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PRESENTACIÓN
Este trabajo que presento es fruto del taller bíblico impartido a la ONG “Solidaridad” durante el curso 2019-2020 en la Parroquia del Santísimo Sacramento (sacramentinos) de Madrid. He respetado la forma en la que fueron escritos los temas, es decir para ser dados de forma directa en un aula, por ello guardan un estilo más directo.

Por otra parte está el enfoque de estas sesiones de formación bíblica. Digamos que es un curso de espiritualidad bíblica. Se proyecta sobre la Biblia una mirada de síntesis. No me centro en un libro concreto,  sino que se hace la lectura de la Biblia en su conjunto, desde la historia de la salvación. En algunos casos hago un recorrido desde el tema que toca del AT al NT, sin quitar por ello el tratado específico de los textos. El enfoque es desde la espiritualidad, con la perspectiva histórico salvífica  y desde la síntesis. Esto es muy importante para entender la formación que se pretende dar. Desde esta perspectiva espiritual se verá también como aplicar a nuestra vida los contenidos que vamos viendo. 
En algunos casos se adjuntan las preguntas y las respuestas correspondientes que se formularon en dicho taller.

Espero que pueda aportarles alimento espiritual para amar más la Biblia y motivación para leerla, interiorizarla y orar con ella para que arda en el corazón como fuego (cf. Jr 23,29)
. 

TEMA 1:
DIOS SE REVELA AL HOMBRE EN LA BIBLIA

“Revelar” nos dice el Diccionario de la Real Academia es, descubrir o manifestar lo ignorado o secreto, esta es la primera acepción que nos encontramos; también es proporcionar indicios o certidumbre de algo, en la segunda acepción; en la tercera, manifestar Dios a los hombres lo futuro, lo oculto; en cuarto lugar hacer visible la imagen impresa en la placa o película fotográfica. En las cuatro acepciones, se nos presenta que revelarse tiene que ver con descubrir algo, sacar algo a la luz, quitar el velo, manifestar, dejar al descubierto. Que Dios se revela significa que descubre al hombre su plan de salvación y manifiesta cómo y quién es. Podemos decir que Dios habla al hombre y se da a conocer a través de la Biblia.
1.¿Qué relación se establece entre Biblia y revelación? 

Antes de contestar a esta pregunta quiero hacer una aclaración terminológica. Se trata de ver la diferencia de significado entre Biblia, Sagrada Escritura y Palabra de Dios. Biblia viene del griego y significa biblioteca o conjunto de libros. Estamos hablando de un conjunto de libros u obras muy diferentes entre sí, agrupadas en dos grandes bloques, AT y NT. La palabra testamento tampoco tiene el sentido que actualmente le damos en nuestra lengua, sino que en el mundo hebreo significaba alianza. Por tanto la Biblia es el conjunto de libros que nos hablan de la alianza que Dios estableció con el Pueblo de Israel por medio de Moisés en el Sinaí y que llevó a su plenitud en Jesucristo. El término Sagrada Escritura es una denominación más eclesial, más teológica. Es un escrito sagrado, no es un libro cualquiera, tiene un valor sagrado. Palabra de Dios, tiene connotaciones diferentes. Es una expresión más amplia, más rica, abarca un campo más amplio. Cuando decimos Palabra de Dios estamos diciendo que es Dios quien habla, es auto-revelación de Dios, auto-comunicación de Dios. Dios habla por otras formas y medios además de la Sagrada Escritura. Es lo que nos dice la Constitución Dogmática del Vaticano II Dei Verbum sobre la divina Revelación. También por la Tradición apostólica, es decir  aquella que viene de los apóstoles y que la Iglesia conserva por la que se nos transmite lo que Dios quiere que conozcamos en relación a nuestra salvación. En el punto nueve dice lo siguiente al hablar de la mutua relación entre Tradición y Escritura:
 “La Tradición y la Escritura están estrechamente unidas y compenetradas, manan de la misma fuente, se unen en un mismo caudal, corren hacia el mismo fin. La Sagrada Escritura es la palabra de Dios en cuanto escrita por inspiración del Espíritu Santo. La tradición recibe la palabra de Dios encomendada por Cristo y el Espíritu Santo a los Apóstoles, y la transmite íntegra a los sucesores, para que ellos, iluminados por el Espíritu de la verdad, la conserven, la expongan y la difundan fielmente en su predicación. Por eso la Iglesia no saca exclusivamente de la Escritura la certeza de lo revelado Y así han de recibir y respetar con el mismo espíritu y devoción”. 
Aclara en el punto diez que el oficio de interpretar la Palabra de Dios oral o escrita ha sido encomendado solo al Magisterio vivo de la Iglesia, que no está encima de la Palabra sino a su servicio. Eso no quita que el Espíritu sople en los fieles para interpretar la Biblia pero siempre a la luz de los criterios  que han de ser generales pero claros del Magisterio. Yo utilizaré más el término Biblia.       
Una vez hecha esta aclaración ya entenderemos un poco la relación entre Revelación y Biblia. Dios se revela dentro de esta Tradición a través de la Sagrada Escritura que creemos ha sido escrita bajo la inspiración del Espíritu Santo. Dios habla (DV 12) en la Escritura por medio de hombres y en lenguaje humano, por lo tanto, el intérprete de la Escritura para conocer lo que Dios quiso comunicarnos debe estudiar con atención lo que los autores querían decir y Dios quería dar a conocer. De aquí que se necesite estudiar la Biblia, los géneros literarios, el autor, el contexto en el que fue escrita, cómo se ha redactado el libro, el tiempo durante el cual se redactó. Un tema importante tal como nos dice el CIC 104 “En los libros sagrados el Padre que está en el cielo sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos”.
2. ¿Cómo se revela Dios al hombre en la Biblia?
Dos rasgos señalaría: de forma progresiva y en la historia. Ambos se pueden formular como uno solo: progresivamente en la historia del hombre.

Progresivamente, es decir, Dios condesciende con el hombre tal como nos dice DV 13. “Sin mengua de la verdad y de la santidad de Dios, la Sagrada Escritura nos muestra la admirable condescendencia de Dios, para que aprendamos su amor inefable y cómo adapta su lenguaje a nuestra naturaleza con su providencia solícita”. Con este criterio de adaptación a lo que el hombre puede entender hay que interpretar el AT, donde aparecen pasajes sangrientos, o temas que a la luz del NT son incomprensibles. Dios va preparando a la humanidad sellando una alianza de amor y anticipando así la venida del Mesías a través de los profetas y de los acontecimientos históricos. El NT ofrece ya esa plenitud de la revelación. Dice DV 17, que cuando llegó la plenitud de los tiempos la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros recogiendo el versículo catorce del capítulo uno del evangelio de Juan. En Cristo Dios Padre revela en plenitud ese proyecto de salvación al hombre. Luego Dios se revela, se manifiesta, habla a los hombres a través de la historia de un pueblo, el pueblo elegido, el pueblo de Israel de forma progresiva hasta que llega la plenitud de los tiempos en Cristo.  “El Padre asumiendo nuestra débil condición humana, se hizo semejante a los hombres” (CIC  101).
Son hermosas las palabras de San Ireneo respecto a esta forma que tiene Dios de revelarse, mediante acciones y palabras íntimamente ligadas dice DV 2 y San Ireneo de Lyon explica esta pedagogía divina bajo la imagen de un mutuo acostumbrarse entre Dios y el hombre. “El Verbo de Dios ha habitado en el hombre y se ha hecho Hijo del hombre para acostumbrar al hombre a comprender a Dios y para acostumbrar a Dios a habitar en el hombre según la voluntad del Padre” (CIC 53). 

3.¿Cúal es el contenido de la revelación?
Siendo así en la historia donde se ha revelado Dios tal como nos dice la Biblia, hemos de ir a esta historia para comprender el contenido de la revelación.
En el “Génesis” se nos manifiesta que Dios está en el origen, que es creador y que crea al hombre libre. Éste se aleja de Dios desobedeciéndole y así entra el pecado. Pero Dios no abandona al hombre sino que le da la promesa de la salvación, tal como se ha interpretado el Gn 3,15: “Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo, el te herirá en la cabeza pero tú solo herirás su talón”. Dios decide dice el CIC  56, desde el comienzo salvar a la humanidad a través de una serie de etapas. La alianza con Noé (Gn 6) después del diluvio expresa el principio de la economía divina con las naciones, sin embargo el hombre sigue alejándose de Dios como lo expresa el pasaje de la torre de Babel  (Gn 11). Para reunir a la humanidad dispersa, Dios elige a Abran como vemos a partir del capítulo doce del Génesis (cf. CIC 59). Así entramos en la etapa de los patriarcas que iría aproximadamente del 1850 a.C hasta el 1250 a.C  (son fechas aproximadas). Dios promete a Abrahán un gran pueblo y Abrahán creyó, aunque podemos apreciar como su fe se va consolidando y haciendo más fuerte hasta que en Gn 22 estaba dispuesto a entregar a su hijo Isaac, el hijo de la promesa. Esa promesa que se mantiene viva  a través de Isaac, Jacob, el hijo de Isaac y Rebeca quien tiene doce hijos. El primer hijo de Raquel, la mujer a quien amaba, salva al pueblo de Israel por su capacidad de perdonar y de ver la mano de Dios en los acontecimientos. Así el pueblo de Israel acaba en Egipto. Vemos como Dios elige a instrumentos falibles, con sus pecados y sus cualidades, y cómo saca adelante su plan de salvación.
Hacía 1250 a.C. entramos en una nueva etapa, la del Éxodo, donde elige a Moisés para liberar al pueblo de la esclavitud  que estaba sometido en Egipto y conducirle a la tierra prometida. Es ésta una etapa fundamental en la historia de la salvación a través de este personaje fascinante que fue Moisés, elegido y preparado por Dios para la misión que le encomendaba. Confluyen en él la capacidad del líder fiel a Dios, contemplativo y activo a la vez y desprendido de la misión. Se queda mirando la tierra prometida pero no entrará en ella. Dios sella una alianza con su pueblo, le libera de forma portentosa y le entrega la ley.
La siguiente etapa de la historia de la salvación sería la de los Jueces, hacia el 1150 a.C. grandes líderes de Israel que con carácter carismático gobernaban las tribus, tales como Débora, Gedeón, Sansón o Samuel. Hacia el 1010 a.C., se inicia una nueva etapa en la historia de la salvación: la monarquía. El pueblo pide un rey, tal como vemos en 1 Sm 8. Dios condesciende con el hombre una vez más y le da un rey, Saúl, pero será David, este gran personaje del AT quien consolide las fronteras del Reino, quien a pesar de su pecado será instrumento en los planes de Dios. Con Roboám el hijo de Salomón, hijo a su vez del rey David, el pueblo se divide. El reino del Norte o Israel hacia el 931 a.C, invadido por Asiria y en el 721 a.C., desaparecerá. El reino del Sur, Judá, con Roboám será invadido por Babilonia en el 587 a.C. Así vive la dura experiencia del destierro.

¿Acaso Dios les había abandonado? No tienen tierra, el templo había sido destruido. Dios somete al pueblo a esta dura purificación, mientras mantienen en la añoranza de Israel el deseo del regreso. Recordad el salmo 137, 1-4: “Junto a los ríos de Babilonia nos sentábamos a llorar acordándonos de Sión, en los álamos de la orilla colgábamos nuestras cítaras. Los que allí nos deportaron nos pedían canciones, y nuestros opresores alegría Cantadnos una canción de Sión, ¿Cómo cantar una canción al señor en tierra extranjera?”. Pero Dios en su misterioso plan de salvación en el 538 a.C., inspira a Ciro, rey persa que los pueblos desterrados podían volver a su tierra, entre ellos los exiliados judíos. Hacia el 538 a.C se inicia el retorno, la reconstrucción del templo de Jerusalén. Hasta que se inicia la dominación griega hacia el año 333 a.C., con la invasión de Alejandro Magno,  la división de su reinado siendo las dinastías de los Tolomeos y Seléucidas quienes gobernaran el país. En esta etapa se da la revuelta de los macabeos creando una cierta autonomía dentro de la situación de país dominado. En el 63 a.C, la llegada de Pompeyo dará lugar a un nuevo invasor, Roma. Los profetas fueron fundamentales para sostener al pueblo en la tensión de la promesa, como aquellos de anunciaban y denunciaban, es decir anuncian la salvación y denuncian el pecado. Dice  CIC 64: 
“Por los profetas, Dios forma a su pueblo en la esperanza de la salvación en la espera de una Alianza nueva y eterna, destinada a todos los hombres cf. Is  2, 2-4) y que será grabada en los corazones (cf. Jr 31,31-34;  Hb 10,16). Los profetas anuncian una redención radical del pueblo de Dios, la purificación de todas sus infidelidades (cf. Ez 36), una salvación que incluirá a todas las naciones (cf. Is 49, 5-6; 53,11) . Serán sobre todo los pobres y los humildes del Señor (cf. So 2,3) quienes mantendrán esta esperanza”. 
Se refiere a los anawin, “los pequeños”. Es importante entender quienes eran los anawin para entender la acogida del Mesías en el NT. Este término aparece en muchos de los libros veterotestamentarios. Hace referencia a los humildes, a los que incluso en medio de la tribulación y las dificultades saben dejar sus preocupaciones en manos de Dios confiados en que Él los sacará adelante. Por ejemplo, lo encontramos en el destierro de Babilonia en el siglo VI a.C, cuando un resto de Israel deportado, frente a la tentación de poder llevar una vida opulenta, o asumir las costumbres paganas, decidieron permanecer fieles. La historia de la salvación es una verdadera escuela de vida. El pueblo buscaba al Señor. En la época de los patriarcas eran nómadas y no podían acomodarse, vivían desinstalados, esperando a Yahveh delante de la columna del pueblo, cuya presencia aparecía en forma de nube, y que garantizaba la victoria del pueblo frente a los enemigos. Sin embargo cuando en la etapa de la monarquía el pueblo se acomoda, aparecen los pecados de idolatría, injusticia, enriquecimiento, tal como denuncian los profetas, especialmente Amós. Era necesaria la purificación, y en el destierro las interpretaciones de la historia, las actitudes del pueblo fueron bien distintas. Hay una tendencia a reforzar lo propio del judaísmo ya en la reconstrucción, el peligro era el de la soberbia, sin embargo fue ese pequeño resto que supo interpretar como purificación lo que les estaba aconteciendo, ese pequeño resto supo acoger sus heridas y reconocer en Cristo al Mesías. La gran anawin es María de Nazaret, quien recibe la llamada de Dios y la acoge sin fisuras, verdaderamente “pobre de Yahveh”. 
Dios, por tanto se manifiesta a través de la historia concreta de un pueblo, partiendo de aquí ¿Cuál es el contenido de la revelación? En el AT nos resuena una palabra, alianza que quiere decir berit, que Dios establece un vínculo con su pueblo. En el Sinaí el pueblo libertado entró en alianza con Yahveh y así fue como el culto de Yahveh vino a ser su religión. La alianza indica el designio de Dios para con su pueblo. Dios reveló de forma definitiva que quiere asociarse a los hombres haciendo de ellos una comunidad regida por su ley y depositaría de sus promesas. En el Sinaí comienza su realización pero en diversos aspectos queda todavía ambigua e imperfecta hasta la nueva alianza en Cristo. Recordemos las palabras del Señor en Mc 14,24: “esta es mi sangre, sangre de la alianza que se derrama  por todos” y añade Mt 26, 28: “para el perdón de los pecados”. La promesa abrahámica supone el ofrecimiento de Dios al hombre de su amor y su amparo. Esta promesa-alianza, manifiesta el contenido último de la revelación, y es que Dios es amor. 
A la luz del NT podemos resumir el contenido de la salvación en lo que llamamos kerygma. La palabra kerigma viene del griego y significa “anuncio,  proclamación”. Una condensación del kerigma lo tenemos en el libro de los Hch 2, 22-25: “Israelitas, dice Pedro, oíd estas palabras: A Jesús el Nazareno, hombre acreditado por Dios ante vosotros por los milagros, signos y prodigios que realizó Dios a través de Él entre vosotros como bien sabéis, lo matasteis clavándolo por manos impías, entregado conforme al designio previsto y aprobado por Dios. Pero Dios lo resucitó rompiendo las ataduras de la muerte”. Es como el germen del kerigma que en realidad es el contenido de la revelación. En el AT Dios manifiesta que ama al hombre sellando una alianza y en el Nuevo acaba manifestando su plan de salvación. Podemos distinguir los siguientes temas que componen el kerigma:

1. Dios es amor. Dios ama al hombre con un amor personal, único, infinito, permanente. Dios conoce al hombre desde el amor. Así dice el salmo 139, 1-2: “Señor tú me examinas y me conoces, sabes cuando me siento o me levanto, desde lejos penetras mis pensamientos”. Es un amor firme y estable de padre, tierno y de acogida de madre. La parábola del hijo pródigo de Lc 15, 11-32,  manifiesta ese amor de misericordia de Dios para con el hombre, un amor que se basa en la realidad de que el hombre es hijo de Dios en el Hijo.

2. Sin embargo el hombre se aleja de Dios por el pecado que es el rechazo al amor de Dios. Intenta ser como Dios así no reconoce su ser criatura cuya vocación está en el crecimiento de la relación con Dios. El pecado es no creer a Dios, es una rebelión contra Dios que esclaviza al hombre y produce la muerte. El hombre por sí mismo no puede salir de esa situación.

3. En esa situación Dios salva al hombre y esta es la Buena Noticia, pues tanto amó Dios al mundo que entregó a su propio hijo (cf. Jn 3,16). ¿Cómo salva al hombre? Por Cristo, por su encarnación, muerte, resurrección y glorificación, siendo así el único mediador entre Dios y los hombres, tomando el pecado sobre sí para liberar al hombre. Nos muestra de esta forma el amor que nos tiene porque ha sellado ese amor muriendo en la Cruz. Lo expresa Pablo en Flp 2, 6-11: “El cual, siendo de condición divina, no consideró como presa codiciable el ser igual a Dios. Al contrario se despojó de su grandeza tomó la condición de esclavo y se hizo semejante a los hombres, se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte y una muerte de Cruz”.

4. La fe  es el medio para acoger la salvación en Cristo Jesús. DV 5 expresa que la revelación debe recibirse con fe. “Cuando Dios revela, el hombre tiene que someterse con la fe. Por la fe el hombre se entrega entera y libremente a Dios, le ofrece el homenaje total de su entendimiento y voluntad, asintiendo libremente a lo que Dios revela. Para dar esta respuesta de la fe es necesaria la gracia de Dios que se adelanta y nos ayuda junto con el auxilio interior del Espíritu Santo que mueve el corazón, lo dirige a Dios, abre los ojos del espíritu y concede a todos el gusto en aceptar y creer la verdad. Para que el hombre puede comprender cada vez más profundamente la revelación el Espíritu Santo perfecciona constantemente la fe con sus dones”. Luego la fe es obediencia, asentimiento libre a lo que Dios nos  revela.

5. La fe lleva a la conversión es decir al cambio interior que conlleva también una transformación de todo el hombre que se manifiesta en consecuencia en un cambio de vida. Es a lo que se refería Jesús al decir a Nicodemo que había que nacer de nuevo Jn 3,3, “el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios”. La conversión lleva a reconocer a Jesús como Señor a entregar la vida a su señorío.

6. Jesús no nos deja solos sino que nos envía al Espíritu Santo tal como aparece en Hch 1,8: “Recibiréis la fuerza del Espíritu que vendrá sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines de la tierra”.

7. Esta nueva vida en el Espíritu se vive en comunidad, siendo la llamada a vivir en comunión y fraternidad la fuerza del testimonio de los creyentes.

Estos son los puntos fundamentales contenidos en el kerigma y que nos muestra la Biblia en la lectura salvífica de la misma. Dice DV 6 que “por medio de la revelación Dios quiso manifestarse a Sí mismo y sus planes de salvar al hombre para que el hombre «se haga partícipe de los bienes divinos que superan totalmente la inteligencia humana»”. El hombre está llamado a la santidad como vocación última que no es sino la perfección en el amor. 

Respondiendo a la pregunta inicial de cual es el contenido de la revelación en la Biblia, respondemos que dicho contenido se da en la historia del pueblo de Israel y se concreta desde el AT pero a la luz del NT en el kerigma.
4. Respuesta del hombre a Dios en la Biblia
Como hemos visto en el contenido de la revelación, el hombre responde a Dios por la fe. Para la Biblia es la fe la fuente de toda vida religiosa, la respuesta del hombre a Dios siguiendo las huellas de Abraham, padre de los creyentes. La fe según la Biblia tiene dos polos, la confianza que se dirige a una persona fiel y reclama al hombre entero y por otra parte un proceso de la inteligencia a la que una palabra sirve para acercarse a las realidades que no se ven.  La confianza entra en el plano más vital, es el convencimiento que entra en el ámbito más racional, del intelecto. La fe en el AT es en realidad la exigencia de la alianza. Si alguien te invita, te llama, te interpela la otra persona a quien se dirige está llamada a contestar. El hombre ante la invitación de Dios está llamado a responder. Dios llama y el hombre responde por fe. Dios llama a Abraham, le invita mostrándole su designio magnífico sobre él, y Abraham responde, fiándose de Dios. Dios llama a Moisés se le revela a través de la zarza ardiente y le promete estar con él para llevar a Israel a su tierra y Moisés responde, aunque pone sus pegas, sus inconvenientes, que Dios va desarmando, poniéndole a Aarón, dándole el cayado que le de la autoridad para presentarse ante el pueblo. Israel como hemos visto en las etapas de la historia de la salvación pasa por dificultades y Dios envía a los profetas para que mantengan la fe a pesar de ellas. La fe se establece como realidad futura.
 
¿En qué se basaba la fe de Israel? En un Dios único, creador, todopoderoso, Señor fiel y misericordioso, rey universal. Una fe tan fuerte que lleva por ejemplo a la madre de los macabeos al martirio antes de negar la ley o ser infiel a ella. En el NT, en el evangelio, la fe es especialmente en los pobres que son los que acogen sencillamente a Jesús en comparación de los fariseos que son soberbios. La fe en el NT es ya la fe en Jesús y en su palabra. Todos podían oír y ver a Jesús, su palabra, los milagros que hacía hasta plantearse la pregunta de ¿quién es Jesús? En los “Hechos de los Apóstoles” la fe viva de las primeras comunidades que eran muchas veces perseguidas, se manifestaba en una gran fortaleza y fuerza a la hora de evangelizar y de expandir el evangelio. En el NT lo específico de la fe es el acontecimiento de la última y definitiva revelación de Dios en Jesús de Nazaret. La fe se orienta a Jesús como objeto de la predicación


En San Pablo la fe es fe salvífica que se ha iniciado en el crucificado y resucitado, le importa la justicia y la reconciliación, le importa la nueva creación que se da en Jesús el nuevo Adán. La fe en Jesucristo para Pablo significa la renuncia al orgullo y la auto-justicia humana (cf. Rom 3,28). Esto no significa que no sean necesarias las obras pues  la fe sin obras no sería fe. La fe nace de la escucha de la Palabra y se realiza por la aceptación de ésta (cf. 1Cor 15, 1-2). Para Pablo la fe cristiana es a la vez personal y testimonial que no solo pretende dar razón sino que busca influir, mover. La fe alcanza su culminación cuando es proclamada  (Rom 10, 9). Además esta fe implica una obediencia, la renuncia a la propia voluntad y sabiduría e invita a la sumisión plena a la economía de la salvación supuesta por Dios, crea una nueva situación personal y existencial, proporciona un nuevo ser, el ser en Cristo y se actualiza por el hecho de que el creyente cumple en su propia vida la vida y el destino de Jesús (cf.Gal 2,19-21). Para Pablo creer también significa entrar en el conocimiento y comprensión de Jesucristo, que supera toda razón (cf. Flp 4,7). Fe es la aceptación de la sabiduría de Dios que por la necedad de la cruz es una necedad a los ojos de los hombres (cf. 1Cor 1,18). La fe significa la entrega del hombre a Dios.
Uno de los textos que mejor sintetizan lo que es la fe es Heb 11, 1-30, a la luz de lo que nos dice el texto quiero plantear como respondemos a la invitación de Dios que parte de la revelación, es decir una invitación a ver cómo está nuestra fe a nivel personal y como está también en el hombre de hoy:

“La fe es el fundamento de lo que se espera y la prueba de lo que no se ve. Por ella obtuvieron nuestros antepasados la aprobación de Dios” (v.1-2). Es el primer paso que da el autor de la “Carta a los hebreos”. La fe es una certeza interior, honda y profunda que nos hace esperar aunque no veamos con los ojos físicos, aunque vemos de otra forma con los ojos del alma donde se encuentra Cristo presente. Es la con-naturalidad con lo espiritual. Esperamos con la conciencia de esta certeza. El hombre de hoy es sumamente empírico, no cree si no ve aunque no podemos negar la existencia de las realidades del amor o de la paz. Para expresar la revelación hemos de tener y partir de esta experiencia, pues esto es la fe una experiencia de relación con el Dios que nos ama y una propuesta de esperanza. 

“La fe es la que nos hace comprender que el mundo ha sido formado por la Palabra de Dios, de modo que lo visible proviene de lo invisible”(v.3). La fe es así una propuesta de sentido que nos hace ver el mundo con ojos nuevos y aún sin tener respuestas a todos los interrogantes encontramos en Cristo el sentido de toda pregunta y que por tanto lo visible tiene su sentido en lo invisible. El hombre de hoy vive envuelto en la posibilidad de muchas opciones pero no acaba de encontrar una que le colme, el testimonio del cristiano ha de ir a la manifestación del sentido de todo lo visible en lo invisible.  

“Por la fe ofreció Abel a Dios un sacrificio más perfecto que el de Caín, ella lo acreditó como justo atestiguando Dios mismo en favor de sus ofrendas, y por ella aun muerto habla todavía”(v.4). La fe es ofrecer las primicias a Dios, lo mejor, una fe fuerte entrega a Dios su vida y especialmente lo mejor de ella, en tiempo, capacidades, espacios, es una forma de preguntarnos también si la fe queda relegada a un tiempo o a un rincón de nuestra vida y no implica nuestra existencia entera.

“Por la fe fue Enoc arrebato de la tierra sin pasar por la muerte y nadie lo encontró, porque fue arrebatado por Dios. Antes de ello, en efecto, se dice que había agradado a Dios. Ahora bien, sin fe es imposible agradarle, porque para acercarse a Dios es preciso creer que existe y que no deja sin recompensa a los que lo buscan” (v.5-6). La fe implica vivir para agradar a Dios, es decir vivir en Cristo para complacer a Dios. El día a día vivido desde esta perspectiva es una fuente de fecundidad, sé que Dios me ama y busco complacerle.

“Por la fe Noé, advertido de cosas que aún no veía, construyó obedientemente un arca para salvar a su familia por la fe uso en evidencia al mundo y llegó a ser heredero de la salvación que sólo por ella se consigue” (v.7). La fe supone e implica acoger la salvación de Jesús, obediencia a su palabra, aunque no entendamos porque el contenido de la fe es Dios y Dios supera nuestro entendimiento, no podemos racionalizarlo, meterlo en nuestra mente, pero la obediencia nos abre en fe al Misterio. Revisemos si pretendemos racionalizar las cosas que nos suceden y eso hace temblar los cimientos de nuestra fe porque una cosa es reflexionar sobre los fundamentos de la fe y dar razones de ella y otra racionalizar o pretender racionalizar a Dios.  

 
“Por la fe Abrahán, obediente a la llamada divina, salió hacia una tierra que iba a recibir en posesión y salió sin saber a dónde iba” (v.8). La fe es confianza, una confianza que lleva a fiarse de Dios dando un primer paso. Quizá no sabemos todo lo que hemos de hacer como un aparato mecánico de orientación que nos va dando el recorrido progresivamente, sino que Dios nos hace confiar y nos va dando la luz de lo que hemos de hacer no de golpe sino que damos un paso en fe y este trae otra luz, la que necesitamos para dar el siguiente. Es una fe actualizada. 

“Por la fe vivió como extranjero en la tierra que se le había prometido, habitando en tiendas. Y lo mismo hicieron Isaac y Jacob, herederos como él de la misma promesa. Vivió así porque esperaba una ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor es Dios” (v. 9). La fe nos hace vivir en el “hoy” pero sabiendo que nuestra mirada es la del peregrino, nos hace por tanto relativizar las cosas de este mundo, por una parte sabiendo que nuestra patria está es la Jerusalén celestial, pero además nos hace vivir desde el compromiso con el hombre de hoy, con el que nos toca expresar la realidad de lo que somos. No estamos abstraídos mirando al cielo sino que miramos al cielo para comprender, y vivir la intensidad de nuestro compromiso en la construcción del Reino que alcanzará su culmen en la eternidad, por ello no hay razón para el desánimo o la apatía, porque la plenitud la alcanzamos en la unión con el Padre. No buscamos la perfección sino entendida como fidelidad a Dios. 

“Por la fe a pesar de que Sara era estéril y de que él  mismo ya no tenía la edad apropiada, recibió fuerza para fundar un linaje porque se fio del que se lo había prometido: por eso de un solo hombre sin vigor ya para engendrar salió una descendencia numerosa como las estrellas del cielo e incontable como las arena de la orilla del mar” (v.11). La fe como fuerza, impulso y fecundidad, hoy en día todavía se conserva la idea marxista de que la fe es el opio del pueblo, un consuelo que te adormece pero que no te impulsa, en realidad es todo lo contrario, es consuelo porque te da paz, alegría y esperanza, pero a la vez es fuerza interior que te da coraje y audacia para emprender las tareas que sean oportunas, porque nuestra fuerza viene de Dios y no de nosotros y ahí ponemos nuestra confianza.  

“Todos éstos murieron sin haber alcanzado la realización de las promesas, pero a la luz de la fe, las vieron y saludaron de lejos, confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. Los que así hablan ponen de manifiesto que buscan una patria. Indudablemente si la patria que añoraban era aquella de donde habían salido, oportunidad tenían para volverse a ella. Pero aspiraban era a una patria mejor, la del cielo. Por eso Dios no se avergüenza de llamarse su Dios porque les ha preparado una ciudad” (v.13-16). La fe como conciencia de pertenencia a Alguien, no estamos abandonados sino que venimos de Dios y vamos a Dios, esto nos da la conciencia de quien somos y la vinculación de sabernos hijos.

“Por la fe Abrahán sometido a prueba estuvo dispuesto a sacrificar a Isaac y era su hijo único a quien inmolaba, el depositario de las promesas aquel a quien se había dicho de Isaac te nacerá una descendencia. Pensaba Abrahán que Dios es capaz de resucitar a los muertos. Por eso el recobrar a su hijo fue para él como un símbolo” (v.17-18). La fe como camino, en crecimiento pero a la vez como aquello a lo que nos agarramos en momentos de oscuridad que se entienden desde el proyecto de Dios. La fe que ha de ser purificada como Abraham 

“Por la fe bendijo Isaac a Jacob y a Esaú, mirando al futuro. Por la fe Jacob, a punto de morir, bendijo a cada uno de los hijos de José y adoró a Dios apoyándose en la empuñadura del bastón de José. Por la fe José cuando se acercaba su fin habló del éxodo de los hijos de Israel y dispuso lo que había de hacer con sus restos mortales. Por la fe cuando nació Moisés sus padres viendo la belleza del niño lo tuvieron escondido tres meses sin temer a las órdenes del faraón. Por la fe renunció Moisés al título de nieto del faraón cuando se hizo mayor, prefiriendo compartir los sufrimientos del pueblo de Dios a gozar de las comodidades pasajeras del pecado, porque teniendo siempre ante los ojos la recompensa, estimaba los sufrimientos de aquel pueblo consagrado como riqueza mayor que todos los tesoros de Egipto” (v. 23-26), se establece así la fe como el gran tesoro, como lo más importante, como eje que vertebra la vida del hombre, de cada hombre y mujer con quien Dios tiene una historia personal de amor.

“Por la fe abandonó Egipto, sin miedo al futuro del rey y se mantuvo firme como si estuviera viendo al Dios invisible, por la fe celebró la pascua y roció con sangre las puertas de las casas hebreas para que el exterminador no tocara los primogénitos de los israelitas. Por la fe pasaron el mar Rojo como tierra firme mientras que los egipcios que intentaron pasarlo también quedaron sumergidos... Por la fe cayeron los muros de Jericó después de un cerco de siete días” (v.27-30). Por fe vemos la mano de Dios, el poder de Dios en los acontecimientos, en lo que sucede, la fe como audacia, valentía, arrojo, como visión que te lleva a interpretar la vida y los signos de los tiempos desde Dios.

Desde aquí la llamada a acoger esa fe que ante todo es don como regalo que nos abre a la gratuidad cada día.

Y con esto termino, recuerdo que empezando por el concepto de revelación hemos pasado por cómo Dios se revela en la Biblia, el contenido de la revelación a través de la historia desde las etapas de la historia de la salvación y el kerigma, a la respuesta del hombre a Dios en la Biblia. Que esta perspectiva bíblica nos ayude a responder mejor a esta alianza de amor que el Padre en Jesucristo ha querido establecer con cada uno de nosotros.
TEMA 2

COMO ES DIOS EN LA BIBLIA
Hoy vemos cómo es Dios en la Biblia, he intentado sintetizar un tema que nos llevaría todo un curso como mínimo en un estudio detallado de lo que nos aporta la Biblia. Proyecto dos miradas: desde el AT en primer lugar y desde el NT en segundo. 
1.Mirando al NT desde el AT
a.Dios es creador
Si hay un aspecto de Dios que aparece en la Biblia es el de que Dios es Creador. Así comienza el “Génesis” con los relatos complementarios de la creación que abren este libro bíblico. Están allí como un prólogo a la alianza con Noé, o como el primer acto del drama que a través de las variadas manifestaciones de la bondad de Dios y de la infidelidad de los hombres constituye la historia de la salvación. En Gn 1, 1-31, tenemos el relato de la tradición sacerdotal. Como ya sabéis la tradición sacerdotal o presbiteral es la más reciente de las cuatro fuentes a partir de las cuales se escribieron los libros del AT datada entre los siglos VI a.C y V a.C
. Es de una fuente cercana a la caída del Reino de Israel en el Norte. Sus autores serían los sacerdotes de Jerusalén. Se interesa por las genealogías, ritos, leyes y fechas. Se refiere a Dios en términos de Elohim, o El Shaddai y es tratado como ser trascendental y distante. Dios es justo para esta tradición y a veces despiadado. La Tradición yavista es la más antigua y se caracteriza por llamar a Dios Yahveh (Gn 2, 4-25). Presenta un vocabulario característico, un recorrido histórico que pone de relieve el primer relato patriarcal y luego los acontecimientos del Éxodo; revela optimismo. La elohísta llaman a Dios Elohím es un documental elaborado al Norte y evita el antropomorfismo. Su moralidad es más estricta y su clave es la alianza de Dios con Israel. Tiene tendencia universalista y religiosa y aparece en ella el espíritu profético. La tradición deuteronomista, tiene su redacción en tiempos de crisis religiosa. Nos deja ver que la salvación solo podría lograrse por medio de la leal respuesta a las leyes impuestas por Yahveh en la alianza y en el puro culto de Dios. El núcleo son leyes y costumbres que se remontan al Reino del Norte. Podemos dar una cronología aproximada de estas tradiciones: 
-Tradición yavista, en el año 950, a.C en el Reino de Judá.
-Tradición elohista, desarrollada en el 850 a.C. en Reino de Israel.
-Tradición deuteronómica en el 621 a.C en Jerusalén durante el período de   reforma religiosa.
-Tradición sacerdotal en el año 450 a.C por los sacerdotes judíos durante el exilio de Babilonia.   
Volviendo al texto sobre la creación del relato sacerdotal encontramos un cuadro grandioso. Saca Dios el universo del caos primitivo luego aparece en él todo lo que forma su riqueza y su belleza. En la creación hay orden, armonía, majestuosidad, Todo ha sido hecho con la fuerza de la palabra de Dios y todo es obra del creador que culmina en la creación del hombre, que será imagen y semejanza de Dios y que debe dominar el universo. Finalmente Dios, acabada la obra reposa, descansa. Dios todopoderoso actúa según un plan determinado en favor del hombre al que ha creado a su imagen. 
El segundo relato de la creación  de la tradición yavista, presenta la imagen del Dios creador con mayor cercanía, Dios forma primero al hombre, sin la mujer, del barro, luego Dios produce el entorno paradisíaco donde vive feliz, crea al hombre libre, culminando en el árbol de la vida. El hombre necesita de la mujer que también es creada. La lectura de ambos relatos apunta a cómo es Dios en función de lo creado. Dios es Todopoderoso, gratuito pues crea sin que sea necesario, es libre y por ello crea al hombre libre, es relación y por ello se relaciona con el hombre, paseando con él en el Paraíso. 
El salmo 8, 1-7 expresa este ser de Dios como Creador: 

“¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra!

  Tu majestad se alza por encima de los cielos.

  De los labios de los pequeños y de los niños de pecho,

  levantas una fortaleza frente a sus adversarios,

  para hacer callar al enemigo y al rebelde.
  Al ver el cielo, obra de tus dedos, 
  la luna y las estrellas que has creado, 
 ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él,
  el ser humano para que de él te cuides?

  Lo hiciste poco inferior a un dios,
  lo coronaste de gloria y esplendor;

  le diste el mando sobre las obras de tus manos,

  todo lo sometiste bajo sus pies. 
Este conocido salmo partiendo de cómo es el hombre nos lleva al Dios creador, lleno de gloria y dignidad, Dios admirable. La doctrina bíblica de la creación no es una especulación teológica o noción religiosa, sino una actitud del alma. Del hombre brota ante el Dios creador un sentimiento profundo de admiración y de reconocimiento. O brota una alabanza entusiasta ante la contemplación de la belleza de la creación que nos lleva a reconocer en ella al Dios bello, excelso y sublime. El NT ilumina la esencia del Dios Creador presentándolo como el Dios de Jesucristo, el Padre de Jesucristo, porque en Cristo se ha inaugurado una nueva creación. Esto se aplica al hombre renovado en Cristo por el bautismo a imagen de su Creador. También se aplica al universo donde todo adquiere sentido en Cristo. Esta nueva creación inaugurada en Pentecostés no ha alcanzado todavía su remate. El hombre recreado interiormente gime en espera de la redención de su cuerpo el día de la Resurrección (cf. Rom 8, 23), en torno a él la creación entera sujeta a la vanidad aspira a ser liberada de la servidumbre de la corrupción para tener acceso a la libertad de la gloria de los hijos de Dios. Hacia este término camina la historia, hacia estos nuevos cielos y esta tierra nueva que anuncian las Sagradas Escrituras. Entonces el que está sentado sobre el trono declaro, “he aquí que hago nuevas todas las cosas”(Ap  21, 1-5). Tal será la creación final de un universo transfigurado después de la victoria definitiva del Cordero. Luego el Dios Creador manifiesta su esencia en la renovación del mundo y la creación está llamada a la participación plena en la vida de Dios.     
b.Dios es el primero 
Esta conciencia del Dios Creador nos lleva a la existencia de Dios que se impone como un hecho inicial que no tiene necesidad de ninguna explicación. Dios no tiene origen ni devenir. El AT ignora las teogonías que en las religiones del Antiguo Oriente explican la construcción del mundo por la génesis de los dioses. Dado que solo Él es el primero y el último, el mundo entero es obra suya es creación suya. Pero esta conciencia del Dios Creador lo es a su vez por la relación que establece con el hombre en la historia. Por ello es “El Dios de tu padre” (Ex 3,6), “el Dios de ternura y piedad” (Ex 34,6). Se establece así esta relacionalidad. En la tradición elohista, Dios es El Elohím. El es a la vez nombre común que designa la divinidad en general  y nombre propio que designa la persona única y definitiva: Dios. El designa la divinidad en casi todo el mundo semítico, como nombre propio es el de un gran dios que parece haber sido dios supremo en Fenicia y Canaán. El nombre de Yahveh, sin embargo, revela lo que es Dios y lo que hace, su nombre y su acción, no solo su realidad suprema sino su acción maravillosa, inaudita y su nombre misterioso. El nombre de Yahveh es el que se manifiesta, responde a la obra que tiene entre manos. Sin duda alguna comporta un misterio por sí mismo inaccesible que nadie puede penetrar
 
c. Lo que dice Dios de sí mismo


Dice que es el Dios vivo (cf.1 Sm 17,26). Es presencia extraordinariamente activa de una espontaneidad inmediata y total. Dios es el Santo (cf.Os 11,9) cuya vitalidad es irresistible y sin embargo totalmente interior. Este ardor que devora y hace vivir a la vez es la santidad del Dios es el santo.  Su nombre es Santo y la irradiación de su santidad santifica a su pueblo. Recordemos el texto de la vocación de Isaías capítulo 6:
 
“El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado en un trono alto y excelso. La orla de su manto llenaba el templo. De pie junto a él había serafines con seis alas cada uno: dos para cubrirse el rostro, dos para ocultar su desnudez y dos para volar. Y se gritaban el uno al otro: -Santo, santo, santo es el Señor Todopoderoso, toda la tierra está llena de su gloria-.Los quicios y dinteles temblaban a su voy y el templo estaba lleno de humo. Yo dije: -¡Ay de mí, estoy perdido! Yo hombre de labios impuros, que habito en un pueblo de labios impuros, he visto con mis propios ojos al Rey y Señor todopoderoso”.

Esta sensación por parte del profeta de estar ante el Dios Santo y ante él comprobar su pequeñez, y sin embargo, en esta teofanía se expresa la experiencia del profeta del Dios Transcendente e Inefable, el tres veces Santo cuyo guiño trinitario del Espíritu quedará revelado en el NT. La experiencia que le hace sentir al hombre su impureza y finitud. 
Dios es un Dios celoso, fruto del monoteísmo israelita que no es fruto de una reflexión metafísica, es una afirmación de la fe tan antigua en Israel como la fe misma como la certeza de ser el pueblo elegido. Yahveh es el único Dios porque es el único capaz de salvar (cf. Is 43,11). Porque es Dios y no hombre, es espíritu y el hombre es carne, frágil y perecedero. Dios nos supera siempre y siempre en la dirección que menos lo esperamos. 
d. Lo que dice el hombre de Dios
En torno a ello el hombre da nombre a Dios en relación a la experiencia.   Dios es la roca, o mi roca dice el salmo 18,3, “mi escudo, fortaleza, libertador, bienhechor, alcázar, baluarte” (Sal 144,2). Dios es mi pastor (cf.sal 23). Detrás está la experiencia del hombre de ser protegido, defendido por Dios o en el caso del Buen Pastor acompañado, “porque aunque camine por cañadas oscuras nada temo porque tu vas conmigo, tu vara y tu callado me acompañan” (v.4). Están expresando el encuentro con Dios que es personal, y vivo. Dios es el fuerte de Jacob (cf. Gn 49, 24). Es mi Dios mi Señor, el Santo de Israel haciendo de esta santidad algo que pertenece al pueblo
.

Pero quizá uno de los textos más relevantes en torno a quien es Dios es  el de la zarza (Ex 3,1-14). Voy a fijarme en este texto donde podemos ver expresado algunos de los aspectos anteriores. 
“Moisés pastoreaba el rebaño de Jetró, su suegro, sacerdote de Madián. Trashumando por el desierto llegó al Horeb, el monte de Dios y allí se le apareció un ángel del Señor como una llama que ardía en medio de una zarza. Al fijarse, vio que la zarza estaba ardiendo, pero que no se consumía. Entonces Moisés se dijo: -Voy a acercarme para contemplar esta maravillosa visión y ver por qué no se consume la zarza-. Cuando el Señor vio que se acercaba para mirar, le llamó desde la zarza: ¡Moisés, Moisés!, Él respondió: -Aquí estoy. No te acerques, quítate las sandalias porque el lugar que pisas es sagrado-. Y añadió: - Yo soy el Dios de tu padre, el dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el dios de Jacob-. Moisés se cubrió el rostro porque temía mirar a Dios…-si ellos me preguntan cuál es su nombre, ¿qué les responderé?-Dios contestó a Moisés: -Yo soy el que soy. Explícaselo así a los israelitas: -Yo soy-”.
Si analizamos el texto desde la perspectiva de quien es Dios encontramos esa imagen de la zarza que arde sin consumirse que ya nos está hablando de quien es Dios. Dios es fuego que no se consume imagen que si hacemos una lectura desde el NT bien la podemos identificar con el Espíritu Santo que aparece como fuego en Pentecostés. Pero Dios es Trascendente porque excede al hombre, se manifiesta también en el poder de la zarza y en la conciencia que le abre a Moisés de que está pisando terreno sagrado. Dios es a la vez Inmanente, cercano, se manifiesta en la voz que llama por su nombre a Moisés. Sin embargo es Dios mismo quien se nos revela  a través del texto. Lo vemos por los “yo soy”. “Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob” (v.6), es decir el Dios de la historia, el Dios Salvador que acompaña al hombre que está presente en la vida del hombre; el Dios que se ha revelado al hombre. El Dios a quien no le es indiferente los sufrimientos de su pueblo porque dice que ve la aflicción y el clamor del pueblo. Es el Dios que está con el hombre: “Yo estaré contigo” (v12). La señal de que Moisés es enviado es la fuerza que le concede para liberar al pueblo. Es el Dios que envía y a la vez acompaña, que no deja solo al hombre. Es el Dios que desea que el hombre colabore con Él en la historia de la salvación y que le pide al hombre su ayuda y colaboración para que libremente la acepte. 
“Yo soy el que soy”, esta respuesta que ha hecho correr tinta entre los exegetas. Diría que se puede interpretar desde una perspectiva esencialista y existencialista. Esencialista o metafísica en cuanto al Dios que es, porque es esencia, porque es el Absoluto, el que permanece, el que realmente tiene el ser en su plenitud porque los demás hombres lo tenemos en función de su Ser. No hemos pedido ser, existir, pero somos porque hemos sido llamados a la existencia. Pero podemos ver en esta definición el Dios que ama porque está con el hombre (interpretación existencialista), y la existencia y la esencia se unen en el Dios que es amor que nos revela como definición de Dios en 1 Jn 4, 8. Junto a la definición de Dios como luz bien podemos también relacionarla con la manifestación de Dios en la llama que arde sin consumirse. El nombre de Dios explica el ser de Dios. Sigue repitiendo Dios en los versículos siguientes que es El Señor, el Dios de sus antepasados. Es el que tiene una coherencia rotunda entre el ser y el hacer. Esta manifestación aún no plena del nombre de Dios es una antesala de como se expresa el autor del cuarto evangelio al hablar de Jesucristo, a través de los “yo soy”. “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35);  “Yo soy la luz del mundo” (Jn 8, 12) “Yo soy la puerta” (Jn 10,9); “Yo soy el Buen pastor” (Jn 10, 11);  “Yo soy la Resurrección y la Vida” (Jn 11, 25-26); “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14, 6)  “Yo soy la vid” ( Jn 15,5). Pero si se mira el carácter esponsal con el que está escrito el evangelio de Juan que comienza con la boda de Caná (Jn 2, 1-11) que bien puede interpretarse como la relación con Dios y con el pueblo, se expresa este carácter esponsal. Se puede formular: “Yo soy el Esposo” estableciendo en este ámbito de la experiencia la revelación del Dios de Moisés que mira a Cristo, vida y plenitud del hombre.
2. Desde el NT mirando al AT 

Enlazamos con el NT por la frase de Jn 1,18, “A Dios nadie le ha visto jamás, el Hijo único, que es Dios y que está en seno del Padre, nos lo ha dado a conocer”. La luz que está presente en la Biblia es la vida y la muerte y Resurrección de Jesús. En Él Dios ha realizado su gesto supremo. En Jesucristo Dios se nos ha dado a conocer como dice San Pablo (cf. Col 1,27, 2,2, Ef 2,18; 3,12). En Cristo tenemos acceso al Padre. En Él se abrieron los cielos. Jesucristo es irradiación de la gloria de Dios sobre nuestros rostros: “Por nuestra parte, con la cara descubierta, reflejando como en un espejo la gloria del Señor, nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez más gloriosa, como corresponde a la acción del Espíritu del Señor” (cf. 2 Cor 3,18). En Jesucristo se nos revela lo más íntimo de Dios, que Dios es amor. En el AT se presentía en la clave de la alianza o en los mandamientos (Cf. Dt 6,5) pero se trataba de un lenguaje aún opaco. En el NT aparece claramente: “El que no perdonó a su propio Hijo, antes bien lo entregó a la muerte por nosotros, ¿cómo no va a darnos gratuitamente todas las demás cosas juntamente con él?” (Rom 8,32). 
Para entender quién es Jesús la Iglesia primitiva empezó a darle títulos. Habría mucho que decir sobre este tema. Voy a destacar alguno de los que me parecen más relevantes. Se distinguen entre los nombres dados a Jesús y los títulos. Respecto a los nombres el de Jesús destaca en Jn 16, 23: “Os aseguro que el Padre os concederá todo lo que le pidáis en mi nombre”. El nombre de Jesús no es simplemente una serie de símbolos de identificación, sino que incluye el poder divino intrínseco. Dice el CIC 430: “Jesús quiere decir en hebreo Dios salva”. En el momento de la anunciación el ángel Gabriel le dio como nombre propio el nombre de Jesús que expresa a la vez su identidad y su misión (cf. Lc 1,31)”. También está el nombre de Enmanuel (cf. Mt 1,23) que significa “Dios con nosotros”. Porque el Señor nos ha prometido que estará con nosotros hasta el fin del mundo (Mt 28, 20). Esta es la experiencia a la que nos llevan estos títulos cristológicos la del Dios cercano que salva al hombre haciéndose hombre.
Entre los títulos destacan:
Cristo utilizado en el idioma español proviene del griego a través del latín Christus que significa “el Ungido”, es decir lleno del Espíritu. En el NT dice que el Mesías esperado había venido y describe como Salvador como Cristo. Otro de los títulos es el de Señor, kyrios, del griego que significa “Dios señor”. Aparece más de setecientas veces en el NT.  El título de “Logos” (Jn 1,1), del griego traducido como “El Verbo” en español. Solo aparece en el evangelio de Juan es la Palabra donde se da la densidad de comunicación de Dios. El término “Hijo de Dios” es aplicado a Jesús en muchas ocasiones en el NT. El evangelista Mateo ante el milagro que hizo Jesús con Pedro al caminar sobre las aguas, los discípulos acaban confesando que Jesús es el “Hijo de Dios” (cf. Mt 14, 33). El título  “Hijo del hombre” aparece en los cuatro evangelios, por ejemplo en Mc 9,31, “El Hijo del Hombre será entregado en manos de los hombres, le darán muerte y, después de morir, a los tres días resucitará”. El título “Hijo de David” indica la descendencia física de Jesús desde David, así como su calidad de miembro de la línea davídica de reyes, aparece en Mt 1,1. El Dios que se hace hombre en la historia. El título de “Cordero de Dios”, el Dios que muere por el hombre, porque como nos dice el evangelio de Jn 3, 16: “tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna”. Agnus Dei aparece en el evangelio de Juan con la exclamación de Juan el Bautista: “Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”(Jn 1, 29). 
Entre otros títulos: “Luz del mundo” (Jn 8, 12), “Rey de Israel” (Mt 27, 42), Rabboni, en Jn 20 16, “Mi gran maestro”, “Elegido”(Lc 23, 35), “Sumo Sacerdote” (Hb 4,15),  Jesús como profeta (Lc 4,24), Jesús como “Paráclito”, el “Otro Paráclito” es el Espíritu (Jn 14,16). Jesús es “Alfa y Omega” (Ap 22,13),  “Raíz”, “vástago de David”, “Estrella resplandeciente de la mañana” (Ap 22,16)
. 


Pero  Jesucristo ante todo nos revela que Dios es Padre. Así clama a Dios como Abba, palabra aramea que se puede traducir como papá. Era un término común que los niños pequeños podían utilizar para llamar a sus padres. Significa la estrecha e íntima relación de un padre con su hijo. Es la confianza que un niño pequeño tiene con su padre. La expresión Abba lleva la confianza, intimidad, sumisión propias de un niño. Jesús nos muestra que al orar  hemos de llamar a Dios Padre (cf. Lc 11, 2-4). Pero es sobre todo en la parábola del hijo pródigo en Lc 15, 11-32, donde se nos muestra cómo es Dios Padre y sobre todo cual es la experiencia de Dios que se extrae de esta conocida parábola
. Si leemos despacio esta parábola podemos ir viendo los rasgos que caracterizan al Padre. En primer lugar la gratuidad, porque el Padre reparte la herencia entre sus hijos sin haber fallecido, lo hace de forma gratuita, no en función de los méritos de sus hijos sino por ser Padre. La gratuidad es don y se asume como tal en consonancia de nuestra realidad como hijos y herederos por tanto. Si seguimos mirando al Padre vemos no solo como se entrega al hombre, sino que además contemplamos la paciencia del Padre ante el Hijo perdido. El Padre espera la vuelta del hijo sin forzar nada, respetando su libertad, pero aguardándole con deseo para poder repararle de las consecuencias de su ida. Es el Padre que comprende y que en su infinita sabiduría conoce al hijo. Es poderoso pero no quiere obligar al hijo a estar en su casa. Dios acepta la decisión del hijo y espera, porque es fiel. Esta es otra de las características del Padre de la parábola, su fidelidad. La fidelidad de Dios no depende de la fidelidad del hombre, se expresa en la adhesión plena al amor de Dios, de este modo Dios establece con el hombre un diálogo. Es el Padre que perdona y esta es otra de las cualidades que más llama la atención. En la parábola en cuanto el Padre sabe que el hijo ha vuelto aparece la inmediatez de su respuesta. Le prepara al Hijo una fiesta que expresa la alegría de la vuelta del hijo y lo abraza mostrándole el amor que lo tiene. No repara en gastos, solo quiere que el hijo se sienta reparado después de la vida que ha llevado. Otro de los atributos del Padre es el de sabiduría porque la misericordia es sabiduría entendida como conocimiento profundo de las cosas que lleva a vivirla en la intensidad de la hondura, gustado de ella. Expresa al Dios Padre que acoge siempre y ese es el amor de misericordia que es también madre, amor paterno materno, madre en cuanto abraza, tiene entrañas de amor y de acogida. Es el Padre firme, estable y fuerte, pero es madre lleno de ternura. Y de todos estos aspectos está hecho el amor de Dios Padre que es misericordioso. De ahí está la experiencia de la misericordia, experimentada desde estos atributos del Padre. Así al experimentar la gratuidad de la misericordia de Dios nos sabemos regalados, desbordados de un amor inmerecido. Al contemplar la paciencia de Dios brota el sosiego, la paz. Porque Dios no mira nuestros pecados sino que el hombre vuelva a él. Al contemplar la fidelidad de Dios  nos da certeza, la confianza fundante y fundamental en tanto que somos recogidos y esto nos da estabilidad. Al contemplar a Dios que nos perdona siempre brota de nosotros el agradecimiento y el deseo de cambiar de ser más como el Padre. Es la experiencia del poder del perdón. Al contemplar al Dios Padre como sabiduría nace la experiencia espontánea por parte del hombre de gustar de Dios, como dice el salmo 34,9: “Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el hombre que se acoge a él”. La experiencia de la sabiduría de Dios es la experiencia del amor. Ante la paternidad de Dios nos sabemos protegidos y cobijados, arropados, en fe aún en la oscuridad o el desaliento. Al saber que Dios es madre nos sabemos recogidos, entendidos, conocidos. Es así el poder de la misericordia de Dios Padre que nos ofrece Jesucristo, el de vivir como hijos en le Hijo desde la libertad del que se sabe en la casa del Padre. El Dios misericordioso y clemente tardo a la cólera y rico en amor y fidelidad (cf. Ex 34,6) muestra su rostro misericordioso en plenitud en Jesucristo quien nos lleva al Padre. En Israel Dios es llamado Padre en cuanto Creador del mundo, pero Jesús ha revelado que Dios es Padre en un sentido nuevo, no lo es solo en cuanto Creador, es eternamente Padre en relación a su Hijo Único que recíprocamente sólo es Hijo en relación a su Padre porque “Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, y al Padre no lo conoce más que el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mt 11,27). De esta realidad de Dios como Padre, brota también la conciencia de que Dios es Providente, que nos cuida como a los lirios del campo, como a las aves del cielo (cf. Mt 6, 26-28).        

Pero Jesucristo también nos revela que Dios es Espíritu y les dice a los apóstoles que no les dejará solos sino que les enviará al Espíritu (cf. Jn 16,13). Porque nadie conoce lo íntimo de Dios sino el Espíritu de Dios (cf. 1 Cor 2,11). 
Si nos aproximamos a quien es el Espíritu Santo en la Biblia una de las formas más adecuadas es la de las imágenes del Espíritu Santo. Son ricas y sustanciosas. Entre dichas imágenes que como símbolos nos llevan a la realidad trascendente y nos muestran la eficacia transformadora del Espíritu, tenemos:

El agua, que nos remonta al río de cuatro brazos que aparece en   Gn 2,10. El rico simbolismo del agua nos lleva a Ez 36, 25: “Os rociaré con agua pura y os purificaré d todas vuestras impurezas e idolatrías. Os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo; os arrancaré el corazón de piedra y os daré un corazón de carne”. El agua que aparece en el evangelio de Juan cuando Jesús dice a Nicodemo que tiene que nacer de nuevo del agua y del espíritu (cf Jn 3,5), o el agua por la cual no volveremos a tener sed de la samaritana (cf. Jn 4,10). Todo ello especialmente el texto del diálogo de Jesús con Nicodemo nos lleva a la comprensión del Bautismo que es un nacer a la vida de la gracia, a la vida de Dios. El agua que reviste las formas de manantial originario, lluvia, río, mar u océano, en cualquiera de sus formas indica como es la vida en el Espíritu, fuente de gracia, lluvia que esponja y hace fecundo, río que arrastra toda inmundicia, mar donde te sumerge la gracia. Agua que te purifica y te da una vida nueva, la del Espíritu.
Otra de las imágenes es la del fuego, mientras que el agua significaba nacimiento, el fuego simboliza la energía transformadora que conlleva el Espíritu. El fuego que ardía en el Monte Carmelo y que en aquella teofanía se convierte en la manifestación del Dios verdadero frente al dios de los baales, (cf. 1 Re 18, 20-40). Es el fuego del espíritu el que desprendía Juan el Bautista que precede al Señor con el espíritu y el poder de Elías (cf. Lc 1,17). Es quien anuncia a Jesús que bautizará en Espíritu Santo y fuego. Es el fuego que aparece en Pentecostés porque fueron llamaradas las que se posaron sobre los que estaban en el cenáculo. El fuego transforma, quema, da calor ilumina, así es la acción del Espíritu Santo sobre el alma, es una acción transformante, que quema, da calor al alma ilumina el interior del hombre. Es el Espíritu que lleva al alma a la experiencia mística pasiva y a la acción transformante de Dios como tan genialmente San Juan de la Cruz ha expresado en su obra “Llama de Amor Viva”.

Está también la imagen del aceite de la unción con el óleo como signo de  los ungidos por Dios como el rey David (cf. 1 Sm 16,13). Como dice el salmo  133, 2 : “es como ungüento perfumado derramado en la cabeza que baja por la barba de Aarón hasta la orla de su vestido”. Así el aceite de la gracia del Espíritu que unge al hombre que le impulsa a la evangelización para que salgan de nuestra boca palabras ungidas, llenas del poder del Espíritu con capacidad para convertir y para instruir, que no suenen a vacías o a huecas.   

El viento, otra de las imágenes bíblicas para hablar del Espíritu. El viento, nadie sabe de dónde viene ni a dónde va. El viento es misterioso, podemos escuchar su sonido, pero no atraparlo o cogerlo o manipularlo. Así es el Espíritu se siente aunque no se ve, te dejas llevar por su impulso, te lleva más allá de tus propias fuerzas o posibilidades. Es el viento del que hablaba en la creación, el aliento de Dios que se cernía sobre las aguas (cf. Gn 1,2). Es el viento que irrumpe en Pentecostés (cf. Hch 2 2). Es la fuerza descomunal del Espíritu cambiándolo todo, haciendo que en el alma se abran las ventanas de la frescura de Dios, el viento fuerte que nos impulsa y nos hace creativos. 

La nube y la luz son dos símbolos inseparables (CIC  697). Aparecen en el AT la nube que iba delante del pueblo de Israel, unas veces oscura y otras luminosa, revelando al Dios vivo y salvador, tendiendo un velo sobre la trascendencia de la gloria de Dios. La nube indica densidad, profundidad, así nos lleva el Espíritu a las profundidades de Dios. Es la luz de la transfiguración indicando que en el Espíritu somos transformados y llevados a la altura de Dios (cf. Lc 9, 28-36).
El sello es otra de las imágenes, símbolo cercano a la unción. Dios nos ha marcado con su sello (cf. Jn 6,27). Es una imagen de pertenencia, porque somos del Espíritu, este sello indica que llevamos por el Bautismo las marcas de Cristo y que obramos en consecuencia a esta pertenencia.

La mano es otra imagen relacionada con el Espíritu. En “Hechos de los Apóstoles” éstos imponen las manos como signo de la presencia del Espíritu (cf. Hch 8, 17). También lo hacían los patriarcas para indicar que la bendición de Dios se iba pasando de padres a hijos en concreto al primogénito. Es signo de la sanación que obra el Espíritu. Como Jesús imponía las manos a los enfermos y los curaba o bendice a los niños (cf. Mc 10, 13-16). Es signo de la efusión del Espíritu.

El dedo que es signo del poder de Dios, por el dedo de Dios han sido escritos los mandamientos (cf. Ex 31,18), así el Espíritu escribe la ley de Dios en el corazón: “A la vista está que sois una carta de Cristo redactada por nosotros y escrita no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo, no en tablas de piedra, sino en tablas de carne, es decir en el corazón” (2 Cor 3,3). 

La paloma es otra de las imágenes más utilizadas en la iconografía cristiana. Al final del diluvio vuelve con la rama de olivo indicando una nueva tierra, una nueva creación, así el Espíritu realiza una obra nueva en cada hombre. Como en Cristo, en quien el Padre tiene sus complacencias (cf. Mc, 1,11).
Hay imágenes que aparecen en el “Cantar de los Cantares” y que también se pueden interpretar como imágenes del Espíritu, tales como el vino o el perfume, digo se pueden interpretar como tales porque el Espíritu es amor y no hay ningún libro bíblico que exprese mejor como es este amor que el “Cantar de los Cantares”. “Que me bese con besos de su boca. Son mejores que el vino tus amores, exquisito el olor de tus perfumes, tu nombre es aroma que se expande, por eso te aman las doncellas” (Cant 1,2-3). El beso de Dios es el Espíritu así lo interpreta San Bernardo de Claraval desde este libro bíblico. Porque es el que nos da la experiencia trinitaria. Es como el vino tal como aparece en el relato de Pentecostés, porque estaban llenos de mosto, indicando el efecto del vino, la alegría, el banquete, así es el Espíritu, te da la experiencia de Dios, la del entrar en las nupcias del Cordero (cf. Hch 2,13). Por último el perfume, que traspasa, somos impregnados del Espíritu pero no lo podemos ver, sin embargo llega el perfume de los que se dejan transformar, como es el del amor tal como vemos también en la experiencia de la unción en Betania (Jn 12, 1-8).

Así el Espíritu nos da la experiencia del Dios vivo y verdadero, que ya anticipaba en el AT su ser y que se revela de forma plena para el hombre en el Hijo.
3. Conclusión

En este recorrido que hemos ido haciendo con la pregunta latente de ¿Cómo es Dios en la Biblia?, culminamos con dos afirmaciones bíblicas sobre Dios que condensan al resto: “Dios es luz” (1 Jn 1,5) y “Dios es amor” (1 Jn 4,8), ambas indican que  Dios es culmen y plenitud de cada hombre, sentido último de todo en cuanto luz y sustancia de lo que existe en cuanto amor.   

 
Como trabajo de reflexión para el próximo día os sugiero que leáis detenidamente el prólogo del evangelio de Juan, extrayendo a partir de una lectura meditativa y comprensiva quién es Dios.

Una segunda propuesta de trabajo sería la lectura del “Cantar de los Cantares” viendo todas las imágenes que aparecen y aplicándolas al Espíritu Santo, es decir contestando vitalmente a la pregunta ¿Cómo es el Espíritu Santo?

TEMA 3:
COMO ES EL HOMBRE EN LA BIBLIA


Avistando cómo es el hombre en la Biblia nos encontramos primero con Adán, “el que procede del polvo”, el hombre que es el antepasado de una raza y Eva, “dadora de vida” en hebreo, “madre de los vivientes”. Dice Gn 1, 27: “Y creó Dios a los hombres a su imagen; a imagen de Dios los creó; varón y hembra los creó”. Si indagamos pues, en la Biblia sobre cómo es el hombre hemos de reflexionar sobre el significado de la expresión: 

1. Creados a imagen y semejanza de Dios
Dice el Compendio del Catecismo de la Iglesia católica 66:

“El hombre ha sido creado a imagen de Dios, en el sentido de que es capaz de conocer y amar libremente a su propio Creador. Es la única criatura sobre la tierra a la que Dios ama por sí misma, y a la que llama a compartir su vida divina en el conocimiento y en el amor. El hombre, en cuanto creado a imagen de Dios, tiene la dignidad de persona, no es solamente algo, sino alguien capaz de conocerse, de darse libremente y de entrar en comunión con Dios y las otras personas”. 
Ser semejante significa parecerse, ser, actuar, igualar, comparar, concebir. Este verbo se encuentra en hebreo bíblico unas veintiocho veces, semejanza, figura, forma molde, patrón diseño, réplica. Hemos sido creados en el molde de Dios. Significa si miramos detenidamente a los relatos bíblicos, en primer lugar, que el hombre ha sido creado en relación con Dios, y esto le lleva a saberse en relación con la creación y con los demás. En relación con la creación, salido de la tierra no se limita a la tierra, su existencia está suspendida del espíritu de vida que Dios le insufla, alma viviente, ser personal y ser dependiente de Dios, luego hablar del hombre sin ponerlo en relación con Dios sería un contrasentido. Porque si el hombre ha nacido de Dios necesita a Dios para entenderse como hombre. La relación que une al hombre con el Creador es una dependencia vital que se expresa en forma de obediencia. El hombre al ser un “ser en relación” se presenta ante la creación expresando su soberanía, según el mandato de Dios de dominar la tierra. Con ello pone nombre a los animales (cf. Gn 2,19) y tiene relación con la sociedad. Es un ser social por su misma naturaleza, de ahí la necesidad que tiene de encontrarse en la mujer frente a la soledad padecida cuando tenía las criaturas de Dios pero no nadie semejante a él. Hombre y mujer, sin vestidos, se hallan desnudos sin vergüenza. Las relaciones están exentas de sombres porque la comunión con Dios es entera, porque las relaciones con la creación y entre el hombre y la mujer no estaban dañadas. Esta es la realidad primera del hombre que queda enturbiada por el pecado tal como muestra Gn 3, 1-21, pero este capítulo no solo nos muestra esto, sino que haber sido creados a imagen del Creador implica ser libres. El hombre y la mujer han sido creados libres, tenían la opción de probar del árbol de la ciencia del bien y del mal aunque eso trajera las consecuencias de la muerte. En Gn 3, 2 dice: “¡No!, podemos comer del fruto de los árboles del huerto, solo nos ha prohibido, bajo pena de muerte, comer o tocar el fruto del árbol que está en medio del huerto”. Este sería un segundo aspecto del ser creados a su imagen, somos libres como criaturas de Dios como Dios es libre como Creador. En realidad toda la tradición bíblica supone que el hombre es capaz de tomar decisiones libres, constantemente hace llamamiento a su poder de elección y al  tiempo subraya su responsabilidad. Desde el primer pecado puede elegir entre la vida y la muerte (cf. Dt 11,26). También Eclo 15, 11-15 nos ilumina en este sentido: “No digas: «Fue el Señor quien me incitó a pecar» porque él no hace lo que detesta”. 

Sin embargo el pecado ha dañado esa relación con Dios y ha enturbiado la imagen de Dios que cada uno somos. En la Biblia la realidad del pecado la encontramos continuamente. Dios elige al pueblo de Israel al que ama, le demuestra su amor y sella con él una alianza, pero el pueblo desoye una y otra vez esa llamada a amar y es infiel a Dios. Pero Dios es fiel y vuelve a perdonar a su pueblo. Nada más crear Dios al hombre éste cae en el pecado, tal como vemos en el relato de Adán y Eva. Este pecado se manifiesta como una desobediencia clara a Dios de forma consciente y deliberada. Adán y Eva se niegan a depender del que los ha creado, trastornando así la relación que unía al hombre con Dios. El acto de comer del árbol de la ciencia del bien y del mal significa la ruptura con Dios, lo que supuso la entrada de la muerte y del sufrimiento en la vida del hombre El Dios de la Biblia no había negado nada al hombre, sin embargo el hombre se niega a obedecer a Dios para oír a la serpiente (cf.  Gn 3,4). Este pecado afecta no sólo a la existencia del hombre sino también a su ser porque el pecado daña al hombre, empañando así el hecho de haber sido creados a imagen y semejanza de Dios. Porque nos parecemos a Él y estamos llamados a crecer en el amor, vínculo fundamental que Dios ha querido tener con el hombre y que debe acrecentarse en la fidelidad a ese amor. La recuperación total de la imagen y semejanza con Dios en cada persona implica la plenitud del hombre, que es conocido y amado infinitamente por Dios. En el fondo esto es la santidad, la manifestación en plenitud de que somos imagen y semejanza de Dios, al menos en toda la plenitud que sea posible en este mundo, para adquirir la perfección en la vida eterna.
Es preciso tener en cuenta este pecado original para entender al hombre. Según el relato de Gn 3, aparece la serpiente como un ser hostil a Dios y enemigo del hombre. El primer error de la mujer es hablar con la serpiente, que la acaba enredando, la miente porque Dios no les había prohibido comer de todos los árboles del jardín, sino del árbol de la ciencia del bien y del mal. Es el árbol el signo de la fuerza vital del creador y de la libertad con la que el hombre ha sido creado. El relato utiliza este signo sacado de la mitología mesopotámica colocando en el Paraíso primitivo un árbol de la vida cuyo fruto comunicaba la inmortalidad. El hombre y la mujer seducidos por la serpiente, cree que puede alcanzar la sabiduría desobedeciendo a Dios, atribuyéndose el conocimiento del bien y del mal. Comen del fruto y entonces aparece la confusión entre ellos. La serpiente había presentado a la mujer un Dios falso, un Dios que les había mentido, que buscaba dominar al hombre y no el bien de él. El pecado se expresa como desobediencia a Dios, desconfianza en Dios, autosuficiencia. Pierden entonces la inocencia original, tienen vergüenza, tienen miedo de Dios. Entonces el texto expresa esa hermosa imagen bíblica, la de la cercanía de Dios con el hombre a pesar del pecado. “Dios paseaba por el jardín a la hora de la brisa” (Gn 3,8). El jardín es el lugar de la belleza, la fiesta, la alegría, el gozo la luz. Representa ese estado de felicidad que manifiesta el amor de Dios por el hombre .Y Dios pregunta al hombre: “¿Dónde estás?”. Toma la iniciativa, se hace el encontradizo, y el hombre se esconde. Dios quiere que reconozca su pecado. El hombre contesta excusándose porque estaba desnudo. Dios le hace comprender la gravedad del pecado. Vienen las consecuencias de dicho pecado, la pérdida de la inocencia, culpabilidad, aislamiento, se echan la culpa unos a otros. Y luego la expulsión del Paraíso y la muerte.

Adán y Eva desobedecieron a Dios porque cediendo a la sugestión de la serpiente quisieron ser como dioses, conocedores del bien y del mal (cf. Gn 3,5). Quieren ponerse en lugar de Dios para decidir del bien y  el mal tomándose a sí mismos por medida,  pretenden ser dueños únicos de su destino y disponer de sí a su antojo. Se niegan a depender del que los ha creado trastornando así la relación que unía al hombre con Dios. El pecado afecta al hombre en su relación  con Dios, ha corrompido su espíritu trayendo consecuencias muy graves. A penas cometido el pecado, se dan cuenta que estaban desnudos, se esconden de Dios, se echan la culpa uno al otro. Adán dice que la culpa la tuvo Eva y Eva echa la culpa a la serpiente. Las relaciones se complican se des-solidariza, por ello acusa a la mujer que es hueso de sus huesos. Los capítulos siguientes narran en realidad las consecuencias del pecado: el asesinato de Abel, el diluvio, la dispersión de Babel. Sin embargo siempre hay lugar para la esperanza como vemos en la nueva creación después del diluvio, apuntando así a que el pecado, aunque influye en el hombre, no tiene la última palabra. No le ha abocado a la destrucción, sino que puede salir libremente. Dios no deja al hombre en el agujero negro de las consecuencias del pecado sino que le abre a la esperanza. Así se interpreta Gn 3,15: “Pondré enemistad entre ti y la mujer entre tu linaje y el suyo, él te herirá en la cabeza pero tú solo herirás su talón”. La tradición ha interpretado ya en Eva la nueva Eva, María, y a Cristo en aquel que herirá la cabeza de la serpiente.
El pecado toca el ser del hombre, no le destruye totalmente pero le daña profundamente. Desde ese momento se juega su ser hombre en la lucha frente al pecado para volver a reflejar la imagen de Dios. Esta esperanza a la que apuntan los relatos es Cristo, quien no solo devuelve la imagen de Dios al hombre sino que la hace más bella, más cercana, porque el Dios que se hace hombre muestra su cuerpo, su rostro a los hombres, entendiendo qué significa ser imagen y semejanza de Dios porque se nos ha dado Cristo, el molde en quien hemos sido creados
.    

Luego el hombre es un ser en relación, abierto, por tanto, libre pero dañado por el pecado.

2. Estructura del hombre según la Biblia
La Biblia destaca sobre todo los siguientes aspectos en la estructura del hombre:
El alma,  lejos de ser una parte que juntamente con el cuerpo compone el ser humano, designa al hombre entero en cuanto animado por un espíritu de vida. Propiamente hablando no habita en un cuerpo, sino que se expresa por el cuerpo, el cual, al igual que la carne, designa también la hombre entero. Si el alma, en virtud de su relación con el Espíritu indica en el hombre su origen espiritual. Esta espiritualidad tiene profundas raíces en el mundo concreto, en cuanto animado por el espíritu de vida. Se relaciona con anima en latín o en hebreo nefes con el aliento. El aliento, la respiración, es el signo por excelencia del viviente. Estar en vida es tener todavía en sí el aliento. Cuando el hombre muere sale el alma (cf.Gn 35,18), es exhalada, al resucitar vuelve a él (1Re 17,21). Para los semitas el alma es inseparable del cuerpo al que anima, indica sencillamente la manera como la vida concreta se manifiesta en el hombre ante todo por algo que se mueve incluso cuando uno está inmóvil. De ahí que se identificara al alma con la sangre, el alma está en la sangre dice (cf. Lv 17,11). Vida y alma se asimilan con frecuencia. El alma es la vida del hombre, por ello indica el alma la vida eterna. Recordemos las palabras de Jesús en Mt 16,25: “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá pero el que pierda su vida por mí la conservará”. Significa que la salvación del alma es la victoria de la vida eterna depositada en el alma. El alma corresponde a nuestro yo mismo al igual que el corazón o la carne, pero con un matiz de interioridad y de potencia vital. El alma está hecha para amar, para complacerse, para buscar a Dios sin reserva, para bendecir al Señor. Dice sal 103,1: “Bendice al Señor, alma mía, y todo mi ser a su santo nombre, bendice al Señor alma mía, no te olvides de sus beneficios”. Salvar uno su alma es salvarse a sí mismo. 
El espíritu dicen los místicos que es la parte más interna del alma pneuma (Heb 4,12). El NT ve en el hombre un ser complejo, a la vez cuerpo, alma y espíritu. Dice San Pablo en 1Tes 5,23: “que todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, se conserve irreprochable para la venida de nuestro Señor Jesucristo”. Pero la experiencia esencial es que el espíritu del creyente es habitado por el Espíritu de Dios que lo renueva (cf. Ef 4,23) que se une a él para suscitar el grito filial, para unirlo al Señor y no hacer con él sino un solo espíritu. A veces no es fácil distinguir en San Pablo cuando habla del espíritu si se refiere al Espíritu de Dios o al espíritu del hombre (cf. Rom 12,11). El Espíritu de Dios, el Espíritu Santo es quien sopla en el hombre dejándole su aliento. Así toma posesión de su criatura haciéndola existir delante de él. Puesto que Dios es Espíritu, lo que nace de Dios es espíritu (cf. Jn 3,6).
En cuanto a la carne significa que el hombre es criatura perecedera. La carne fue creada por Dios, asumida por el Hijo de Dios, ha sido formada por Dios la carne, como las manos del alfarero  (cf. Jr 1,15) .No tiene un sentido negativo, de hecho el cristiano cree en la resurrección de la carne. La carne designa nuestra condición de criaturas, pero con San Pablo este sentido deja de ser ya único. La carne puede designar no ya ciertamente una naturaleza mala pero si la condición pecadora del hombre. Veamos entonces algunas características de la carne según la Biblia. Primero su dignidad, en tanto que ha sido formada por Dios. En Ez 36, 26  se hace un elogio de la carne diciendo que  Dios nos dará un corazón de carne.  Por ello puede designar al hombre en su totalidad concreta. También puede designar al hombre concreto por su carne por su origen terreno. El hombre es carne porque es criatura caduca e impotente. Está indicando el carácter frágil del hombre. El hombre siendo criatura es impotente para entrar en el reino de Dios. El hombre por su carne no es sino polvo ( cf. Gn 3,19), pertenece al mundo terrenal. En San Pablo aparece una lucha entre la carne que tiende a lo terrenal, al pecado y el espíritu de santidad. En Gal 5,17, la carne aparece herida por el pecado mientras que el Espíritu tiende a Dios. El cristiano puede vivir según la carne o según el  espíritu, aquí está la lucha. Pero Cristo ha vencido el pecado. Luego la lucha que sostiene no es un desenlace fatal, sino  una victoria en Cristo. 

En cuanto al cuerpo es la expresión exterior del hombre. El cuerpo no es un conjunto de carne y de huesos que el hombre posee durante el tiempo de su existencia terrena del que se despoja con la muerte y que finalmente recupera el día de la resurrección. Tiene una dignidad muy superior que Pablo pone de relieve en la teología del cuerpo. Es expresión de la persona. Mientras que en el AT se designa a la carne y al cuerpo con un término único, basar, en el griego del NT pueden distinguirse con dos palabras sarx y soma. El cuerpo tiene dignidad, el carácter perecedero del hombre lo atribuye a la carne. La carne ha esclavizado al cuerpo por causa del pecado (cf. Rom 8,13). San Pablo expresa el sentido del cuerpo. Es para el Señor. Los corintios a los que escribía Pablo estaban inclinados a pensar que la fornicación es un acto indiferente, sin gravedad. Pablo no hace para responderles un llamamiento a la espiritualidad del alma, sino al cuerpo expresando que no es para la fornicación es para el Señor, y el Señor para el cuerpo (cf. 1Cor 6,13). El cuerpo debe resucitar, es miembro de Cristo, templo del Espíritu Santo. Hay que glorificar a Dios en el propio cuerpo  (cf. Rom 6,20). La carne vuelve al polvo. El cuerpo está destinado al Señor. Esta dignidad viene por el cuerpo de Cristo. Jesús compartió nuestra vida corporal, viene de David  (cf. Rom 1,3) ; nacido de una mujer (cf. Gal 4,4). Está sujeto al hambre (cf. Mt 4,2), a la fatiga (cf. Jn 4,6), a la sed, al sueño,  al sufrimiento. Esta atención al cuerpo de Jesús se refuerza en la Pasión. Ya en la comida de Betania su cuerpo es ungido con miras a su sepultura  (cf. Mt 26,12). Jesús en la Cruz llevo nuestros pecados en su cuerpo (cf. 1 Pe 2,24). El Cuerpo de Cristo, verdadero Cordero Pascual,  fue instrumento de nuestra redención. En los relatos de las apariciones de la Resurrección, los evangelistas subrayan que el Cuerpo de Cristo es muy real. Es un cuerpo glorioso (Emaús, María Magdalena, el sepulcro vacío). Con ello se revela en forma espléndida el sentido sagrado del cuerpo de Jesús: encarnación, (toma cuerpo), crucifixión, (cuerpo triturado), resurrección, (cuerpo glorificado). Pero Jesús habla de su cuerpo en Jn 6, 48, al hablar de la Eucaristía, (cuerpo masticado), para que tengamos vida eterna. Muchos le abandonaron porque no podían soportar aquel lenguaje. El cuerpo de Cristo nos lleva sin duda a la experiencia eucarística. Vemos su cuerpo, comemos su cuerpo, bebemos su sangre. Por otra parte, San Pablo expresa con la imagen del Cuerpo de Cristo a la Iglesia. Por la experiencia eucarística tomamos conciencia de que somos miembros del cuerpo de Cristo (cf. 1Cor 10,16).Formamos en Cristo eucarístico un solo cuerpo. Es en la Iglesia donde comemos su cuerpo y formamos un solo cuerpo en la diversidad de carismas (cf. 1 Cor 12 1-31). De este modo se atisba nuestra resurrección. Nuestros cuerpos injertados en Cristo, hechos sus miembros y templos del Espíritu Santo, están llamados a entrar también ellos en este mundo nuevo, resucitarán con Cristo que transfigurará nuestros cuerpos de miseria para conformarlos a su cuerpo de gloria (cf. Flp 3,21). Así se consumará el papel del cuerpo de Cristo en nuestra redención
.
3. Jesucristo verdadero Hombre
 
Pero no podemos entender quién es el hombre en la Biblia si no miramos al Hombre, Jesucristo a través de los Evangelios. En Él descubrimos lo que somos y liberados del pecado y sanados de las heridas que conlleva, manifestamos haber sido creados a imagen y semejanza de Dios, en concreto, creados tal como se nos revela en el NT: en el molde del Hijo.
Si hay un texto que refleje especialmente los rasgos de la personalidad de Jesús como hombre es el de las Bienaventuranzas, al inicio del Sermón de la Montaña (Mt 5, 3-11), porque las podemos aplicar a Jesucristo como un retrato de su personalidad interior:

“Dichosos los pobres en el espíritu porque suyo es el reino de los cielos”, “pobre de espíritu”, en la Biblia se identifica con los anawin, los “pobres de Yahveh”. Se construyó el templo en el monte Sión, lugar donde habitaban los excluidos de la sociedad. Este gesto profético simbólico indica que la presencia de Dios está especialmente en los pobres. Según el pueblo de Israel iba siendo conquistado se desarrollaron diferentes actitudes, la de los que se encerraban en sí  hasta llegar a posturas defensivas, pasando por los que crecieron en confianza. Este último grupo son los anawin, aquellos que se fían de Dios, que ponen toda su vida en él. Son los denominados como “el resto”. Jesús pertenecía a ese resto, confiando siempre en el Padre. Esa era su forma de orar, de estar, de vivir, de ser hombre, en total dependencia para hacer la voluntad de Dios Padre. 

“Dichosos los mansos porque ellos poseerán en herencia la tierra”. Jesús dice “Venid a mí los que estáis fatigados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí que soy sencillo y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras vidas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera” (Mt 11, 28-29). La mansedumbre es fuerza y serenidad a la vez, es calma en medio de la tormenta, que es capaz de contestar con amor al que lleva odio, que transmite paz y que te contesta siempre con una sonrisa, que es servicial y no es susceptible. Como el Corazón de Jesús. Os sugiero leáis la Pasión con estas clave de la mansedumbre. En Mt 26 67, dice que “Entonces se pusieron a escupirle en la cara y a darle bofetadas, otros lo golpeaban diciendo: -Mesías, adivina quién te ha golpeado-”. Es un momento donde Jesús no contesta, sino que calla, responde cuando ha de hacerlo y calla con mansedumbre, sin responder con odio o violencia ante tanto odio como cayó sobre Él. Podemos contemplarlo alzado en la Cruz exclamando, “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”(Lc  23, 34). Frente al odio, somos más imagen de Jesús al responder con mansedumbre, la defensa limpia de hablar en verdad y el silencio necesario para no hablar dando pábilo al odio o a la mentira. Jesús habla y actúa mansamente con sus palabras y con sus silencios.

“Dichosos los que están tristes porque Dios los consolará”. Nos preguntamos si Jesús lloró, o estuvo triste o pasó desolación, si aparecen esos rasgos en los Evangelios. En Jn 6 vemos cómo muchos se acercan a Jesús para ver los milagros. Pero Jesús habla de que Él es el pan de vida: “yo soy el pan vivo bajado del cielo, si uno come de este pan, vivirá para siempre y el pan que yo le voy a dar es mi carne por la vida del mundo” (Jn  6,51). A partir de ese momento muchos dejaron de seguir a Jesús, dice “desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él” (Jn 6,66). Muchos discípulos le abandonaron. Podemos pensar en cómo se sentiría Jesús, su misión fracasaba. Hay momentos en los que se abre su Sagrado Corazón. En Lc 10,13 encontramos ese grito: “¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, hace tiempo que sentados con sayal y ceniza, se habrían convertido”. Deja entrever su desconsuelo frente a estas ciudades. También llora ante Jerusalén. Pero es quizá en Getsemaní donde manifiesta su sufrimiento en Lc 22, 42: “Padre, si quieres aparta de mi esta copa, pero no se haga tu voluntad sino la tuya”. Literalmente, sin embargo, es en Jn 11,35 ante su amigo Lázaro donde se nos dice que Jesús lloró. Jesús llora como hombre y a la vez consuela así lo hace con los discípulos de Emaús (Lc 24, 13), o a la viuda de Naín, resucitando a su hijo muerto (Lc  7,12-15) o a María Magdalena cuando busca el cuerpo de Jesús (Jn 20, 13). Siente el desconsuelo y consuela tomando el sufrimiento de los hombres. Sólo María consuela a Jesús cuando permanece firme en la Pasión o la pecadora en la unción de Betania (cf.Jn 12, 18) que esparce gratuitamente el perfume caro en los pies de Jesús como muestra de agradecimiento sin importarle lo que los demás pudieran decir. Jesús padece tristeza y entiende la tristeza de los demás, como Dios y como hombre, como hombre la padece, como Dios toma el desconsuelo del hombre para consolar al hombre.  Mirando a Jesús nos asemejamos a Él cuando consolamos al triste, le arropamos, así consolamos también a Jesús.

“Dichosos los humildes porque heredarán la tierra”. Contemplemos ahora la humildad de Jesús, en su vida, se hizo hombre ¿hay humildad mayor? Se hizo hombre pobre, vivió escondido durante años, en un oficio humilde, y no dudó pasar por la mayor humillación la de la muerte y una muerte de Cruz , toma todo lo humano, para elevarlo. Dice Flp 2, 6-8: “Se despojó de su grandeza tomó la condición de esclavo y se hizo semejante a los hombres. Y en su condición de hombre, se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte y una muerte de cruz”. La humildad del Hijo nos mueve a asemejarnos a Él en su humildad como modo de vida, es la conciencia de nuestra pequeñez, de nuestra contingencia, de no ser sino en Dios.

 
“Dichosos los que tienen hambre y sed de hacer la voluntad de Dios”.  Ya lo dice en diversas ocasiones “Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió” (cf. 4,34). Jesús aún sabiendo que ha de pasar por el sufrimiento y la muerte busca, desea, hacer la voluntad del Padre. En este sentido también somos más imagen del Hijo cuando buscamos hacer la voluntad del Padre, aún en medio de las dificultades o sufrimientos. La voluntad de Dios se proyecta en nosotros como un plan mejor y mayor que aunque nos es desconocido y no encontremos el por qué a los acontecimientos, sabemos que está cargado por la sabiduría infinita y más allá de nuestros deseos concretos, proyectamos como fundamento último de nuestros deseos en el deseo de Dios. Por ello todos nuestros deseos convergen en el sueño de Dios para con cada uno de nosotros en Cristo, culmen de todo deseo.  

“Dichosos los misericordiosos, porque Dios tendrá misericordia de ellos”. Desde luego encontramos en Jesucristo un corazón lleno de misericordia, entendido como  el que se compadece de toda miseria humana. En  Mt 9, 36:  “Viendo las multitudes, tuvo compasión de ellas porque estaban angustiadas y abatidas como ovejas que no tienen pastor” o Mt 15, 32, “Tengo compasión de la multitud porque hace ya tres días que están conmigo y no tienen que comer y no quiero despedirlos sin comer, no sea que desfallezcan en el camino”. O en Mt 20: “Y he aquí dos ciegos que estaban sentados junto al camino y al oír que Jesús pasaba gritaron Señor, Hijo de David, ten misericordia de nosotros”…o al acercarse un leproso, Mt 8, 2-3: “Señor si quieres puedes limpiarme”. Jesús atiende a todos y a cada uno, compadeciéndose de las personas, haciéndose cargo. No es indiferente ante el sufrimiento de los otros, al contrario, se pone en el lugar del necesitado. Es la misericordia y ternura de Jesús que nos da a su madre en Jn 19, 26- 27: “Hijo, he ahí tu madre”. A imagen del Hijo la misericordia y la ternura han de ser las características del seguidor de Jesús, que se compadece del otro, que no le es indiferente el sufrimiento, sino que lo hace suyo.  

 
“Dichosos los que tienen un corazón limpio porque ellos verán a Dios”.  Puro y pureza tienen en la Biblia una amplia gama de significados. El evangelio insiste en dos ámbitos en particular: la rectitud de intenciones y la pureza de costumbres. Se opone a la hipocresía y está en relación a los pecados de lujuria. Jesús es limpio de corazón porque no tiene pecado, porque su actitud es recta, porque es auténtico, porque no hay ambigüedad en sus palabras, aunque sí mucha profundidad. No va buscando la forma de engañar a los otros o de embaucarlos en su modo de hablar o de actuar, es directo, explica la verdad y avisa de la mentira. Jesús  es la verdad y no hay en sus palabras ni en sus actos lugar para la confusión.  Es transparente aunque con ello se juegue la vida. Así nosotros hemos de buscar la rectitud de intención en todas las cosas. Hemos de ser auténticos y mostrarnos con lo que somos y tender a lo que estamos llamados a ser. Debemos relacionarnos con los demás no buscando nuestro interés o para envolverlos o enredarlos o usar o tergiversar las palabras o sacarlas de contexto. Hemos de hablar desde la rectitud y la verdad y actuar así también y buscar la limpieza de corazón y la limpieza de cuerpo para manifestar que somos imagen de Dios.  

“Dichosos los que construyen la paz, porque Dios los llamará sus hijos” Jesucristo es el príncipe de la paz, así lo dijo el profeta Isaías hablando de la venida del Mesías, “Porque una criatura nos ha nacido, un hijo se nos ha dado. Estará el señorío sobre su hombro, y se llamará su nombre, maravilla de consejero, Dios fuerte, siempre padre, príncipe de la paz” (Is 9,5). De esta manera daba la paz a sus discípulos: “La paz os dejo, mi paz os doy, 26-27). La paz entendida como shalom, calma, serenidad, paz. Es la paz basada en la justicia no en el equilibrio de fuerzas antagónicas. Es la paz como armonía espiritual que reina en el corazón de la persona; paz profunda y duradera. Jesús daba la paz a sus discípulos fruto del Reino que hacía presente en la tierra en su persona. Jesús nos da la paz, esa paz que  sobrepasa todo entendimiento (cf. Flp 4,7). Más imagen de Dios cuanto más paz llevemos y portemos y aunque en el mundo tengamos aflicción Jesús ha vencido al mundo (cf.Jn 16,33). 

Por último “Dichosos los perseguidos por hacer la voluntad de Dios, porque de ellos es el Reino de los cielos”. Jesús sufre persecución, pero la actitud básica a la que nos lleva en cuanto a su ser, es la fortaleza, la resistencia, la valentía de Jesús. Lo vamos viendo según se va aproximando la Pasión, le persiguen más de cerca para capturarle, es un hombre que resulta incómodo, había que eliminarlo y además hacerlo oficialmente porque no pretendían solo matar a Jesús sino que se olvidara su mensaje. Por eso había que someterlo a una muerte y una muerte de Cruz, porque la Cruz era signo de maldición en el mundo judío y el que colgaba de una Cruz era considerado un maldito (cf. Dt 21,23). El que nombraba a un crucificado también era considerado un maldito. Jesús sabía lo que le iba a acontecer, pero no dejó de defender a la mujer adúltera, o de curar al ciego de la piscina de Betesda aunque sabía que aprovecharían cualquier gesto o movimiento suyo para volver en su contra a la gente. Jesús hombre valiente siempre para decir la verdad, para enfrentarse a su muerte,¿ sintió miedo? ¿Por qué no pudo sentirlo como hombre? “¡Qué pase de mí este cáliz!” (Lc 22,42). No es cobarde el que siente miedo sino el que se deja llevar por el miedo y éste le paraliza. La fortaleza de Jesús para mantenerse firme, para aguantar, para resistir. Nos ayuda contemplar a Jesús desde estos aspectos: valentía, audacia, creatividad, arrojo, carisma, empuje. Nada le impidió proclamar el Reino. Nosotros estamos llamados a ser imagen de Jesús, frente a los que no piensan como nosotros, a expresar lo que somos resistiendo frente a la persecución. Muestra de ello lo tenemos en los mártires, no dejan de decir sí a Dios aún a riesgo de perder la vida

Las Bienaventuranzas nos llevan a lo esencial de la humanidad de Jesús pero también se puede destacar otros rasgos como su amabilidad, su capacidad de amistad, su atención, su alegría y capacidad creativa todo lo que Jesús toca lo transforma, su decisión libre, “nadie me quita la vida, la doy libremente” (Jn 10,18), su trabajo continuo en la propagación del Reino.

Jesús es hombre aunque su humanidad no puede desligarse de su divinidad. Dios es tan poderoso como para hacerse hombre, para amar hasta el extremo, para tomar todo sufrimiento, para hacerse pecado. La resurrección de Jesús nos lleva a su divinidad y a vivir como hombres nuevos.
4. Hombres nuevos en Cristo 
El seguidor de Jesús es un hombre y una mujer nueva si va haciendo el esfuerzo con la gracia de Dios por conformarse con la imagen, con su molde: Jesucristo. Y ¿Cómo? La Biblia nos dice que el espíritu ha de vencer sobre la carne (cf. Gal 5, 16). Entonces el cuerpo del cristiano se convertirá en un cuerpo de gloria (cf.Flp 3,21), en un cuerpo espiritual (cf.1 Cor 15,44). El hombre no es ya un simple mortal porque la fe ha depositado en su corazón un germen de inmortalidad. Debe morir constantemente al hombre viejo para unirse a Cristo. Estas son las palabras de San Pablo: “Por nuestra parte, con la cara descubierta, reflejando como en un espejo la gloria del Señor, nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez más gloriosa, como corresponde a la acción del Espíritu del Señor” (2Cor 3,18). Indica San Pablo que somos “otros cristos”, hombres nuevos, reflejamos a Cristo por el Espíritu, porque “no soy yo sino que es Cristo quien vive en mí” (Gal 2,20). El hombre nuevo debe incesantemente progresar dejándose invadir por Cristo, luchando porque a través de nuestra imagen se exprese cada vez más la imagen gloriosa de Cristo. Así es el Espíritu quien realiza esta obra de la santificación con la apertura del hombre. De esta forma nos remite al hombre espiritual. 
Por ello somos mientras vivimos en este mundo “seres en proceso” y esto implica la lucha contra el pecado y la gestación de la vida de Dios en la medida de nuestra apertura a Dios. Esto es la santidad, como vocación más honda del hombre que se ha de concretar en aspectos de nuestra vida, como el estado, la misión y de una forma más esencial en cómo quiere que manifestemos su gloria como hombres y mujeres de forma personal y concreta.
Si nos vamos a la noción bíblica de la santidad nos damos cuenta de su riqueza. La Biblia no se contenta con comunicar las reacciones del hombre frente a lo divino y con definir la santidad por negación de lo profano sino que contiene la revelación de Dios mismo. Define la santidad en su misma fuente que es Dios, de quien deriva toda santidad. El problema de la naturaleza de la santidad es el misterio de Dios y su comunicación con el hombre. 
En el AT Dios es Santo. Tenemos la expresión de la santidad de Dios en las teofanías, Is 6,3: “Santo, santo, santo,  es el Señor todopoderoso, toda la tierra está llena de tu gloria”. Un segundo aspecto de la santidad es que Dios quiere ser santificado, es decir el acto de dar culto a Dios en este se juega la felicidad del hombre. Este es el sentido de temer a Dios, santificarlo (cf. Lv 1,7). Dios que es fuente de toda santidad, por otra parte es el que comunica la santidad. Es el que santifica, sobre todo a su pueblo, pueblo santo, elegido. Israel debe santificarse. Los profetas y el Deuteronomio repiten sin cesar que los sacrificios por el pecado no bastaban para agradar a Dios sino que se requería la justicia, la obediencia, el amor. El culto debe llevar a la santidad de vida.  Sin embargo, solo Jesús es Santo. La santidad de Cristo está ligada con su filiación divina y con la presencia del Espíritu de Dios, porque será santo y llamado Hijo de Dios (cf. Lc 1,35). Cristo santifica a los cristianos. En el NT la palabra “santos” designa a los cristianos. Es por el Espíritu Santo por quien participa el cristiano de la misma santidad divina, formando los cristianos una nación santa y un sacerdocio regio, constituyendo así un templo santo. Por otra parte todo cristiano ha de tener la exigencia de una vida santa, formada sobre la base de la tradición ascética que reposa en el hecho de participar de Cristo, de sus sufrimientos, de alcanzar a Cristo o mejor de ser alcanzado por Él. Son los que nos vamos santificando para estar en la nueva Jerusalén ciudad santa (cf. Ap 21-22). Santo es el que hace nuevas todas las cosas en Cristo, participando de Cristo, el que todo lo hace nuevo (cf. Ap 21,5). Esta perspectiva de la santidad en torno a la novedad y a la creatividad del Espíritu abre más espacio al entendimiento de una santidad basada en el desarrollo de las virtudes, que es cierta sino que en realidad es generar novedad y esto hacemos en el crecimiento espiritual, en relación al mensaje del Reino. 
El hombre espiritual es el que vive según el Espíritu de Dios, que opera en la intimidad de cada hombre hasta llevarle a adorar a Dios en Espíritu y en Verdad (cf. Jn 4,24). 
Esta llamada a la santidad queda expresada en el himno paulino de Ef 1, 3-14, el que nos lleva a entender quién es el hombre en Cristo:
“Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que desde lo alto del cielo nos ha bendecido por medio de Cristo con toda clase de bienes espirituales. Él nos eligió en Cristo antes de la creación del mundo para que fuéramos su pueblo y nos mantuviéramos sin mancha en su presencia. Llevado de su amor, él nos destinó de antemano, conforme al beneplácito de su voluntad a ser adoptados como hijos suyos por medio de Jesucristo, para que la gracia que derramó sobre nosotros por medio de su Hijo querido, se convierta en himno de alabanza a su gloria. Con su muerte, el Hijo nos ha obtenido la redención y el perdón de los pecados, en virtud de la riqueza de gracia que Dios derramó abundantemente sobre nosotros en un alarde sabiduría e inteligencia. Él nos ha dado a conocer sus planes más secretos los que había decidido realizar en Cristo, llevando la historia a su plenitud al constituir a Cristo en cabeza de todas las cosas, las del cielo y las de la tierra. En ese mismo Cristo también nosotros hemos sido elegidos y destinados de antemano, según el designio de quien todo lo hace conforme al deseo de su voluntad. Así nosotros, los que tenemos puesta nuestra esperanza en Cristo seremos un himno de alabanza de su gloria. Y vosotros también, los que acogisteis la palabra de la verdad que es la buena noticia que os salva, al creer en Cristo habéis sido sellados por él con el Espíritu Santo prometido prenda de nuestra herencia para la redención del pueblo de Dios y para ser un himno de alabanza de su gloria”      

Encontramos los polos de Dios y el hombre. Nos fijamos en el hombre para ir a Dios a partir del texto. El hombre es elegido y pensado, amado desde la eternidad en Cristo y por ello este es su origen y su vocación última, la santidad. Luego la llamada del hombre se expresa en el texto. Aparece en él la santidad  como el origen del hombre en la eternidad del Padre y la esencia de esa santidad es el amor. El ser del hombre es ser hijos por adopción en Jesucristo. El destino del hombre es el de ser un himno de alabanza de la gloria de Dios, es decir vivir eternamente glorificando a Dios. En ello está el culmen de la felicidad del hombre, para lo que ha sido hecho. El puente para llegar a la santidad es el Hijo, mediador entre Dios y los hombres, por quien hemos obtenido la redención, el perdón de los pecados, la gracia abundante, sabiduría e inteligencia que muestra Dios a través de la obra de la redención. Por tanto somos elegidos, amados, destinados a la felicidad, sellados con el Espíritu Santo, herederos de la vida eterna. 

Nos hemos de conformar, no en el sentido de aceptar sino en el de adquirir la forma de Cristo,  con la forma y la figura de Cristo, interiormente, el alma conformada en Cristo con su perfil, con sus sentimientos, con su gracia. 
En realidad expresa una sobreabundancia de gracia a través de los verbos: bendecidos, elegidos, llevados de su amor, destinados, adoptados, obtenido, derramar, dar, conformar.
 
¿Vemos en alguien reflejada la santidad? 
En María, nueva Eva. Establecemos una relación entre este himno y el Magnificat, además de poder aplicarlo a la Virgen María. El Magníficat expresa el destino de María y la obra que Dios ha hecho en ella. Es un himno de alabanza ante la acción de Dios como lo es el himno paulino que hemos visto anteriormente. A partir de Lc 1, 38, María expresa su regocijo, ha sido elegida y mirada, es sierva humilde y será reconocida de generación en generación porque en ella ha hecho maravillas el Poderoso. Hablando de las maravillas que Dios ha hecho en ella nos remite a Dios.
María nos hace accesible  la santidad y nos acerca a su significado, haciendo de su sí, la clave de lo que significa ser imagen de Dios. 
5.Conclusión

Para saber quién es el hombre en la Biblia partimos del hecho de haber sido creados a imagen y semejanza de Dios, esto implica ser hombres y mujeres que vivimos en relación con Dios. Dicha relación nos lleva a la apertura a los demás y a la creación. Sin embargo, esta imagen ha quedado desfigurada por el pecado. La clave de la realización del hombre está en volver a reflejar la imagen de Dios y esto es la santidad. La Biblia nos dice que somos alma, espíritu, carne y cuerpo, entendiendo estos aspectos no como separados sino unidos formando parte de distintas dimensiones del ser humano. Pero solo en Cristo vemos quien es el hombre, a dónde tendemos como hombres y mujeres. Es en las Bienaventuranzas donde vemos a Cristo, y nos aproximamos a su ser, a quien es, desde Cristo y mirándole a él entendemos nuestra llamada a la santidad, porque en Cristo hemos sido amados, elegidos, sabiendo que la santidad implica hacer nuevas todas las cosas. María refleja la santidad, la toda santa, inmaculada, en quien vemos posible la altura de la llamada que Dios nos ha otorgado: ser como Él reflejando lo que somos, “imago de Dei”.  
TEMA 4: 

JUSTICIA Y MISERICORDIA

Hoy tenemos para nuestra reflexión las palabras justicia y misericordia en la Biblia. Veamos el significado de ambas en relación.
1.Justicia
Encontramos en la Biblia dos sentidos del término justicia. Evoca en primer lugar a un orden jurídico, en tanto que el juez dicta justicia dando a cada uno lo que le es debido. En la Biblia la justicia es la virtud moral que nosotros conocemos ampliada hasta designar la observancia integral en todos los mandamientos divinos, pero concebida siempre como un título en tanto que se puede hacer valor delante de Dios. Dios es justo porque  el único que puede dar a cada uno según le es debido. Esta es una primera línea de comprensión del sentido de la justicia en la Biblia. Hay otra segunda línea o corriente del pensamiento bíblico quizá más profunda en cuanto que la justicia es el orden que Dios quiere hacer reinar en la creación. Da a la justicia así un sentido más amplio, un valor más religioso, donde entra la fe. Es aquí donde coincide con la misericordia. En relación con esto es San Pablo el que nos lleva a fijarnos en este aspecto. ¿Sospecha el cristiano culto que la justicia revelada por Dios en Jesucristo es exactamente su justicia salvífica, es decir su misericordiosa fidelidad?
Respecto al primer significado en el AT ya en la antigua legislación israelita se exige a los jueces integridad en el ejercicio de su función (cf. Dt 1,16) En Prov 16,13 se celebra la justicia del Rey. Uno de los rasgos que ha de tener el juez justo es la reparación o rehabilitación del inocente (cf. Dt 25,1). Por ello los profetas especialmente Amós denuncian las injusticias que se cometen a los más débiles y en justicia dichos abusos han de ser reparados. Denuncian esta realidad negativa por un lado, pero por otro animan al cumplimiento de la justicia.  

En relación al segundo significado la justicia se practica siendo fiel a la ley de Dios.  La justicia designa la observancia integral de los preceptos divinos, la conducta conforme a la ley.  
En la Biblia hay una serie de palabras que tienen relación con el término justicia y que nos ayudan a entender mejor lo que éste significa:
La justicia es recompensa (Prov 21,21): “el que va tras la justicia y la bondad, encontrará vida y honor”. 

Sabiduría y bondad son también palabras relacionadas con la justicia. La sabiduría tiene el sentido de la templanza y la prudencia, la justicia y la fortaleza, las cuatro virtudes cardinales clásicas. De hecho el ideal de un hombre justo es el de un hombre bueno. La sabiduría de Salomón le hacía impartir justicia.  
En el NT la exhortación a la justicia en el sentido jurídico de la palabra no está en el centro del mensaje de Jesús. En el Evangelio no hallamos ni reglamentación de los deberes de justicia ni evocación insistente de una clase de oprimidos. En tiempos de Jesús la ejecución de la justicia corresponde a los romanos y Jesús no fue un reformador social o Mesías nacional. Sin embargo denuncia más bien la hipocresía, la denuncia del fariseísmo. Lo vemos en las duras palabras que tiene frente a los fariseos, hipócritas, sepulcros blanqueados, raza de víboras. Sin embargo por otra parte vemos la acogida y comprensión que tiene frente a los llamados pecadores públicos como la adúltera, Zaqueo, o Mateo que era un cobrador de impuestos, por ejemplo. Escasamente se han conservado en los textos vestigios de que Jesús hablara del cumplimiento de esta justicia social, por ejemplo en Mt 23, 3: “obedecedles y haced lo que os digan, pero no imitéis su ejemplo porque no hacen lo que dicen. Atan cargas pesadas e insoportables y las ponen sobre las espaldas de los hombres pero ellos no mueven ni un dedo para llevarlas”. También Jesús habla de la justicia en el sentido de la piedad legal, es decir ser justo es cumplir los preceptos, pero en la nueva promulgación que implica el mensaje de Jesús, el mensaje del Reino. Luego la ley de Dios adquiere otra nueva dimensión, la ley última es hacer la voluntad de Dios, seguir a Jesús porque en Él está el culmen de la ley.

Por otra parte podemos encontrar también en el NT una relación entre la justicia y la santidad, relacionada ésta con la piedad legal, del cumplimiento de la ley y al fin y al cabo de la búsqueda de la voluntad de Dios. Por esta razón José es considerado un hombre justo, santo como Simeón. El que cumple la voluntad de Dios, es justo, es santo y obtiene su recompensa siendo la justica un fruto, una corona, la sustancia de la vida eterna. Así en 2 Pe 3,13, “Nosotros sin embargo según la promesa de Dios esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva, en que habite la justicia”. 
Seguimos progresando respecto al sentido del término justicia en la Biblia. Nos podemos hacer así una pregunta ¿Es Dios justo? Es un tema espinoso porque vemos en la Biblia, en el AT pasajes donde Dios castiga a los enemigos de Israel. Estos pasajes hay que entenderlos desde el contexto histórico de aquel momento y sobre todo desde la pedagogía del amor de Dios con su pueblo, de tal forma que Dios aguanta situaciones hasta que el hombre está preparado para acoger la revelación plena que nos da Jesucristo. Pero también a los que se aprovechan del pobre. Los salmos nos hablan también del Dios justo que es a la vez clemente y compasivo Sal 116,5, “El Señor es benigno y justo, nuestro Dios es todo ternura”, abriéndonos ya el camino hacia la relación con la misericordia”
   
Entonces ¿Dios hace justicia? En el NT esta cuestión de la justicia se centra más bien en el juicio final. Jesús no excluye esta forma de expresión del juicio Mt 12, 36 “y yo os digo que en el día del juicio tendréis que dar cuenta de las palabras vanas que hayáis dicho”. También en 2Te 1,5: “todo eso es una demostración del justo juicio de Dios, que quiere haceros dignos de su reino, por el que padecéis”.

Podemos hacer una serie de aplicaciones. La justicia aplicada a los pobres no puede tener para todos el mismo baremo. Si un pobre no puede pagar algo y su pobreza es consecuencia de la injusticia social, ¿por qué no perdonarla, como la deuda de los países subdesarrollados, o los pobres, hacemos caridad o justicia cuando les atendemos? Además hay una relación entre el juicio final y la atención a los pobres, lo vemos en Mt 25,35 : “porque tuve hambre y me disteis de comer,…” Entender la justicia de Dios en sentido último como donde todo será descubierto, mientras tenemos que vivir con la insuficiencia de la justicia humana.
Jesús sobre todo denuncia la hipocresía como gran pecado, ¿Cómo nos vemos en este tema? ¿Somos rígidos espiritualmente? Se nos puede mezclar este espíritu farisaico, yo veo como malos a los que no cumplen como yo cumplo, o ¿tengo una vida cristiana de cumplimiento y no que brote de la experiencia de la misericordia de Dios, de haber sido recogido inmerecidamente? ¿Es mi experiencia cristiana la del fariseo o la del publicano?
En el recorrido anterior ya encontramos aspectos que nos hablan de la justicia como justicia salvífica. Ha aparecido el pecado que genera las injusticias de cara a los pobres y necesitados. También la necesidad de reparar las consecuencias de ese pecado por parte de quienes imparten justicia. Pero más allá de la visión concreta de quien peca y de quien hace justicia está el pecado del pueblo como tal, como colectividad, frente al que Dios tiene que hacer justicia. De ahí viene la ira de Dios frente a su pueblo. Sin embargo Dios ve sufrir al pueblo y así aparece en Is 40-66, la expresión “justicia de Dios” en el llamado “libro de la Consolación”, porque Dios no quiere la muerte del pueblo, sino su conversión. Dios que es justo busca hacer justicia consolando al pueblo que había sido purificado Cuando se escribe el segundo Isaías la situación internacional ha experimentado un cambio espectacular en menos de un siglo ha caído el imperio asirio y se adivina inminente la caída del imperio babilónico. Nabucodonosor había invadido Judá y deportado en el 587 a Babilonia a la población. Aparece Ciro en el horizonte, los pueblos avasallados, entre ellos el judío, podrán retornar a Palestina. Es en esta etapa en la que se escribe el segundo Isaías. Anuncia a los desterrados la liberación y la futura reconstrucción, tratando el tema de la justicia y la salvación, la constancia y fidelidad de Dios en el cumplimiento de sus promesas y designios se atribuye a su justicia. La expresión aparece veintiocho veces, entendida como la misericordia fiel por la que Dios mantiene su plan salvífico hasta el punto de que justicia y salvación se identifican con frecuencia. Esta salvación tiene dos claras manifestaciones, por un lado se define como liberación, por otro como reconfortar, consolar. El destinatario de la acción salvadora es el pueblo, frecuentemente invitado a volver, buscar, escuchar a su Señor y a alabar, exultar, aclamar, alegrarse en Dios por la acción realizada. Se hace en esta segunda acepción del término más experiencial. Dios porque es justo libera al pueblo, alejándose de la visión de un Dios castigador; porque Dios va mostrando su verdadero rostro liberar es romper con ataduras, con esclavitudes. Aparece entonces el rostro del Dios liberador, pero también del Dios Consolador: “Consolad, consolad a mi pueblo, dice vuestro Dios, hablad al corazón de Jerusalén, gritadle que se ha cumplido su condena y que está perdonada su culpa”(Is 40,1). Dios hace justicia a su pueblo, como nos hace justicia a cada uno cómo, liberándonos, consolándonos. Tengamos en cuenta que también hay una evolución en el pensamiento del segundo Isaías. Los capítulos cuarenta y nueve y cincuenta y cinco, introducen un cambio sustancial en la predicación del profeta, que hacen pensar en una segunda etapa inmediatamente posterior a la primera repatriación del 537. Esta etapa se caracteriza por la decepción del profeta respecto a los que protagonizan el primer regreso. Su predicación parece dirigirse ahora a un grupo reducido dentro del pueblo, un resto que ha experimentado el rechazo e incluso la persecución por parte de los suyos. Es este mensaje que se concentra después en los cantos del Siervo: la restauración de Sión y la conversión de las naciones paganas al Dios de Israel. Es al resto a quien se dirige,  a los humildes, a los que acogen el mensaje del profeta, ellos serán consolados porque no tienen un corazón duro, sino sencillo, ellos serán consolados y liberados porque aunque la consolación se dirige a todo el pueblo, ellos son los que la acogen. No todos se abrían a la vuelta y a la reconstrucción de los deportados. Muchos se volvieron a los dioses paganos atraídos por el bienestar del que disfrutaban; otros desanimados, olvidaron y abandonaron al Dios de Israel que era un pueblo sordo y ciego (cf. Is 42, 18) ¿Quién entonces puede entender y descubrir que el rostro de Dios es el Dios que consuela y libera sino el humilde?

Teniendo presentes estos sentidos de la justicia salvífica no podemos sino dar el salto al NT desde los “Cantos del Siervo de Isaías”,  que nos narra una verdadera injusticia en Is 50, 5-9: 
“El Señor me ha abierto el oído, y yo no me ha resistido ni me he echado atrás. Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, mis mejillas a los que mesaban mi barba, no volví la cara ante los insultos y salivazos. El Señor me ayuda, por eso soportaba los ultrajes, por eso endurecí mi rostro como el pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. Mi defensor está cerca, ¿quién me quiere denunciar? Comparezcamos juntos, ¿Quién me va a acusar? ¡Qué venga a decírmelo! Sabed que me ayuda el Señor ¿Quién me condenará?”.
Pero más crudo es el texto del Is 53,3,8:
“Despreciado rechazado por los hombres, abrumado de dolores, familiarizado con el sufrimiento como alguien a quien no se quiere mirar, despreciado, estimado en nada, sin embargo llevaba nuestros dolores, soportaba nuestros sufrimientos, aunque nosotros lo creíamos castigado, herido por Dios y humillado eran nuestras rebeliones las que lo traspasaban y nuestras culpas lo que lo trituraban. Sufrió el castigo para nuestro bien y con sus llagas nos curó, andábamos errantes como ovejas cada cual por su camino y el Señor cargó sobre él nuestras culpas…sin defensa ni justicia se lo llevaron y nadie se preocupó de su suerte, se sometía y no abría la boca”.
El Siervo aparece como sobre quien se comete una gran injusticia, pero a la vez, voluntariamente se entrega, como cordero llevado al matadero, sobre contra quien se carga todos los sufrimientos y culpas, ¿Por qué lo hace? Se nos deja abierta la cuestión del misterioso Siervo de Yahvéh que carga con las culpas, es  llagado ¿Acaso la justicia se realiza al entregarse el Justo? Nos deja así irremediablemente el “canto del Siervo” en entender la justicia como salvífica al contemplar al Siervo. Tres rasgos podemos destacar del Siervo: carácter voluntario de su entrega, el intercambio que realiza por otros, la sanación que deriva de su sacrificio. El Siervo se entrega voluntariamente y deja caer sobre sí la injusticia. El que es absolutamente libre por ser Dios para entregar la vida, lo dice Jesús en Jn 10,18: “Nadie tiene poder para quitármela; soy yo quien la doy por mi propia voluntad. Yo tengo poder para darla y para recuperarla de nuevo. Esta es la misión que debo cumplir por encargo de mi Padre”. 

El Siervo toma y asume ese sufrimiento en lugar de alguien. El CIC 601 dice: “Este designio divino de salvación a través de la muerte del Siervo, el Justo”. Había sido anunciado antes en la Sagrada Escritura como un misterio de redención universal, es decir como el rescate que libera a los hombres de la esclavitud del pecado, por ello el sufrimiento del Siervo no es en vano (cf. Is 53,11). La muerte redentora de Jesús cumple en particular la profecía del Siervo doliente Jesús mismo presentó el sentido de su vida y de la muerte a la luz del Siervo. De la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida en rescate por todos.     

Por último el sacrificio del Siervo sana nuestras heridas. Dice que sus llagas nos han curado, es decir que como consecuencia del pecado el hombre está herido. Podemos reflexionar mucho sobre esta cuestión que creo tiene gran actualidad. El odio es una herida que podemos albergar, el desamor, la violencia que pueden haber ejercido en nosotros, el deseo de ser valorados, amados, deseos quizá no satisfechos que nos han dejado aislados en nosotros mismos e incluso enfermos en nuestra alma. Pero en relación al tema las personas que son víctimas de una u otra forma en realidad no se sienten nunca reparadas a pesar de la justicia humana. Jesús repara a cada persona en cuanto a que al aceptar la salvación que viene de la Cruz acoge la gracia que de ello se deriva, sintiendo que en Cristo es reparada. De ahí el poder de sanación que tiene la contemplación de las llagas de Jesús cuya intuición captó Sor Faustina Kowalska en relación a la misericordia.
A partir de aquí pasamos al gran tema al gran tema paulino, la verdadera justicia de Dios es la salvación de Dios, porque en Cristo somos salvados y quien se hizo pecado y ha asumido todo lo que esto conlleva nos hizo el gran regalo de justificarnos . Esta es una de las frases quizá más dura de la Biblia, en 2 Cor 5,21: “A quien no cometió pecado, Dios lo hizo por nosotros reo de pecado, para que, por medio de él, nosotros nos transformemos en salvación de Dios”. Es decir que a Jesús, semejante a nosotros en todo menos en el pecado, el  Padre le hizo víctima propiciatoria para que quedase satisfecha la justicia por los pecados de los hombres (cf.Heb 4,15). Cargó sobre su Hijo la responsabilidad de nuestros pecados sin que esos pecados tuviesen ninguna relación intrínseca con Él aunque como nos dice 1 Pe 2,22 “No cometió pecado y en su boca no se halló engaño”. En este sentido somos justificados. Ser justificado en Cristo significa ser salvados en Jesucristo, El único justo, el Siervo en el que el Padre pudo al fin complacerse. Nosotros por nuestros méritos no podemos reparar la gran injusticia cometida por nuestros pecados. Por ello se produce el gran intercambio. Aquello que nos correspondía a nosotros tener que es la muerte es tomado en el Cuerpo de Cristo quien se hizo pecado. De este modo queda reparada la deuda que habíamos adquirido frente a Dios. Este es el gran gesto por el que Dios nos justifica, y este gesto es fruto de la misericordia. Así al adherirnos por fe y al reconocer que en Cristo hemos sido salvados, quedamos justificados en la medida que nos dejamos transformar por este acontecimiento salvífico, en tanto que creer en Cristo es reconocer el amor que Dios nos tiene y acoger su plan de salvación sobre nosotros. Es dejarnos transformar en Cristo quien nos capacita para luchar frente al pecado. Y así entendemos el significado de la misericordia como sentido último de lo que es la justicia, entendida por tanto como misericordia.
2.Misericordia

Investigando en el sentido de la justicia nos vemos a las puertas de lo que significa la misericordia encontrando la plenitud de sentido del término justicia en la misericordia, como justicia salvífica y lo que esto implica. Mientras que la palabra justicia viene del latín iustitia, la palabra misericordia proviene del verbo latino miserere compadecerse y del adjetivo miser, desgraciado, que causa compasión. Misericordia es una palabra latina formada de miser, miserable, desdichado, con cor, cordis corazón y side del sentimiento y del sufijo ia que indica cualidad o virtud. Con misericordia indicamos la capacidad de sentir la desdicha de los demás que es la compasión. También en hebreo uno de los términos que indican misericordia es el de hesed. 
A lo largo de toda la historia de la salvación muestra Dios que sí bien debe castigar al pueblo para que éste aprenda de los errores y se acerque más a Él, y no se desvíe del camino del bien, sin embargo siempre ese mensaje es llevado más allá para mostrar que ante todo Dios mira con misericordia a su pueblo. Lo vemos en la experiencia profética de Oseas que tiene esa experiencia con la mujer a la que ama la que se prostituye una y otra vez y sin embargo vuelve a recuperarla, porque las entrañas se conmueven y no quiere dar lugar a  la ira, mostrando así un corazón lleno de ternura. Porque ante todo lo que Dios desea es que el pecador se convierta y vuelva. Dice Miq 7,18: “¿Qué Dios hay como tú, que absuelva del pecado y perdone la culpa al resto de su heredad, que no apure por siempre su ira, porque se complace en ser bueno?”.  El salmo 103,8, “El Señor es clemente y compasivo, paciente y lleno de amor” ¡Cuán tierno es un padre con su hijo! pues así lo es Dios con los que le temen, sabe de que hemos sido amasados. Uno de los salmos más conocidos pero que nos invita a penetrar en el significado de la misericordia es el salmo 51, el llamado miserere que se pone en boca del rey David después de su pecado con Betsabé. El rey pide  perdón a Dios. Os sugiero que toméis este salmo como trabajo de reflexión y meditación para el próximo día viendo qué es la misericordia según el salmo. Os bosquejo alguna pista que podéis seguir
Podríamos llamarlo como el poder de la misericordia. El salmista pide misericordia, por tu amor, por tu inmensa compasión, apela para ello al ser de Dios que es en su esencia amor, compasión, capaz de compadecerse de nosotros. La misericordia es compasión, perdón, porque clama para que borre su culpa. La misericordia divina tiene el poder de borrar el pecado, de limpiar el corazón del hombre. La misericordia pasa por el reconocimiento del pecado y de saber que pecamos contra Dios, “contra ti solo pequé”, dice el salmista. Apela al Dios que es justo en relación con la misericordia, porque la justicia de Dios ilumina la injusticia cometida por el hombre debido al pecado. Apela a la condición de pecador del hombre. La misericordia como aquella que repara lo íntimo del ser del hombre, porque dice “en mi interior me inculcas sabiduría”.
 A partir del versículo diez se expresan las consecuencias de la misericordia, el gozo, la alegría, la salud, “exultarán los huesos quebrantados” dice, indicando El poder de Dios para regenerar al hombre, crea  un corazón limpio, un espíritu firme. La conciencia de que la misericordia conlleva el gozo de la salvación, un espíritu grande frente al espíritu egoísta y raquítico en el que nos deja el pecado. La misericordia como salvación de la muerte, como fruto de la fidelidad de Dios. La experiencia de la misericordia nos abre a la alabanza, al reconocimiento de la grandeza de Dios. La misericordia es aquello a lo que estamos llamados, no a cambiar cosas en nuestra vida, sino a que se produzca en nosotros un cambio esencial el del corazón, de un corazón duro a un corazón de misericordia. “Un corazón quebrantado y humillado, tú oh Dios no lo desprecias”. La misericordia aparece como reconstrucción de la ciudad santa, de la nueva Jerusalén que puede ser una preciosa imagen de la regeneración vital que trae acoger la misericordia de Dios, el perdón de Dios, la reconciliación que nos viene de Él. Este es el sacrificio que Dios quiere, que le acojamos como es, Dios de misericordia, capaz de compadecerse de nuestros pecados. 
Luego resumiendo, la misericordia es perdón, amor, fidelidad, compasión, acogida, sabiduría. Las consecuencias de acoger la misericordia son, renovación, limpieza, reconstrucción, grandeza de alma, fortaleza, magnanimidad, reconciliación. La base para recibir y acoger la misericordia, la humildad. Dios se alegra y acoge ese sacrificio que es un sacrificio de alabanza.

Mucho podríamos hablar de la misericordia de Dios pero subrayaría dos pasajes del NT al respecto. Uno es del  evangelio de Lucas en relación al tema, sabiendo que es el evangelio de la misericordia en el que la Buena Noticia de la salvación se ofrece a todos los que se creen indignos de tan magnífico don, Buena Noticia para los hombres cansados y agobiados, abatidos y abrumados de todos los tiempos.   

La parábola del hijo pródigo es uno de los pasajes más bellos de la Biblia en la que se nos revela como es Dios, Padre misericordioso que perdona, un Dios padre y madre, firme y estable y bondadoso y tierno a la vez. Como ya hemos hablado en otras ocasiones cuando vimos cómo es Dios en la Biblia simplemente hago referencia a esta parábola.
El segundo texto en el que me voy a centrar es la parábola del Buen samaritano que es en realidad una imagen de Jesús la parábola
. Veamos el texto  Lc 10,25-37:

“Se levantó entonces un maestro de la ley y le dijo para tenderle una trampa: -Maestro, ¿qué debo hacer para alcanzar la vida eterna? Jesús contestó: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella? El maestro de la ley respondió:´-Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente, ya tu prójimo como a ti mismo. Jesús le dijo: Has respondido correctamente. Haz esto y vivirás. Pero él, queriendo justificarse preguntó a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo? Jesús le respondió:
 Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos salteadores que, después de desnudarlo y golpearlo sin piedad, se alejaron dejándolo medio muerto. Un sacerdote bajaba casualmente por aquel camino y al verlo, se desvió y pasó de largo. Igualmente un levita que pasó por aquel lugar, al verlo, se desvió y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje, al llegar junto a él y verlo, sintió lástima. Se acercó y le vendó las heridas después de habérselas curado con aceite y vino, luego lo montó en su cabalgadura, lo llevó al mesón y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al mesonero diciendo: “Cuida de él y lo que gastes de más te lo pagaré a mi vuelta”. ¿Quién de los tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de los salteadores? El otro contestó: -El que tuvo compasión de él. Jesús le dijo: -Vete y haz tú lo mismo”.
En la época de Jesús era notorio el peligro y la dificultad que caracteriza al camino de Jerusalén a Jericó, también conocido como Camino de Sangre, en razón de la sangre que allí se derramaba de las muertes que ocurrían por causa de los ladrones. El camino se iniciaba a unos setecientos cincuenta metros sobre el nivelo del mar, y bajaba unos mil metros hasta alcanzar Jericó, en el valle del Jordán a unos doscientos cincuenta y ocho metros bajo el nivel del mar. Si nos fijamos en los personajes tenemos al sacerdote y al levita que pasan por delante de aquel hombre ignorándolo. La ley establecía que quien tocara un  cadáver ensangrentado quedaría impuro hasta la noche y alguien impuro no podía participar en los rituales religiosos. Tal como dice el Lv 21, 1-4 al sacerdote se le prohíba todo contacto con un cadáver. Los levitas, procedentes de la tribu de Leví se encargaban del servicio en el templo y es posible que tuviera reparos rituales para atender al hombre del camino. En todo caso, tanto el sacerdote como el levita son dos personajes que anteponen los formalismos rituales a la misericordia, es decir, Jesús quiere hacerles entender que lo importante no es la letra de la ley sino el espíritu de la ley. Por otra parte tenemos al samaritano. Los samaritanos y los judíos eran rivales irreconciliables, unos a otros se consideraban herejes. Los judíos odiaban a los samaritanos porque hacían su culto en el monte Garizim en lugar de hacerlo en el Templo de Jerusalén. Además solamente aceptaban a Moisés como profeta y no reconocían la tradición oral del talmud ni el libro de los profetas ni el de los escritos. Por su parte los samaritanos odiaban a los judíos por las veces que habían destruido y profanado s santuario. Es obvio que los personajes que aparecen en la parábola están muy bien escogidos por Jesús que quiere subrayar la nueva noción del prójimo, todo hombre por muy extraño que resulte Jesús no hace distinciones entre los hombres, todos son prójimos, sin importar nacionalidad, religión, ni ideas de ningún tipo, el prójimo es sinónimo de próximo, cercano a quien va dirigido el amor de forma especial y en quienes se ha de concretar porque si a todo hombre va dirigido el amor de Dios es al prójimo por su cercanía con quien hemos de practicarlo.
Los versículos del treinta y tres al treinta y cinco nos muestran no sólo con quién hemos de practicar la misericordia sino también el cómo. Los verbos nos guían en este sentido. El samaritano ve aquel hombre herido y se acerca. El primer momento es ver al necesitado porque cuando vamos demasiado ensimismados en nosotros nos cuesta ver las necesidades del otro, sin embargo cuando el hombre desea darse, ve esas necesidades y se acerca a los que encuentra en situaciones límite. Cada sociedad nos presenta diferentes sectores que aparecen en nuestro mundo cada uno de ellos son Jesús que grita socórreme. Hoy pueden ser los refugiados los drogadictos, los que no tienen casa debido a la crisis, los que están solos, los enfermos. O a veces personas de nuestra familia que en silencio viven situaciones dramáticas que desconocemos. Si estamos atentos veremos la necesidad y sabremos acercarnos. A continuación tal y como dice la parábola el samaritano tuvo compasión, es decir sintió la situación del otro, entonces se implica personalmente, entonces venda las heridas de aquel hombre. Es un proceso de misericordia el que indica la parábola y que nos indican los verbos: Vio, porque en primer lugar hemos de estar atentos a las necesidades de los otros, entonces vemos que nos necesitan, podemos tener muy cerca a los que necesitan compasión, misericordia y no verlos. En segundo lugar tuvo compasión, la situación no le resulta indiferente, al contrario, se compadece. En tercer lugar, se acercó, no siempre la persona que tiene una necesidad puede o sabe pedir ayuda, un acto de misericordia es acercarse a ella, en este caso el samaritano no podía hablar, estaba malherido.  Vendó sus heridas, es decir pone de su parte para dar una solución a la situación, pasa a la acción, no se pone a echarle un discurso o algo así actúa, le pone en su cabalgadura, es decir, le mete en su vida, modifica sus planes, hace hueco en su vida a esa necesidad, a ese hermano, a veces estamos tan encerrados en nuestro egoísmo que no abrimos espacio al otro. Cuidó de él, no le deja, no le olvida no es un acto puntual y allí en la posada le deja o abandona, cuida de él hasta que lo necesita. Da su tiempo, sus bienes materiales. Todo un itinerario de misericordia para practicar con los hermanos.
Sin embargo en la parábola también cabe interpretar que el Buen samaritano es Jesucristo y que cada uno de nosotros somos ese hombre que ha sido apaleado. Todos tenemos heridas como consecuencia de nuestros odios y pecado que van quedando. Jesús se acerca a nosotros, se pone en nuestro lugar, venda nuestras heridas, echando sobre ellas el aceite de su Espíritu y el vino que es su sangre derramada por amor, carga con nuestro pecado y da su vida en la Cruz. Nos cuida dejándonos al Espíritu Santo hasta que Él vuelva. En estos versículos treinta y tres al treinta y cinco se condensa el Misterio del Hijo del Hombre que ha venido a dar la vida por todos, en sus llagas están recogidos los sufrimientos de los hombres.

En estos pasajes tenemos tres dimensiones de la misericordia: qué es, el rostro de Dios como misericordia y la práctica de la misericordia que debe brotar de todo corazón que ha experimentado la misericordia de Dios. La perfección que Jesús según Mt 5, 48: “Vosotros sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto”,  exige a sus discípulos, consiste según Lc 6,36 en: “Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso”. Es una condición esencial para entrar en el Reino de los Cielos. Es la ternura de Dios la que hemos de manifestar con el prójimo porque Dios ha tenido compasión de cada uno de nosotros y seremos juzgados según la misericordia que hayamos practicado (cf. Mt 25, 40). Porque el amor de Dios no mora sino en los que practican la misericordia (cf.1 Jn 3,17).
3.Conclusión
Podemos concluir que el término justicia  integra los términos pero en relación de plenitud de la revelación, retribución, reparación, liberación, consolación, salvación, sanación, y que tiene su último sentido en la misericordia, como justicia última que pasa por el perdón, la reconciliación, la conversión, el arrepentimiento. Pero sobre todo que es posible en la experiencia de Dios como Padre misericordioso que me lleva a practicar la misericordia con el próximo como coherencia lógica de haber acogido la compasión de Dios, de haberme sentido sanado y reparado, acogido y perdonado. Nos mueve en realidad a configurar nuestra entraña con la misericordia de Dios que tanto amor nos ha tenido como para enviarnos a su Hijo único en quien hemos sido justificados. 
TEMA 5

LA RELACIÓN DE DIOS CON EL HOMBRE
Encontramos una actitud primera por parte del hombre en relación a Dios, que busca a Dios desde el fondo de su ser. La búsqueda en la Biblia es sustancialmente descubrir que es Él quien toma la iniciativa y busca al hombre. Toda la Biblia muestra que esta prioridad es la del amor. Dios  “Dios habla al corazón del hombre” (Os 2,16). Dios es el imán que atrae al hombre hacia sí y el hombre siente ese deseo de Dios porque ha salido de sus manos. Luego el hombre desea a Dios. Ese deseo de Dios se expresa por ejemplo en el salmo 42,2 “Como busca la cierva corrientes de agua, así Dios mío te busca todo mi ser. Tengo sed de Dios del Dios vivo, ¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios?”. La hermosa imagen de la cierva es una analogía del alma. La sed es una nueva imagen para expresar cómo es este deseo, es como la sed, vehemente, imperioso, fuerte. Así desea el alma a Dios, desea ver el rostro de Dios. ¿Cómo entender esta imagen referida a Dios? Porque Dios no es un hombre, sin embargo ver el rostro de Dios establece una comunicación muy fuerte entre Dios y el hombre, es como desear ver su gloria. Los místicos han identificado esto con la visión beatífica, porque al fin y al cabo este es el culmen del deseo del hombre, la unión eterna con Dios ya sin opacidad sino claramente. Otro salmo muy conocido en este sentido es el 27, 7: “Escucha Señor mi clamor, ten piedad de mi, atiéndeme. Me dice el corazón: «Busca su rostro», Sí, tu rostro Señor es lo que busco, no me ocultes tu rostro, no rechaces irritado a tu siervo tú eres mi auxilio, no me desampares, no me abandones”. Quizá los que vivimos en la Iglesia pensamos que ya hemos encontrado a Dios y no le buscamos, con lo cual muchas veces nos acomodamos. Seguir deseando a Dios es entender que Dios es Misterio Infinito de Amor y que nunca se le tiene o posee, sino que desearle entra dentro de una dinámica sana de crecimiento, porque cuando somos tocados por el Dios Infinito le deseamos más, el deseo ensancha nuestra alma y nos pone en dinámica de búsqueda. Cuando buscamos a Dios vamos descubriéndole sin intentar captarle sino dejando que se haga el encontradizo cómo y cuando quiera, respetamos por tanto y reconocemos su señorío. Esta iniciativa de amor de Dios fiel es la base de la oración, porque Dios establece un diálogo con el hombre y esto es la oración. Dios se revela y revela al hombre quién es, la oración es un llamamiento recíproco, un hondo acontecimiento de Alianza. A través de palabras y de acciones, tiene lugar un trance que compromete el corazón humano.
1. La oración en el AT
En el AT la oración está unida a la historia de los hombres (carácter histórico salvífico). Un primer dato que aplicamos también a la vida espiritual, porque la oración no es algo aparte de nuestra vida sino que es un diálogo con Dios en nuestra historia que es historia de salvación porque es donde Dios se encuentra con nosotros. 

Lo primero que nos encontramos en el AT es que la oración se vive a partir de las realidades de la creación. Los nueve capítulos primeros del Génesis describen la relación con Dios, Dios paseaba con el hombre a la hora de la tarde, cercanía de Dios, el hombre ofrece a Dios los frutos primeros como  Abel. Dios habla con Noé y le mueve a construir el Arca, aparece una relación cercana, un diálogo fluido en estos capítulos de Dios con el hombre.

Sin embargo es con Abrahám cuando aparece esa relación más personal. Dice el Gn 12,4 que cuando Dios llama a Abrahán este se pone en camino como se lo había dicho el Señor, todo su corazón se somete a la Palabra y obedece. La obediencia del corazón a Dios es esencial en la oración. Pero además Abraham aparece como un audaz intercesor, desde la confianza a la que le invita su relación con Dios se atreve a pedir (en Gn 18, 16-33 es la intercesión sobre Sodoma). El Señor quiere destruir a la ciudad por el pecado de sus habitantes y Abraham empieza como un pulso con Dios “¿Vas a hacer que perezca el justo con el pecador?” Y así comienza a decir a Dios que cómo va a destruir la ciudad con solo que haya diez justos.

Otro momento oracional en el AT es el de Jacob. El primer ejemplo orante que destaco es el de Jacob, Gn 32, 25-32: 
“Jacob se quedó sólo, un hombre luchó con él hasta despuntar la aurora. Viendo el hombre que no le podía, le tocó en la articulación del muslo y se la descoyuntó durante la lucha. Y el hombre le dijo: -Suéltame, que ya despunta la aurora. 
Jacob dijo: - No te soltaré hasta que no me bendigas.
Él le preguntó: -¿Cómo te llamas? respondió, Jacob. 

El hombre dijo: - Pues ya no te llamarás Jacob, sino Israel, porque has luchado contra Dios contra los hombres y has vencido. 
Jacob le preguntó: -Dime tu nombre por favor. 
Pero él le respondió. ¿Por qué quieres saber mi nombre? 
Y allí mismo lo bendijo. Jacob llamó a aquel lugar Penuel, es decir, Cara de Dios, pues le dijo “He visto a Dios cara a cara y he quedado con vida”.     
Es un texto misterioso. Jacob se queda solo, esta es una de las condiciones para orar, la soledad como un espacio que nos lleva al encuentro con Dios. Además es de noche, ese tiempo que se caracteriza por la oscuridad pero también por el recogimiento. La noche,  es el momento idóneo para orar, para que se establezca ese encuentro de Dios con el hombre. Alguien lucha con Jacob, Jacob se agarra a aquel hombre misterioso hasta salir un tanto malparado del aquella pelea, le descoyuntó la articulación del muslo y aún así Jacob se niega a soltarlo, un personaje divino porque le pide la bendición. La lucha ha conllevado una transformación de Jacob, porque su nombre ha cambiado, ahora le llama Israel. Jacob está convencido de que Dios se ha hecho presente hasta llamar al lugar “Cara de Dios”. Este encuentro  nos deja bastantes aspectos de la oración. Buscamos la soledad para orar, es la dificultad un momento especialmente propicio para la oración, entendida como noche. La oración es un encuentro con Dios pero no tiene por qué experimentarse de forma relajada sino como un combate. Dios busca que nos dejemos transformar para que cumplamos su voluntad, por ello la oración es una lucha porque no siempre queremos lo que Dios quiere para nosotros, pero Dios en la oración vence, entonces somos transformados y preparados para la misión a la que nos envía.

Pero quizá es Moisés quien destaca de forma especial como orante. Desde que le llama desde la zarza ardiendo su vida queda prendada del Dios de la zarza.  Son diferentes las dimensiones de la oración que aparecen en este personaje del AT. Voy a destacar dos: la intercesión y la contemplación.
 Moisés destaca por ser un gran líder, pero también por ser un hombre de oración que desempeñó su función de mediador entre Dios e Israel haciéndose portador ante el pueblo de las palabras y de los mandamientos divinos, llevándolo hacia la libertad de la Tierra prometida, enseñando a los israelitas a vivir en la obediencia y en la confianza hacia Dios durante la larga permanencia en el desierto, y sobre todo orando, intercediendo por el pueblo. Pide por el pueblo cuando éste se había rebelado, cuando el becerro de oro, cuando las serpientes venenosas siente su dura misión. Hablaba con Dios como con un amigo nos dice la Biblia en Ex 24, 9-17. “cara a cara como habla un hombre con su amigo”. La oración hablar de amistad con quien sabemos nos ama.
Respecto a la intercesión, en Ex 17, 9-13 cuando el pueblo de Israel luchaba frente a los amalecitas Moisés dijo a Josué: 
“Elige hombres y sal a luchar contra los amalecitas. Yo estaré mañana en lo alto de la colina con el cayado de Dios en la mano. Josué hizo lo que le había ordenado Moisés y salió a luchar contra los amalecitas. Moisés, Aarón subieron a lo alto de la colina. Cuando Moisés tenía el brazo levantado prevalecía Israel y cuando lo bajaba prevalecía Amalec. Como se le cansaban los brazos a Moisés tomaron una piedra y se la pusieron debajo, él se sentó y Aarón  le sostenían los brazos uno a cada lado. De este modo los brazos de Moisés se sostuvieron en alto hasta la puesta del sol. Y Josué derrotó a los amalecitas y a su ejército a golpe de espada”.          

Moisés no está en el campo de batalla sino que se queda a orar. La oración  es imprescindible en la lucha, muestra el poder de la oración en la oración nos jugamos la victoria de Dios es poner a Dios lo que necesitamos y dejarle hacer. Levantar los brazos es una imagen un símbolo  de lo que significa la oración de petición, es implorar, porque cuando se le cansaban los brazos vencían los amalecitas. La imagen significa mantener el alma elevada a Dios. Esto implica algo fundamental de la oración de intercesión que es la confianza. Dios sabe, pero nosotros confiamos. Los primeros que salimos cambiados somos nosotros en la oración y esto es lo importante, del resto Dios se encarga, la oración nos mueve a la confianza. La oración ha de ser constante, pedir siempre, sin desfallecer. No sé si pedimos así, constantemente en conexión con el Dios fiel, con amor porque Moisés intercede por el pueblo porque amaba al Pueblo, amando a las personas a las que amamos, en confianza.

Una segunda vertiente oracional es la contemplación, porque Moisés era un alma contemplativa. Ex 33, 7-11: 
“Moisés tomó la tienda y la plantó fuera del campamento a cierta distancia de él y la llamó tienda del encuentro. Todo el que quería dirigirse al Señor tenía que salir fuera del campamento y dirigirse a la tienda del encuentro. Cuando salía Moisés, todo el mundo se ponía de pie y situándose cada uno a la puerta de su propia tienda seguían a Moisés con la mirada hasta que entraba en la tienda, la columna de nube descendía y permanecía a la entrada de la tienda mientras el Señor hablaba con Moisés. El pueblo contemplaba la columna de nube que permanecía a la entrada de la tienda, entonces todo el mundo se postraba cada uno en la entrada de la tienda. El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como un hombre habla con su amigo. Luego Moisés volvía al campamento, pero Josué su ayudante, hijo de Nun no se movía de la tienda”. 
Estamos en una teofanía, manifestación de Dios. Este texto nos da pie a fijarnos en los lugares de oración, era un pueblo nómada Israel en estos momentos y su santuario, espacio sagrado donde Dios está era la tienda del encuentro un santuario móvil, siendo un ejemplo de articulación de espacio sacro en la cultura hebrea. Era un espacio rectangular de unos trece metros de largo y diez de ancho, de altura unos cuatro metros. Este lugar santo contenía el candelabro de siete brazos o menorá, la mesa de los panes de la proposición y el altar donde se quemaban los perfumes e inciensos. Allí se preservaba el Arca de la Alianza. 
Otro de los espacios sagrados dedicados a la oración era el monte. En la mayoría de las religiones la montaña probablemente a causa de su elevación y del misterio que la rodea, es considerada como el punto en el que el cielo toca la tierra. La montaña transmite estabilidad, permanencia, como Dios es estable, permanente. Toca el cielo, o es la sensación, así la oración, nos parece estamos tocando el cielo. Es signo de poder. La montaña está elevada por encima de las llanuras asoladas ofrece refugio, es majestuosa, así Dios que está en el Monte, es Dios poderoso. En la Biblia hay montañas especialmente destacadas, como la montaña de Dios u Horeb en el Sinaí, lugar privilegiado de la revelación de Dios, El Carmelo, monte elegido por el profeta Elías. Los montes eran lugares elegidos para orar. Hasta la construcción del Templo de Jerusalén, o Templo de Salomón que fue el santuario principal del pueblo de Israel y contenía en su interior el Arca de la Alianza, el candelabro de los siete brazos y demás utensilios empleados para llevar a cabo el culto hebraico en tiempos de la Edad antigua. Se localizaba en la explanada del monte Moria. El primer templo construido por Salomón fue saqueado por el faraón Sisac en el 925 a.C y destruido por los babilonios durante el tercer asedio de Nabucodonosor II a Jerusalén en el 587 a.C. El segundo templo más modesto fue completado por Zorobael en 515 a.C. Durante el reinado del persa Darío, fue vuelto a consagrar por Judas Macabeo en el 165 a.C y reconstruido por Herodes y ampliado, fue destruido por las tropas romanas al mando de Tito en el año 70 a.C. Su principal vestigio es el muro de las lamentaciones  o Muro Occidental.
 El lugar de oración es otro de los aspectos que nos transmite el texto de Moisés orando, es un espacio sagrado donde Dios habita y se hace presente. Buscamos un lugar apropiado para la oración? En el NT Jesús explicará que el templo desaparecerá y quedará Él, el verdadero templo, porque habita en el hombre y el hombre es templo de Dios. Pero también el lugar nos invita a orar y nos ayuda. Entender el sentido de lo sagrado es una forma de expresar el respeto a Dios y de que la oración es un momento que reviste una especial santidad. En el texto aparece cómo estaba el pueblo pendiente de Moisés. La oración de su líder les invitaba a ellos a orar. Ver al que ora es un testimonio que nos lleva a Dios, y además dice que cara a cara aunque en otros lugares se expresa cómo Dios pasaba por la espalda de Moisés, porque no podía ver su gloria y quedar vivo. “Contemplar” es por tanto dejarse reflejar en Dios Tiene mucho que ver con la imagen de la luz. Igualmente expresa cómo el rostro de Moisés resplandecía al orar (cf.Éx 34,29). “Contemplar” es dejarse envolver por la gloria de Dios que no es sino el ser de Dios, Dios mismo.  Exige dejarse hacer y mirar. La oración de mirada, el cara a cara lo está expresando donde Dios entra en intimidad con el hombre, en comunicación interior. 
Es de destacar como San Gregorio de Nisa, obispo en Capadocia siglo IV 335 d.C- 394, escribe “La Vida de Moisés”. Es considerada por los especialistas como uno de los primeros tratados sistemáticos de la espiritualidad cristiana. En ella se propone un camino de perfección en tres etapas, a cada una de las cuales asigna una imagen significativa de la experiencia religiosa de Moisés: la zarza ardiente, la nube y la tiniebla. La secuenciación en etapas manifiesta no solo el dinamismo que caracteriza a la vida espiritual sino también su progresividad, hasta el punto de que numerosos autores han seguido este modelo. Sin duda uno de los más influyentes ha sido Dionisio Areopagita y su conocida terminología de las tres vías, purgativa, iluminativa y unitiva. Moisés se ha terminado convirtiendo en el prototipo de verdadero seguidor de Jesús pues su avance por el camino de la santidad le lleva a merecer el título de amigo de Dios. 

Ya no como personajes pero sí como pueblo hay una experiencia que se relaciona con la oración que es la experiencia del desierto Es una etapa larga en la vida del pueblo de Israel y evoca la soledad en la que Dios nos introduce para ser purificados. La oración en el desierto, en el silencio muestra el encuentro con el Dios absoluto, calma el alma, eleva el espíritu. Todo grita: “Solo Dios basta”.
Sin embargo destaca en Moisés también la oración de alabanza en Ex 15, 1-18. Ante la grandeza de Dios, ante su salvación, Moisés y los israelitas nos dice cantaron a Dios. Este capítulo es una alabanza que se convierte en canto, una exhalación de júbilo y fiesta: “Cantaré al Señor por la gloria de su victoria, caballos y jinetes precipitó en el mar, mi fuerza y mi refugio es el Señor Él fue mi salvación. Él es mi Dios yo lo alabaré al Dios de mis padres, yo lo ensalzaré…”. Os sugiero como tarea para el próximo taller que veáis algunas de las características de la alabanza a partir de este texto. 

Siguiendo esta andadura por la historia de la salvación con la perspectiva oracional nos encontramos a David, por excelencia el rey, según el corazón de Dios, el ungido de Dios. David se relacionaba con Dios en su juventud con una gran espontaneidad, bailaba ante el Arca de la alianza. Su oración es adhesión fiel a la promesa divina (cf.2 Sm 7,18-29). Oraba ante el arca, deseaba construir un templo a Dios, oró pidiendo misericordia por sus pecados.

En el caso del profeta Elías, su oración era como el del gran “escuchador de Dios” porque escuchaba la presencia de Dios en la brisa, que era como la voz de Dios como un susurro (cf. 1 Re 19, 1-14). Los profetas manifiestan así su relación con Dios de las más variadas formas. Jeremías lo hace a través de las lamentaciones debido al Calvario que tiene que pasar por el nombre de Dios, por ejemplo. En este sentido de autenticidad y queja se sitúa también Job que clama a Dios frente a su situación¸ podemos desahogarnos con Dios a través de la oración. Se sabe impotente y a la vez no puede dejar de ser fiel a la voluntad de Dios y a su llamada. La autenticidad es otra de las claves de la oración, no valen ambigüedades con Dios, él sabe, él conoce, él comprende. 

Pero no cabe duda que son los salmos los que nos aportan una gran riqueza a la hora de entender las diversas formas y actitudes de oración. Dice el CIC 2587 que el salterio es el libro en el que la Palabra de Dios se convierte en oración del hombre. “En los demás libros del AT las palabras proclaman las obras en el salterio, las palabras del salmista expresan proclamándolas ante Dios, las obras divinas de salvación. El mismo Espíritu inspira la obra de Dios y la respuesta del hombre. Cristo unirá ambas. En Él los salmos no cesan de enseñarnos a orar”. Entre las formas de orar que nos muestran los salmos tenemos:   

La alabanza,  por ejemplo el salmo 113 nos invita a ella. “¡Alabad siervos del Señor, alabad el nombre del Señor!¡ Bendito sea el nombre del Señor ahora y para siempre! Desde la salida del sol hasta su ocaso sea alabado el nombre del Señor. El Señor es excelso sobre todas las naciones, su gloria está por encima de los cielos ¿Quién como el Señor nuestro Dios que reina en las alturas, pero se abaja para mirar cielos y tierra?”Alabar es reconocer la grandeza de Dios, es una forma de oración desinteresada porque reconocemos quien es Dios. La oración de los salmos está siempre orientada a la alabanza (cf. CIC 2589). El papa Francisco dice que alabar a Dios es totalmente gratuito, es reconocer quien es Dios. Le cantamos por él mismo, participamos así en la bienaventuranza, es el Espíritu que se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios.  Yo estoy en Renovación carismática y puedo decir que es una oración altamente liberadora, porque el Espíritu se mueve especialmente en un alma que reconoce la grandeza del Señor.
La adoración, es otra forma de Dios donde no sólo se reconoce la grandeza de Dios sino además te entregas a Dios es más una actitud de postración que no tiene por qué ser necesariamente expresada, simplemente surge del corazón del hombre. Por ejemplo el salmo 95,6: “entremos, postrémonos para adorarlo, arrodillémonos ante el Señor, creador nuestro. Porque él es nuestro Dios y nosotros su pueblo, ovejas que él apacienta”. 

La petición  es la forma de oración que nos hace reconocer la grandeza de Dios que además actúa a favor nuestro. Mediante la oración de petición mostramos la conciencia de nuestra relación con Dios por ser criaturas. Por ejemplo el salmo 86:“inclina tu oído, Señor, escúchame, que soy humilde y pobre, guarda mi vida pues soy un fiel tuyo, tú eres mi Dios, salva a tu siervo que confía en ti”. Es la conciencia del hombre de ser escuchado.
La acción de gracias a Dios ante los favores recibidos es otra forma de orar. Lo vemos en el salmo 57, 10: “Te daré gracias entre los pueblos Señor mío tocaré para ti entre las naciones, pues tu amor llega hasta el cielo, hasta las nubes tu fidelidad”. Es la actitud de reconocimiento de lo que Dios hace en el hombre que nos mueve a la gratuidad, a reconocer que todo es don. 

Los salmos no solo nos enseñan formas de oración sino actitudes esenciales para la relación con Dios. Al principio veíamos la búsqueda o el deseo, también tenemos la confianza, como el salmo 23,1: “El Señor es mi pastor, nada me falta”; o el salmo 27,1: “El Señor es mi luz y mi salvación, a quién temeré? La alegría es otra de las actitudes que brota también como consecuencia de la alabanza, por ejemplo en el salmo 100,1: “Aclamad al Señor habitantes de toda la tierra, servid al Señor con alegría, entrad ante él con cantos de júbilo”. Es la actitud del temor de Dios no como miedo a Dios sino como reconocimiento de su grandeza, de su poder: “Quién como el Señor nuestro Dios, que reina en las alturas pero se abaja para mirar cielos y tierra?”(Sal 113, 5). También está la actitud de arrepentimiento que se transforma en oración desde un corazón contrito y humillado (cf sal 50,19) 
Pero uno de los libros que pueden pasar desapercibidos y muestra qué es la esencia de la oración es el “Cantar de los Cantares”. Sobre todo por la dinámica de la relación entre los amantes que aparece en el libro. Es una relación de amor y esto es la oración en el sentido de oración de comunión, donde las dos personas se piropean  y se complacen la una en la otra. Esto tiene mucho que ver con la oración, porque es la complacencia de Dios en el hombre y sobre todo la complacencia del hombre en Dios, en Él, en su hermosura, belleza, grandeza nos gloriamos. Somos felices en la oración por estar con Él simplemente. Es una oración de complacencia, cercana a la contemplación pero que expresa una comunión mayor. 

Partiendo así del AT paso a ver la oración en el NT. Para ello no podemos sino mirar cómo oraba Jesús y qué nos dice Jesús respecto a la oración.
2.La oración en el NT

A Jesús le enseñaría a orar María como cualquier niño judío. Aprendería las palabras y los ritmos de la oración en la sinagoga de Nazaret y en el Templo. Sin embargo hay algo muy especial cuando a la edad de doce años dice: “¿Por qué me buscabais?¿No sabíais que yo debo ocuparme de los asuntos de mi padre?”(Lc 2,49). Así destaca ya el carácter filial de la oración de Jesús.  El evangelio de Lucas muestra cómo ora Jesús antes de los momentos decisivos de su misión. Lo vemos por ejemplo en Lc 3,21-22 por el Bautismo; o en Lc 9,28-36 en la transfiguración; antes de dar cumplimiento con su Pasión al designio de amor del Padre en Lc 22, 41-45. También antes de elegir y llamar a los doce en Lc 6,12 o antes de que Pedro le confiese  como  Hijo de Dios, en Lc 9, 18-20. Siempre ante el Padre, en una entrega humilde y confiada a su voluntad amorosa. Aprendemos de este modo de Jesús. Antes de cualquier acontecimiento importante de nuestra vida debemos orar. La oración nos iluminará, nos dará fuerza, consuelo y sobre todo la certeza de la presencia de Dios que se prolonga en la vida cotidiana especialmente cuando hemos tenido esa intimidad con él en la oración. Jesús se retira con frecuencia en soledad a la montaña, lugar que hemos visto en el AT especialmente dedicado para la oración, pero en otras ocasiones prefiere la noche (Cf.  Mc 1,35).  
Los evangelistas han conservado las  oraciones más explícitas de Cristo durante su ministerio, y cada una de ellas comienza con una acción de gracias (cf. CIC 2603). La primera en Lc 10, 21-23: “Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y se las has dado a conocer a los sencillos. Sí, Padre, así te ha parecido bien. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo, sino el Padre y quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”. Es una oración filial, hecha desde la sencillez y ensalzando la sencillez como base para acoger a Dios. Jesús confiesa al Padre, le da gracias y lo bendice porque ha escondido los misterios del Reino a los que se creen doctos y se lo ha revelado a los pequeños. Muestra la oración una adhesión amorosa de su corazón de hombre al misterio de la voluntad del Padre una vez más. Igualmente en Jn 11, 41-42 Jesús dice: “Padre yo te doy gracias por haberme escuchado”. Pero especialmente destaca la oración sacerdotal de Jesús en Jn 17 que ocupa un lugar único. Cristo Sacerdote ora por los hombres: “Padre, ha llegado la hora…“ Es una oración densa donde sobresale Cristo como único mediador entregándose a los hombres cerca ya de su pasión. Desde el corazón del Padre ora por la comunión de todos los hombres: “Te pido que todos sean uno, Padre, lo mismo que tú estás en mí y yo en ti” (v.21). Muestra esta oración la importancia de la unidad y parece que el corazón de Cristo se abre mostrando el amor que nos tiene.

El momento de la Pasión es especialmente intenso en oraciones de Jesús. Entre sus últimas palabras tenemos la desgarradora oración que nos presenta Marcos 15,34: “Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado” frente a la versión de Lucas, 23,46:“Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu”. El abandono en cuánto experiencia de ausencia se cura con el abandono en cuanto entrega en las manos del Padre. Nuestras experiencias de ser abandonados son curadas en la entrega al Padre en Cristo: “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”. (Lc 23,34). Volviendo a interceder por los hombres y siempre ante el Padre o anteriormente en Getsemaní: “Padre si es posible pase de mí este cáliz pero no se haga mi voluntad sino la tuya” (Lc 22, 42). De nuevo la entrega, el amor prima y caracteriza la oración de Cristo. Luego Jesús ora invocando a su Padre, en una entrega total a su voluntad por amor.

Pero además Jesús nos enseña a orar. Nos dice que debemos orar por los que nos persiguen, (cf. Mt 5, 44-45); en lo secreto (cf.Mt 6,6) no para que nos vean sino con autenticidad, no con muchas palabras sino llamando a Dios Padre desde la pureza de corazón. Nos enseña a orar con una audacia filial porque todo cuanto le pidamos al Padre en el nombre de Jesús se nos concederá (cf. Mc, 11,24). La oración además es poderosa, porque “todo es posible para quien cree”(cf. Mc 9,23). Nos invita a pedir con una fe que no duda (cf. Mt 21,22).  La oración si es auténtica debe convertir el corazón. No vale decir “Señor, Señor” sino disponer el corazón para hacer la voluntad de Dios (cf. Mt 7,21). Podemos destacar tres parábolas que nos ha dejado San Lucas sobre la oración: la primera es la del amigo inoportuno en Lc 11,5-13 que invita a una oración  insistente “llamad y se os abrirá”. La segunda la viuda inoportuna en Lc 18,1-8, es necesario orar siempre, sin cansarse. La tercera sería la del publicano y el fariseo, en Lc 18, 9-14, se refiere a la humildad del corazón que ora. 

San Pablo en Rom 8,26: “Asimismo el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza, pues nosotros no sabemos orar como es debido y es el mismo Espíritu el que intercede por nosotros”. La oración es el gemido del Espíritu. Orar es dejar que el Espíritu ore en nosotros, es orar desde el Espíritu en el Hijo al Padre- Este carácter trinitario de la oración da a ésta una profundidad inusitada.   
Para aprender a orar tenemos ante todo la oración del Padre Nuestro. “Padre Nuestro” se refiere a Dios, este adjetivo por nuestra parte no expresa una posesión sino una relación totalmente nueva con Dios. Nos reconocemos como hijos. Cuando decimos “que estas en el cielo” no nos referimos a un lugar sino a un estado una manera de ser no el alejamiento de Dios sino su majestad. Dios Padre no está fuera sino más allá de todo, el cielo es ese estado de felicidad que ya podemos vivir aquí en la tierra y de forma definitiva en el cielo. Después se pasa a las siete peticiones, “santificado sea tu nombre”. El término santificar debe entenderse aquí no en su sentido causativo, solo Dios santifica, hace santo sino sobre todo en un sentido estimativo, reconocer como santo, tratar de una manera santa. “Venga a nosotros tu Reino”, esta petición es el Maratha, el grito del Espíritu que desea se haga presente Jesucristo y los valores que implican su presencia y su mensaje. “Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo”, es la unión con la voluntad de Dios, que todo se cumpla, quede culminado, realizado. “Danos hoy nuestro pan de cada día”, esperando en la confianza de hijos los bienes materiales que nos vienen de Dios, desde la responsabilidad del trabajo. “Perdona nuestras ofensas” como súplica orientada a la sanación interior que comienza en el perdón del Padre, y que nos capacita para perdonar, como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. “No nos dejes caer en la tentación” como posibilidad de errar, de escoger el camino del mal, para que todo se cumpla
. ¡Cuánto bien nos haría orar despacio el Padre Nuestro interiorizándolo!
Sin embargo es mirando a María como entendemos de manera cercana ý sencilla cómo orar. Se manifiesta en ese sí incondicional a Dios en la Anunciación mostrando así que orar es entregarse sin reservas. En las Bodas de Caná  (Jn 2, 1-12) o como mediadora en aquella situación entre los novios y Cristo. Pero es en el Magnificat donde se nos ha dejado una de las mejores expresiones de la oración (Lc 1, 47-55):    
“Mi alma glorifica al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador, porque ha mirado la humildad de su sierva. Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones porque ha hecho en mí cosas grandes el Poderoso. Su nombre es santo y es misericordioso siempre con aquellos que le honran. Desplegó la fuerza de su brazo y dispersó a los de corazón soberbio. Derribó de sus tronos a los poderosos y ensalzó a los humildes. Colmó de bienes a los hambrientos  y a los ricos despidió sin nada. Tomó de la mano a Israel su siervo, acordándose de su misericordia como lo había prometido a nuestros antepasados en favor de Abrahán y de su descendientes para siempre”
Esta oración que recoge San Lucas hay que entenderla en el contexto veterotestamentario de los anawin, “los pobres de Yahveh” aquellos que constituían “el resto”. Eran los que seguían esperando y confiando en Dios a pesar de las dificultades. Se sabían dependientes, eran los descendientes de los que hacían una lectura de la historia de la salvación, la esclavitud, el destierro, la reconstrucción, las continuas invasiones de los pueblos desde el amor, desde la confianza. Eran aquellos que seguían confiando en Yahveh. En ese resto estaba María, por ello hay junto a la confianza una actitud básica en los anawin y también en María es la humildad. El reconocimiento de nuestra pequeñez, y a la vez de que todo viene de Dios como pura gratuidad porque todo es don. De ahí brota la alegría otro de los rasgos de esta oración que brota de María, un canto, una alabanza ungida elevada a Dios. 

¿Cómo se ve María? Como sierva, como dichosa. La sierva es la que no pide nada simplemente sirve. Es dichosa en cuanto se sabe bendecida por Dios grandemente. La acción de magnificar implica alabar, engrandecer, glorificar. Esta oración de alabanza está basada en el cántico de Ana (cf. 1 Sm 2, 1-10). La acción de glorificar significa reconocer la grandeza de Dios. Nos dice que “se regocija”,  es decir bulle en alegría. Estas son acciones activas, pero en realidad la razón de todo ello es como actúa Dios en ella, es consecuencia de que ha sido mirada en su humildad, porque ha hecho maravillas el Poderoso. Y a partir de ahí no se nombra, sino que manifiesta cómo es Dios, es Salvador, es Poderoso, es Santo, es Misericordioso. Esto en cuanto al ser de Dios. Nos podemos fijar también en cuanto a las acciones de Dios que son una manifestación de poder: desplegar es quitar los pliegues, agrandar, por tanto, ensanchar, dilatar; derribar es quitar murallas, ensalzar, es elevar, colmar, es dar plenitud, tomar, es cuidar, guiar. Son tres los protagonistas del Magnificat: María en quien se realiza la obra de Dios; Dios en cuanto que realiza la obra en ella a favor de los hombres y los hombres en todas las generaciones en quien contrasta los poderosos frente a los humildes. Los poderosos que son ensalzados son derribados por Dios y el poder de Dios sin embargo se manifiesta en los humildes. Por último establece en términos de promesa alianza esta oración. Se cumple la promesa de un gran pueblo, el que Dios había prometido a Abraham pero de una forma misteriosa, única.  
Esta valiosa muestra nos enseña a orar desde la humildad, la confianza, la alegría. Reconocemos la obra de Dios en nosotros dejando brotar la acción de gracias, cantando su obra grande, como Dios es grande. Porque en la oración se trata de reconocer esa grandeza extraordinaria, única de Dios, de proclamarle a Él como Salvador, Poderoso, Santo, Misericordioso. La oración es reconocer a Dios como el que es. Las consecuencias de una oración así realizada en clave de alianza viendo nuestra historia como historia de salvación es la liberación. Dios agranda nuestra alma, quita los pliegues y los rencores, derriba nuestras murallas, las de nuestros miedos, parálisis espirituales y tristezas, nos eleva hacia Él, nos colma de alegría.
3.Conclusión 
Termino así destacando que orar es una acción altísima que realiza el hombre. Frente a la mentalidad del hombre hoy su mentalidad, que le parece ver en ello una ingenuidad o humillación, o merma de su yo. La oración en realidad es un ejercicio de plenitud y libertad que te abre al infinito te hace saborear la vida eterna. Es un ejercicio integral que conlleva a toda la persona. 
TEMA 6
   ENCUENTROS DE DIOS CON EL HOMBRE 

 EN LA BIBLIA
Queridos amigos, normalmente hemos abordado los otros temas empezando por el AT para terminar en el NT, hoy este tema: “Encuentros de Dios con el hombre en la Biblia”, lo voy a abordar desde el NT haciendo referencias al AT. Además lo vamos a dar con un carácter netamente práctico y desde lo concreto de los textos para sacar a partir de ellos las conclusiones. Estos textos son el de la mujer cananea (cf. Mt 15-21-28); Jesús y Zaqueo (cf. Lc 19,1-9); Lo discípulos de Emaús  (Lc 24,13-35); la samaritana (Jn 4, 1-26); la conversión de Saulo (Hech 9, 1-9). De ahí pasaremos a proyectar una mirada genérica por el AT para sacar las conclusiones pertinentes a partir de los textos.
1. La mujer cananea (Mt 15, 21-28):
“Jesús se marchó de allí y se retiró a la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea venida de aquellos contornos se puso a gritar: “Ten piedad de mí, Señor, Hijo de David, mi hija vive maltratada por un demonio. Jesús no le respondió nada. Pero sus discípulos se acercaron y le decían: Atiéndela, porque viene gritando detrás de nosotros. Él respondió: Dios me ha enviado, sólo a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. Pero ella fue, se postró ante Jesús y le suplicó: ¡Señor, socórreme! Él respondió: No está bien tomar el pan de los hijos para echárselo a los perrillos. Ella replicó: Eso es cierto, Señor, pero también los perrillos comen las migajas que caen de la mesa de sus amos. Entonces Jesús le dijo: Mujer, que grande es tu fe! Que te suceda lo que pides. Y desde aquel momento quedó curada su hija”.   

Vamos a hacer la lectura espiritual de este texto desde la clave de encuentro con Cristo y sanación, primero tal como aparece. 
En cuanto al contexto vemos que Jesús estaba en Genesaret, una llanura que se extiende unos cinco kilómetros a lo largo de la costa noroeste del mar de Galilea, la única tierra fácilmente arable. Allí está  el lago de agua dulce de Asia occidental situado en la región del Próximo Oriente en una franja costera de diez metros de anchura en su costa nororiental. Dice el Evangelio que Jesús dejó ese lugar yendo a Tiro y a Sidón. Jesús iría por el Norte de Galilea hacia el noroeste en la región de Tiro y Sidón. Iría a buscar las fuentes del Jordán y continuaría hacia el sur: la Decápolis. 
Haciendo una lectura existencial vemos como no quiere darse a conocer pero su fama transciende las fronteras de Israel, y acuden muchas personas a Él. Entre ellas una mujer cananea. Caná estaba situado a unos trece kilómetros al sureste de la antigua Tiro. No era de Israel. La mujer cananea y su hija afectada representan a todos los no judíos que eran rechazados por el pueblo de Israel. Aquella mujer se acerca a Jesús clamándole: “Ten piedad de Mí, Señor, Hijo de David, mi hija vive maltratada por un demonio”. Con ese título que le da el evangelista indica la descendencia directa de Jesús de la estirpe de David, a través de José el padre legal de Jesús, es decir está diciendo que Jesús era judío de estirpe real.  Destaca la actitud de Jesús, que no responde nada. Tanto es así que sus discípulos llaman su atención, aunque fuera por no oírla, porque venía gritando. El grito es la expresión más dramática de una situación, o experiencia con la que no podemos. Aquella mujer venía realmente cargada, afectada por la situación de su hija, y lo expresa en ese grito pidiendo ser atendida. En un primer momento Jesús parece que no hace caso. Dice que sólo había sido enviado a las ovejas perdidas de Israel. ¿Esto era verdad? Podemos entender esta respuesta desde el evangelista Mateo que se escribió para la audiencia judía que presenta a Jesús como el cumplimiento de la promesa hebrea siendo su intención la de mostrarles a los judíos que Jesús es el Mesías. 
Pero vamos más allá, porque aquella mujer insiste y no solo va a su encuentro, no solo clama, no solo grita, sino que se postra ante Jesús en actitud de adoración y suplica. “Suplicar” es pedir a alguien una cosa con humildad, sumisión y vehemencia. Así pedía esta mujer cananea, reconociendo la divinidad de Jesús, su Misterio como Dios. No se cansaba de clamar. Pero Jesús vuelve a responderle de forma tajante “No está bien tomar el pan de los hijos para echárselo a los perrillos”. Cualquiera se lo hubiera tomado como una humillación, pensaría la estaba abajando. Pero la humildad de aquella mujer era tal que no considera ser humillada por ser un perrillo, es más se reconoce como tal sabiendo que hasta éstos pueden beneficiarse de la mesa de sus amos. De esta forma reconoce el señorío de Cristo, su Majestad. Es entonces cuando Jesús reconoce la grandeza de la fe de aquella mujer produciéndose el milagro de la sanación de su hija. Esa mujer confiaba en Jesús. Sabía que no le fallaría, que si obtenía esas respuestas no era porque la iba a negar el milagro. Fe, insistencia y humildad son las tres características que destacan especialmente en la mujer cananea. Pero ¿y Jesús?¿ Por qué razón actuó así con aquella mujer? ¿Por qué no le concedió desde el principio el milagro como había hecho en otras ocasiones? 
Jesús quería sacar lo mejor de aquella mujer, purificarla hasta aquilatarla y ponerla como ejemplo de fe para los demás. Sabía la fe fuerte y la humildad que albergaba y quiso que floreciera. Podemos también hacer una aplicación espiritual: el encuentro con Jesús es perfectivo, como lo es la verdadera amistad, que saca lo mejor de nosotros aún en medio de las purificaciones de la vida. Dios siempre sigue ahí dirigiéndolo todo para nuestro bien. 
Dios hace que nuestro deseo crezca, que el objeto de nuestra oración se eleve, que de lo material pasemos a lo espiritual, de lo temporal a lo eterno de lo pequeño a lo grande. De este modo puede darnos mucho más de lo que le habíamos pedido en un primer momento. Aquella mujer no solo recibió el don de la sanación de su hija, sino que salió con su fe reforzada y siendo ejemplo. De esta forma nos muestra el Señor como debemos de orar, con humildad e insistencia, con fe. Una de las causas más profundas de sufrimiento para un creyente son las oraciones no escuchadas. A veces Dios parece sordo. En este sentido la mujer cananea se presenta como maestra de perseverancia y oración. En el corazón de Jesús estaba el sufrimiento de aquella mujer porque la libertad humana está ahí y cuando nos sentimos como desamparados tenemos la libertad para renunciar a la fe. ¿Hasta cuándo podría estirarse la cuerda? 
La incógnita de la libertad humana está ahí, pero Jesús esperó y por ello al ver la respuesta fiel y sincera de aquella mujer nuestro Señor expresó su alegría es como si hubiera vencido junto a la otra persona. Jesús vence en nosotros cuando seguimos amando, esperando, presentando un corazón sencillo sostenido por la fe. También está expresando que el Reino tiene que abrirse a los paganos que formarán parte del nuevo Israel, es decir, del nuevo pueblo de Dios. A través de este episodio Mateo se dirige a los cristianos de su comunidad que aceptaban con dificultad la entrada de los paganos en la Iglesia, les recuerda que Jesús se acercó a ellos y descubrió en ellos una fe ejemplar. Esto nos hace ver también a los que están fuera de la Iglesia como receptores del mensaje de Jesús es otra de las enseñanzas que nos deja este pasaje bíblico.     
Concluyendo: de este texto podemos sacar algunos rasgos del encuentro de Dios con el hombre. Jesús espera, es paciente, conoce a aquella mujer, purifica, saca más de nosotros de lo que nosotros podemos desear o imaginar. Por parte del hombre, hay un encuentro mayor en la medida que hay más humildad, fe e insistencia y siempre está la libertad como posibilidad de acoger o rechazar el don de Dios. Las consecuencias son la sanación, la conversión y la alegría. Podemos sacar una frase para repetir y recordar: “el poder de la fe humilde”.  
2.Zaqueo (Lc 19, 1-10): 
“Jesús entró en Jericó y atravesaba la ciudad. Había en ella un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, que quería conocer a Jesús. Pero, como era bajo de estatura, no podía verlo a causa del gentío. Así que echó a correr hacia adelante y se subió a una higuera para verlo, porque iba a pasar por allí, cuando Jesús llegó a aquel lugar, levantó los ojos y le dijo: Zaqueo, baja en seguida, porque hoy tengo que alojarme en tu casa. Él bajó a toda prisa y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos murmuraban y decían: Se ha alojado en casa de un pecador. Pero Zaqueo se puso en pie ante el Señor y le dijo: Señor,  la mitad de mis bienes se la doy a los pobres, y si engañé a alguno, le devolveré cuatro veces más. Jesús le dijo. Hoy ha llegado la salvación a esta casa, pues también éste es hijo de Abrahán. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido”. 
En cuanto al contexto vemos como Lucas nos presenta la escena. Jesús entró en Jericó, ciudad cerca del río Jordán, está a unos ocho kilómetros de la costa septentrional del mar Muerto y a unos veintisiete km de Jerusalén. Se halla en la parte inferior de la cuesta que conduce a la montañosa meseta de Judá. La ciudad era conocida como la ciudad de las palmeras  (cf.Jue 3,13). 
En cuanto a la lectura existencial vemos como aquel hombre sale al encuentro de Jesús. Nos dice que era jefe de publicanos. Como sabemos eran cobradores de impuestos que se quedaban en muchas ocasiones con dinero entre lo que cobraban y lo que daban. Aparece una primera actitud necesaria para que se produzca el encuentro con Jesús, el deseo, aunque quizá no sería tan desinteresado como nos gustaría. Pero ¿quién tiene realmente un deseo desinteresado antes de conocer a Jesús? Se mezclarían diversos sentimientos, quizá por la fama que tenía de hacer milagros, quizá porque no acaba de ser feliz aquel hombre rico, quizá porque llevaba la llaga y la herida de quien es marginado y conocido públicamente por su corrupción y pecado. Lucas se entretiene en los detalles a la hora de presentarnos este personaje. Nos dice que era bajo de estatura, que Jesús estaba rodeado de gente y que no podía verlo. Pero ese deseo por ver a Jesús debía de ser fuerte. No duda en echar a correr hacia delante, en subirse a una higuera para verlo porque iba a pasar por allí. Dios mueve los corazones de muchas personas que no le conocen pero que han oído hablar de él, de los cristianos. Muchos  sienten curiosidad, buscan la forma de ver qué dice su mensaje, sienten ese deseo, esa agua que susurra dentro de la persona y hacen lo posible para ver a Jesús. Jesús ve a Zaqueo, aunque él en realidad no pensaba sino quedar en el anonimato, pretendía ver a Jesús nada más, o quizá su deseo apuntaba a más, ese deseo que colma Jesús Entonces Jesús frente a la multitud, ve a las personas, a cada persona, levanta los ojos y pronuncia el nombre de Zaqueo. Las palabras de Jesús son concretas y directas: “Zaqueo baja en seguida porque hoy tengo que aojarme en tu casa” (v.5). Venía con la herida de la marginación porque no era querido, pero Jesús, le ve, se fija en Él, conoce su nombre y le llama de forma personal. Desde luego este sería un signo de lo especial que era Jesús, y además le dice que se dé prisa, que Jesús no va a dejar encontrarse con él para otro día, no le va a dar cita o a colocar en la agenda, sino que ya mismo va a su casa. Era un pecador público, y Jesús no tiene reparos en ir a su casa. Porque una vez más Cristo se juega por cada hombre la vida, el prestigio, la fama. Es un hombre libre, sabe cual es su misión y nada le impedirá llevarla a cabo. Primero la persona, primero el amor, aquí estriba la libertad. En tiempos de Jesús invitar a comer a alguien era un signo de cercanía y amistad. En la Biblia la comida más sencilla era ya un gran gesto humano, muestra de cortesía y hospitalidad, de gratitud. La llegada de un pariente es señal de alegría (cf. Gn 18, 1-5). La alegría adquiere especialmente su sentido cuando está presente el Hijo de Dios, con su presencia las comidas adquieren su pleno valor. Le vemos no solo en esta ocasión que tenía un significado la comida como signo fuerte para Zaqueo, también compartiendo la amistad con Lázaro, Marta y María (cf. Lc 10, 38), en el banquete de bodas de Caná (cf. Jn 2,1). Y sobre todo la Última Cena, donde comparte con sus discípulos su vida y su prolongación material en el mundo. No en vano será un banquete de bodas la imagen que se suele utilizar para indicar qué es la vida eterna, el festín escatológico (cf. Ap 3,20).
Jesús dice con este signo a Zaqueo: “te acojo, tú me has buscado, pero yo siempre he deseado ser tu amigo”. Pero hemos de fijarnos en la reacción de Zaqueo, dice que: “bajó a toda prisa y lo recibió muy contento”(v.6).No despreció a Jesús, podía haberle dicho si era solo curiosidad lo que sentía por Él,  cualquier excusa de esa que ponemos cuando no queremos acoger una cita de alguien. Pero es obvio que el deseo que albergaba el corazón de Zaqueo era el de ser colmado de su infelicidad frente a la vida que llevaba, tanto es así que dice el evangelio que lo recibió muy contento. A continuación vienen las murmuraciones, los cotilleos, propios de estas situaciones en las que Jesús choca con la sociedad hipócrita en la que estaba inserto. Eran los que se escandalizaban: “¡se ha alojado en casa de un pecador!”. El encuentro con Cristo produce el cambio de Zaqueo, una conversión real porque estaba abalada por la reparación del daño que había realizado: “Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres, y si engañé a alguno, le devolveré cuatro veces más”. No sólo quiere devolver lo que ha robado sino repararlo dando no el doble sino cuatro veces más. Zaqueo se sabe perdonado y el perdón es un don sobreabundante, ha podido experimentar la misericordia de Jesús porque se sintió querido. Jesús dice hoy ha entrado la salvación a esta y explica el carácter universal de la salvación, para todos los hombres, especialmente para los más alejados. Ciertamente entra aquí el mensaje de la misericordia propio del evangelista Lucas para quien la historia no es una sucesión de acontecimientos sino el espacio donde se realiza el plan de Dios Este plan consiste en salvar a los hombres. Presenta el evangelista a Jesús cercano con los pecadores, a quien manifiesta su amor y salvación. 
De este nuevo encuentro sacamos los siguientes rasgos. Dios nos ama, a pesar de nuestro, pecado, nos busca personalmente, sabe de lo que nos acontece, nos mira, nos llama, nos dice que quiere habitar en nosotros, que quiere comer con nosotros, es decir que busca y desea nuestra amistad, amistad que trae la conversión. Porque de nuevo podemos hacer esa interpretación del pueblo de Dios, que ha de estar abierto no solo a los que no son judíos como era el caso de la cananea, sino también y especialmente a los alejados. Muchos buscan a Dios en lo escondido en el anonimato y están esperando ese testimonio de los que seguimos a Jesús. Pero también nosotros somos Zaqueo, porque nos alejamos, buscamos a escondidas a Jesús como consecuencia de nuestro pecado, pero Jesús nos mira y se queda, vuelve a darnos una y otra vez su perdón y misericordia. La consecuencia del encuentro con Jesús es el cambio que se manifiesta en las obras como vemos en el caso de Zaqueo. No es que estemos muy bien con Jesús, es que esa experiencia nos mueve al cambio, a la reparación, a la donación y a la conversión. Podemos sacar una frase que nos sirva para interiorizar: la verdadera conversión implica la amistad con Jesús.
3.Los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35): 
“Aquel mismo día dos de los discípulos se dirigían a una aldea llamada Emaús que dista de Jerusalén unos once kilómetros. Iban hablando de todos estos sucesos. Mientras hablaban y se hacían preguntas Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos estaban ofuscados y no eran capaces de reconocerlo. 
Él les dijo: ¿Qué conversación es la que lleváis por el camino?
Ellos se detuvieron entristecidos y uno de ellos, llamado Cleofás le respondió: ¿Eres tú el único en Jerusalén que no sabe lo que ha pasado allí estos días?
 Él les preguntó, ¿Qué ha pasado? 
 Ellos le contestaron: “Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo, ¿No sabes que los jefes de los sacerdotes y nuestras autoridades lo entregaron para que lo condenaran a muerte y lo crucificaran? Nosotros esperábamos que él fuera el libertador de Israel. Y sin embargo, ya hace tres días que ocurrió esto. Bien es verdad que algunas de nuestras mujeres nos han sobresaltado, porque fueron temprano  al sepulcro y no encontraron su cuerpo. Hablaban incluso de que se les habían aparecido unos ángeles que decían que está vivo. Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y lo hallaron todo como las mujeres decían, pero a él no lo vieron.
Entonces Jesús les dijo: ¡Qué torpes sois para comprender y qué cerrados estáis para creer lo que dijeron los profetas1 ¿No era preciso que el Mesías sufriera todo esto para entrar en su gloria?
 Y empezando por Moisés y siguiendo por todos los profetas les explicó lo que decían de él las Escrituras. Al llegar a la aldea a donde iban, Jesús hizo ademán de seguir adelante, pero ellos le insistieron diciendo: -Quédate con nosotros, porque es tarde y está anocheciendo. Y entró para quedarse con ellos. 
Cuando estaba sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, lo bendijo y lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron pero Jesús desapareció
 ¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras? En aquel mismo instante se pusieron en camino y regresaron a Jerusalén donde encontraron reunidos a los once y a todos los demás que les dijeron: Es verdad, el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón. Y ellos contaban lo que les había ocurrido cuando iban de camino y cómo lo había reconocido al partir el pan”. 
En cuanto al contexto dice que aquel mismo día se refiere al primer día de la semana porque el relato viene a continuación del sepulcro vacío. Si las mujeres fueron al sepulcro al rayar el alba, el encuentro con los de Emaús fue por la tarde, tal como nos indica el texto que ya estaba anocheciendo cuando estaban cerca de la aldea. Emaús es una localidad de Palestina a unos once kilómetros al noroeste de la actual ciudad de Jerusalén. 
En cuanto a la lectura existencial, leído el texto en clave de encuentro tenemos a dos discípulos que se dirigían a la aldea, a Emaús. Obviamente iban desanimados, hablando de lo sucedido, de lo ocurrido en Jerusalén sobre Jesús, de su muerte, de la decepción que habían tenido porque pensaban que era el Mesías (salvador, ungido, enviado). Y sin embargo estaba muerto. Dice que hablaban y se hacían preguntas, se cuestionarían sobre el por qué, el cómo era posible que aquello hubiera sucedido. No entendían en el fondo y su estado de ánimo era el de la tristeza. Poco podemos entender cuando nos sumimos en este tipo de experiencias como es la tristeza, o la desilusión, la desesperanza. Entonces se acerca Jesús, dice que no le reconocen aunque se pone a caminar con ellos. Este es un primer momento en el camino del encuentro con Dios. Jesús una vez más se acerca a ellos. Estaban desconsolados y se acerca para consolarles, para manifestarles su vida, su experiencia de amor, salvación y sanación, pero lo hace poco a poco.  Muchos nos podemos sentir identificados. Nosotros también vamos desanimados en la noche de nuestra vida, preguntándonos cómo es posible que esto o lo otro suceda. Jesús está con nosotros porque se pone a caminar a nuestro lado como lo hizo con los discípulos de Emaús, pero no somos capaces de reconocerlo. Este recurso catequético que utiliza Lucas, es propio de otros relatos de resurrección, por ejemplo el de María Magdalena (Jn 20,10-18). Jesús no es reconocido, parece que se disfraza, en este caso como un extranjero, otras como el jardinero. En nuestra vida, no siempre sabemos captar la presencia de Jesús Resucitado que sale a nuestro paso. La razón de por qué no le reconocieron nos la da después. Nos dice que la razón es porque sus ojos estaban ofuscados, es decir, cegados. Tenían a Jesús delante pero no le reconocían. Ahora Jesús resucitado está de otras formas entre nosotros y se encuentra de otras maneras con los hombres. Pero Jesús ante todo lo que desea es hacerse presente en esos corazones entristecidos. Y establece un diálogo. Él conoce a aquellos discípulos porque eran sus amigos. Si eran discípulos significaba que habían estado con Él, habían visto las obras del Señor, pero sobre todo habían disfrutado de su presencia, de su amistad, de su cariño. Eso es ser discípulo es el que sigue a un Maestro, sigue sus enseñanzas y conforma su vida con la de su Maestro. 
Jesús es un gran pedagogo, aquel que sabe como comunicar, como enseñar. Por eso deja que hablen aunque sabía lo que había pasado. Les pregunta por lo que llevan dentro, y así dice que entristecidos se detienen ante esta interpelación. Conocemos el nombre de Cleofás, uno de los discípulos, el del otro no. Muchos dicen que somos nosotros y de esta forma nos metemos en la escena. Vamos acompañados de Cleofás, de Jesús en el camino de Emaús, en el camino de la vida, en la salida de las experiencias de tristeza y desesperanza. Metafóricamente damos la mano a la comunidad para que nos auxilie, comunidad representada en Cleofás. Damos la mano a Jesús para que nos libere de la desesperanza. Ellos se sorprenden de que no sepa aquel extranjero lo que había pasado y empiezan a contarle las maravillas que hacía Jesús pero no le reconocían como  Mesías sino como un profeta poderoso en obras y palabras. Importante es esta unión entre “el hacer y el decir”  de Jesús que prueba su coherencia y la autoridad y la verdad de su mensaje. Utiliza mucho la pregunta como una forma de ir viendo lo que hay en el interior, como una forma de reflexión. Entonces empiezan los lamentos: “nosotros esperábamos”, sacando así la frustración que llevaban dentro: “hace ya tres días…”Aunque Jesús les había anunciado su Resurrección: ¿cómo creerlo? “Las mujeres decían”  Pero ¿cómo creer a las mujeres? También habían ido otros, pero no le veían. Jesús pasa a una segunda fase, de escucharles y dejarles hablar, les interpela. Entonces les dice: “¡Qué torpes sois para comprender y qué cerrados estáis para creer” (v.25). Y empieza a interpretar el sentido del sufrimiento necesario para entrar en la gloria. Y les empieza a explicar la Escritura, a interpretar el AT desde la perspectiva histórico salvífica, desde las palabras de los profetas. Entonces al hacer ademán de seguir aquellos hombres sintieron algo muy especial al escuchar a aquel extranjero y le piden que se quede. Son frecuentes las ocasiones de nuestra vida en las que no entendemos, no vemos a Jesús, sin embargo sentimos que Él es la respuesta última a nuestros interrogantes y la felicidad más honda, de alguna manera lo intuimos por dentro y le pedimos que no se vaya. Es hermosa la imagen de la noche, porque es tarde y está anocheciendo nos dice el texto. Como en la vida, cuando nos parece va anocheciendo; cuando llevamos mucho tiempo en las cosas de Dios y hemos perdido en el camino, el amor primero; cuando rutinizamos la vida en Cristo; cuando pasamos por aridez, por dificultades; cuando se acerca el ocaso y tememos se vaya la luz y quedamos en esa soledad dura en la que no se encuentra nadie; cuando vivimos en la desesperanza y el desencuentro y buscamos el encuentro con Jesús, y le decimos: “Quédate con nosotros, porque es tarde y está anocheciendo”(v.29). 
Jesús entra y se queda. Y en ese encuentro le reconocemos como hicieron los de Emaús al partir el pan. Ese signo le había hecho en otras muchas ocasiones. Era inconfundible: lo bendijo, lo partió y se lo dio. Es en la Eucaristía donde el Señor nos bendice, es decir expande sus bienes en nosotros, porque se parte por nosotros con su muerte en la Cruz, partido, herido, llagado, porque se da a nosotros para ser masticado, para ser alimento, siendo sacrificio que alimenta y banquete que implica la comunión y la entrega. El texto viene a decir que Jesús se encuentra con nosotros ahora de una nueva forma en la Palabra y en la Eucaristía. La tristeza de los discípulos de Emaús ha sido transformada en gozo entendiendo lo que sus corazones sentían, porque ardía cuando hablaba aquel extranjero, cuando les explicaba las Escrituras. La consecuencia de ese encuentro con Cristo Resucitado es la necesidad de ir a comunicárselo a los apóstoles regresando, aunque era ya de noche, cuando atardecía. Son unos once kilómetros dos horas de ida, dos horas de vuelta a Jerusalén y entonces les envolvería una noche más honda. Entonces proclaman: “¡Es verdad, el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”(v.34). Su testimonio era contar lo que les había ocurrido, es decir para que los demás puedan encontrar a Jesús nosotros lo que tenemos que hacer es contar cómo ha sido nuestro encuentro con Jesús, eso es dar testimonio.

Podemos sacar los siguientes rasgos del encuentro de Jesús con los discípulos de Emaús: Jesús toma la iniciativa, sabe cómo llegar a nosotros, va mostrándose progresivamente según nuestra capacidad. Lo propio del texto es que Jesús se manifiesta en la Palabra y en la Eucaristía, es decir las formas de encontrarnos con Cristo ya resucitado, y añadiría en la comunidad, mientras vamos por este camino que es la vida. El encuentro con Cristo supone pasar de la tristeza a la alegría, de la desesperanza, a la esperanza, produciéndose de este modo la sanación. Cristo Resucitado sana los corazones afligidos y  da un sentido nuevo a sus vidas.
4.La samaritana (Jn 4,6-30)
“Jesús fatigado por la caminata se sentó junto al pozo. Era cerca de mediodía. En esto, una mujer samaritana se acercó al pozo para sacar agua. 
Jesús le dijo: -Dame de beber.

Los discípulos habían ido al pueblo a comprar alimentos. 
La samaritana dijo a Jesús: -¿Cómo es que tú, siendo judío te atreves a pedirme agua a mí, que soy samaritana?(es de advertir que los judíos y los samaritanos no se trataban).
Jesús le respondió: -Si conocieras el don de Dios y quién es el que le pide de beber, sin duda que tú misma me pedirías a mí y yo te daría agua viva.
Contestó la mujer: -Señor si ni siquiera tienes con qué sacar el agua y el pozo es hondo ¿Cómo puedes darme agua viva? Nuestro padre Jacob nos dejó este pozo del que bebió él mismo, sus hijos y sus ganados. ¿Acaso te consideras mayor que él? 
Jesús replicó:-Todo el que bebe de esta agua volverá a tener sed, en cambio el que beba del agua que yo quiero darle, nunca más volverá a tener sed. Porque el agua que yo quiero darle se convertirá en su interior en un manantial del que surge la vida eterna-.
Entonces la mujer exclamó: -Señor dame esa agua así ya no tendré más sed y no tendrá que venir a sacarla-. 
Jesús le dijo:- Vete a tu casa, llama a tu marido y vuelve aquí. 
Ella le contestó: No tengo marido.
Jesús prosiguió: -Cierto, no tienes marido. Has tenido cinco y ese con el que ahora estás no es tu marido. En esto has dicho la verdad. 
La mujer replicó: -Señor veo que eres profeta-. Nuestros antepasados rindieron culto a Dios en este monte, en cambio vosotros, los judíos decís que es en Jerusalén donde hay que dar culto a Dios. 
Jesús respondió:-Créeme, mujer, está llegando la hora, mejor dicho, ha llegado ya en que para dar culto al Padre no tendréis que subir a este monte ni ir a Jerusalén. Vosotros los samaritanos no sabéis lo que adoráis, nosotros sabemos lo que adoramos, porque la salvación, viene de los judíos. Ha llegado la hora en que los que rindan verdadero culto al Padre, lo harán en espíritu y en verdad. El Padre quiere ser adorado así. Dios es espíritu y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad-.
La mujer le dijo: -Yo sé que el Mesías, es decir, el Cristo está a punto de llegar, cuando él venga nos lo explicará todo. Entonces Jesús le dijo: -Soy yo, el que está hablando contigo. 
Veamos en primer lugar el contexto temporal e histórico como lo hemos hecho en otras ocasiones. Ya conocemos la situación de los samaritanos en la época de Jesús, un grupo étnico y religioso que se considera descendiente de las doce tribus de Israel. Según la tradición son descendientes de Manasés y Efraín, hijos de José. En el año 925 a.C. las tribus del Norte se rebelaron contra el rey Roboam, hijo de Salomón. De esta rebelión surgieron dos reinos: el de Israel, en el Norte con su capital en Siquem y el de Judá en el Sur con su capital en Jerusalén. En el año 875 a.c. el rey de Israel Omrí trasladó la capital a Samaria. En el  740 a.C los asirios conquistaron a las diez tribus de Israel. La Biblia cuenta que el pueblo original marchó al exilio y fue reemplazado por gente foránea a quien se le dio cierta instrucción religiosa similar a la judía. Los samaritanos surgen de esta mezcla, reconocían la Torá pero no se consideraban puros por parte de los judíos. En realidad solo la élite eclesiástica e intelectual sufrió el exilio asirio, al sustraerse del pueblo a los depositarios del saber más ortodoxo, este generó liderazgos con una tradición judaica pero distinguida de la ortodoxia reemplazada lo que fue explicado por las élites desarraigadas como una mezcla ilegítima. Muchos samaritanos se convirtieron al cristianismo. Por otra parte tenemos la situación de la mujer en aquella época. Sabemos que las mujeres no participaban de la vida pública. Cuando la mujer judía de Jerusalén salía de casa, llevaba la cara cubierta con un tocado que consistía en dos velos sobre la cabeza, diadema sobre la frente, con cintas hasta la barbilla. La mujer que salía sin el tocado que ocultaba su rostro ofendía hasta tal punto que el marido tenía el derecho, incluso el deber de despedirla. Las mujeres debían pasar en público inadvertidas. Las reglas de la buena educación prohibían encontrarse con una mujer a solas, mirar a una mujer casada o saludarla era un deshonor. En la casa paterna las hijas debían pasar después de los muchachos. Su formación se limitaba a los trabajos domésticos. Tenían los mismos deberes que los hijos pero no los mismos derechos. Los hijos en la herencia precedían a las hijas. Los deberes de la esposa consistían en atender a las necesidades de la casa, a los hijos, tejer. El hecho de que Jesús hablara con las mujeres se entiende desde este choque para las costumbres judías, sólo partiendo de este trasfondo se aprecia la postura de Jesús ante la mujer. Jesús no se contenta en poner a la mujer en un rango más elevado que aquel en que había sido colocada  por la costumbre, la coloca ante Dios en igualdad con el hombre (cf. Mt 21, 31-32). En el aspecto temporal nos dice el texto que Jesús abandonó Judea y volvió  a Galilea. Como tenía que atravesar Samaría llegó a un pueblo llamado Sicar, cerca del terreno que Jacob dio a José porque estaba situada cerca del Pozo de Jacob. En Gn 33, 18-19 se nos relata cómo Jacob regresó de las tierras de Harán a Canán con toda su familia y con abúndate ganado. Se estableció a  las afueras de la ciudad de Siquem y llegó a comprar el terreno que ocupaba, pagando por él cien monedas de plata a los hijos de Hamao. Sería heredado este campo por su hijo José por deseo expreso de Jacob (cf. Gen 48, 21.22). José moriría en Egipto sin habitar en él. Fue de los hijos de Manasés, hijo de José y donde se depositaron los restos de José. Es importante tener de fondo esto para entender el texto, porque es allí donde se da el encuentro. Encontramos a la vez una rica simbología que vertebra el sentido del texto. 
En cuanto a la lectura existencial del texto, Jesús va fatigado, cansado, aparece así su humanidad, pues ha asumido todo lo humano, también pasó cansancio o sed. Entonces se acerca al pozo. “Pozo y fuente” se utilizaba como sinónimos en la Biblia, eran en realidad vertientes subterráneas. El pozo se le ha relacionado con la fecundidad femenina en la Biblia o la esposa (cf.Prov 5,15), (habla de la mujer propia como agua de tu propia cisterna los raudales que salen de tu pozo”), o en Cant 4, 15 (“Oh fuente de los huertos, manantial de aguas vivas o pozo que del Líbano fluyen”). Los pozos eran lugares de encuentro en el AT. Por ejemplo encontramos los pasajes de Isaac y Rebeca (cf. Gn 24), también Jacob y Raquel, (cf.Gn 29, 10) o Moisés y Séfora  (cf.Ex 2,16), relacionados con la fecundidad y con el amor. Dice el texto que era cerca de mediodía, como la luz en plenitud, el día en su mayor belleza. Se acerca al pozo una mujer samaritana y Jesús habla con ella. Esta  es una de las características del encuentro: el diálogo. De nuevo Jesús va ir llevando a aquella mujer a la profundidad de Dios: Pide a la samaritana que le de de beber. El agua es otro de los grandes símbolos, también relacionado con la fecundidad: la purificación. Es el agua el que está presente en la creación en los dos relatos tanto en el Gn 1 como en el Gn 2, como un río de cuatro brazos. Las aguas del mar que  se abren para los israelitas mostrando así Dios su poder sobre el poder de la naturaleza; las aguas regeneradoras, que destruyen y todo lo hacen nuevo en el diluvio; las aguas purificadoras como nos dice el profeta Ez 15, 4-9. Esas aguas que tienen un sentido escatológico como figura de la renovación final porque ese río  brotará del templo dice Ez 47, 1-12 como el agua del costado del salvador. El agua es necesaria para satisfacer la sed. La sed de Jesús era real pero también puede entenderse e interpretarse como la sed por aquellos que no le conocen, como la samaritana, para que aquellos que no le conocen puedan satisfacer sus ansias de felicidad en él. Esas aguas las podemos identificar con el Bautismo porque en las aguas del Jordán bautizaba Juan y en ellas fue bautizado Jesús y en el agua somos bautizados, cuyo significado es una nueva vida en el Espíritu puesto que el agua se identifica también con el Espíritu. 

Pero volvamos a Jesús y a la samaritana. El diálogo que establece Jesús la va llevando a descubrir la verdad sobre el hombre que hablaba con ella y la verdad de su vida. Primero se sorprende al ver cómo Jesús se acerca a ella siendo mujer samaritana. Tengamos en cuenta que aquella mujer iba herida. Podemos encontrar dos heridas, la de la marginación y la que aparece posteriormente la de no ser amada, una trae la otra. El hecho de que Jesús se acercara a ella ya era sanador porque frente a la marginación sufrida la trata como persona, de igual a igual, después le descubre la otra herida. Jesús va invitándola a que conozca realmente a Dios, al Dios vivo. Entonces la mujer presenta a Jesús sus limitaciones e impotencia: “¿cómo tener agua viva?”. Aún no interpretaba qué era esa agua del que le hablaba Jesús y se quedaba en lo superficial, en el agua del pozo, no entendía. Jesús se sigue revelando a ella y le habla del agua por la que no volverá a tener sed. Pasa en ese diálogo del nivel visible al alegórico-espiritual, que es a lo que apunta. Entonces la mujer siente la atracción en su corazón por esa agua. Jesús nos invita, no nos obliga a recibirlo, espera el sí, nuestra opción como la de aquella samaritana: “Señor dame esa agua así ya no tendré más sed”(v.15). Sigue Jesús llegando más al fondo, y la mujer le descubre su segunda herida, la de no ser amada, la de no encontrar el verdadero amor. Con palabra de conocimiento la dice que ha tenido cinco maridos y con el que está no es su marido. Entonces la mujer descubre que es profeta, que la conoce sin ella haber hablado de ese dato concreto de su vida. Y aparece el tema del culto. Los samaritanos daban culto a Dios no en Jerusalén. Pero Jesús la lleva más allá de las normas, los ritos, las costumbres. La revela al Dios Trinitario, que es Padre, y para dar culto al Padre, de veras dice que hay que hacerlo en espíritu y en verdad. Muchos dicen que aquí también vemos la Eucaristía porque del costado salió sangre y agua, el agua del Espíritu, la sangre de la Eucaristía, ambos unidos. 
Hay que adorar a Dios en la Eucaristía donde está presente y hacerlo desde la conversión del corazón, entonces adoramos a Dios en Espíritu y en Verdad, al reconocerlo como Padre. Llegado a este punto la mujer reconoce que espera en la llegada del Mesías, y eso implica que el deseo solo puede ser colmado por Cristo, entrando así en este nivel de definición de esta virtud teologal. Entonces Jesús se manifiesta totalmente, no lo ha hecho desde el principio, sino progresivamente poco a poco hasta que el corazón de aquella mujer estuviera preparado. El Señor la ha preparado por la sanación de sus heridas, los carismas por la palabra de conocimiento, por la manifestación como Mesías, por la fuerza del Espíritu Santo manifestándose como el agua. Entonces aquella mujer cambia por completo. Llegan los discípulos, se sorprenden como judíos que Jesús hable con una mujer. La mujer deja el cántaro que puede expresar su vida anterior, las comodidades y se puso a evangelizar para que los samaritanos reconocieran a Jesús, porque solo el Mesías podía conocerla como ella se había sentido amada y conocida.

Concluyendo vemos como el encuentro de Jesús con la samaritana en el pozo de Jacobo nos da nuevas claves de encuentro en este caso de cara a los que no conocen a Jesús. Primero Jesús no va a la samaritana de arriba, abajo, con una actitud soberbia, de superioridad o pretenciosa, aunque era hombre y judío, al contrario, la trata de igual a igual, es más se presenta a ella necesitado, cansado, sediento. Es un primer momento en cómo nos presentamos nosotros ante los que no conocen a Jesús, de forma soberbia o así desde el conocimiento de que nosotros también necesitamos de los demás. En segundo lugar dialoga con aquella mujer en un diálogo a través del cual se sabe conocida y amada. El diálogo es fuente de entendimiento cuando es real y de comunicación, es una relación personal de amistad la que puede llevarnos a que el otro reconozca a Jesús. Es un diálogo en el que va llevando a aquella mujer progresivamente a reconocer quién es. En tercer lugar el encuentro con Jesús es sanador, sana nuestras heridas interiores, en este caso la marginación y la falta de un amor verdadero que colme los deseos de ser amada de aquella mujer. En cuarto lugar la interpela hasta que Jesús se manifiesta como Mesías. En quinto lugar brota una alegría tal que necesita comunicárselo a los demás, por eso deja el cántaro y evangeliza a los suyos. Son etapas del encuentro y pueden serlo de un itinerario evangelizador.
Podemos decir que los encuentros de Dios con el hombre implican diálogo, profundidad, intensidad, sanación, liberación, manifestación del poder de Dios, paz, alegría, gozo, lugares de encuentro, La Eucaristía, la Palabra, la importancia de la conversión y de la evangelización. Hemos de llevarlo al ámbito de la experiencia con Cristo para revisar la experiencia propia. Para que haya un verdadero encuentro con Cristo ha de haber una fe humilde, una conversión que lleve a la renuncia y al cambio de vida. Es necesario vivir en la esperanza que nos da Cristo Resucitado si adoramos al Padre en Espíritu y en verdad.
Os invito a que busquéis vosotros en Hch 9, 1-18 sobre la conversión de Pablo. Si os ayuda esta forma de aproximación al texto, es decir, contexto, lectura existencial, conclusión, palabra-frase que te haya resonado. 
TEMA 7
HOMBRES Y MUJERES FIELES A DIOS EN LA BIBLIA

He enfocado este tema viendo los grandes personajes de la Biblia viendo sus debilidades y sus aciertos porque la fidelidad a Dios se escribe en medio de ambos. Hay que distinguir entre la negación a Dios de lo que le debemos, es decir una respuesta afirmativa a su amor, de nuestros errores como humanos, que a veces queriendo hacer el bien no lo hacemos: “no hago el bien que quiero  sino el mal que no quiero” (Rom 7, 19-25). Cuanto más fieles vamos siendo a Dios, más se nos va capacitando para serlo. Así vemos en los personajes de la Biblia esta lucha, y sin embargo su deseo de ser fieles a Dios les va haciendo entregarse más a Él. Están en ese proceso, como nosotros lo estamos a la santidad, tal como lo han mostrado los santos en esa lucha por dejar al  Amor de Dios reinar en sus vidas.

He hecho un itinerario existencial en el cual nos podemos ver identificados con algunos de los personajes de la Biblia. Hasta ahora hemos ido concretando en textos, lo haré también en algún momento en esta charla, pero sobre todo me voy a fijar en varios capítulos, aquellos que contienen los procesos de los personajes que vamos a ir viendo
. 
1.Abrahám: itinerario de fe
Encontramos el relato en los capítulos de doce al veintidós. Cuando Abrahán sale de su tierra se lanza a vivir confiando en Dios. Ante Él aparece un Dios novedoso de grandes promesas. Pasa el tiempo y parece que esas promesas no se cumplen. 
En Gn 12, vemos como el Señor llama a Abraham, éste sale de su tierra y va pasando un peligro tras de otro. Deja la comodidad de su casa para aventurarse a lo desconocido, guiado y fiado por la llamada de Dios. Antes del texto que nos ocupa, va por Egipto donde pasa hambre. Esta situación de penuria le hace entregar a su mujer (a quien hace pasar por su hermana) al faraón. Como consecuencia hay grandes plagas en el país. Cuando el  faraón descubre el engaño les expulsa de Egipto. Entonces Lot, el sobrino de Abrán se separa de su tío. Y Dios vuelve a confirmar a Abrán su alianza y la promesa de una gran descendencia: “No temas, Abrán, yo soy tu escudo. Tu recompensa será muy grande”(Gn 15,1). Dios sostiene a su siervo Abrán, a pesar de su falta de confianza. Entonces nace de Agar, la esclava de Saray, Ismael, hijo de Agar y Abrán. A pesar de las promesas de Dios Abrán no termina de fiarse. Por una parte se lanza a vivir confiando en Dios y por otra aparece un Dios novedoso de grandes promesas. Sin embargo Dios tarda en cumplir esas promesas y esto es frustrante e inquietante. Abrahán perplejo e inquieto duda de Dios. Se queja y se confronta con Dios. Dios parece que se hace esperar, que no cumple lo que prometió. Entonces surge la pregunta, como puede surgir dentro de nosotros, cuando parece que Dios tarda en cumplir las promesas, cuando nos asaltan las dudas, ¿Es Dios de fiar? O surge el ¿Por qué? Porque Abrahám buscaba sentido al hecho de haber dejado su casa, su país, para abismarse a lo desconocido, y ahora ¿qué tenía? Era una cuestión existencial que afecta a la persona como un todo; la tierra y la descendencia es fundamental para el futuro de un beduino. Podrían ser estar las preguntas que latían en el corazón de Abrahám ¿Merece la pena basar la vida en su palabra-promesa? ¿Puedo confiarle mi futuro y mis anhelos más profundos? ¿Puedo cederle el timón de mi existencia? Así continua este proceso de fe del patriarca. Pero Dios sigue siendo cercano, se aparece a Abrahán junto al encinar de Mambré  y confirma a Saray que será madre, que será bendecida con un hijo que tendrá un pueblo numeroso y Sara no termina de creerlo. Pero Abrahám sigue sintiendo la cercanía de Dios tanto como para interceder por Sodoma por su pecado
.  

 Entonces llega el Hijo tan deseado y esperado. Después de muchas promesas y aplazamientos, de mucha espera, impaciencia y decepciones, de varios intentos de revolver por cuenta propia, cuando ya no es razonable tenerlo por la edad o la infertilidad en este caso, cuando ya no se espera, entonces Dios actúa dándonos todo porque sabemos que no podemos nada y el Señor nos ha ido purificando hasta prepararnos para acoger su promesa. Pero Dios no se queda ahí, nos lleva siempre más al fondo, es el Dios desconcertante. Esta es la experiencia de Abrahám en Gn 22, 1-19:
Después de esto, Dios quiso poner a prueba a Abrahán y lo llamó. ¡Abrahán!
El respondió: Aquí estoy. 
Y Dios le dijo: “Toma a tu hijo único a tu querido Isaac, ve a la región de Moria y ofrécemelo allí en holocausto y se encaminó hacia el lugar que Dios le había indicado. 
Al tercer día alzó Abrahán los ojos y alcanzó a ver de lejos el lugar. Entonces dijo a sus siervos: 
Quedaos aquí con el asno, mientras el muchacho y yo subimos allá arriba para adorar al Señor, después regresaremos junto a vosotros. 
Abrahán tomó la leña del holocausto y se la cargó a su hijo Isaac, él llevaba el fuego y el cuchillo y se fueron los dos juntos. 
Isaac dijo a Abrahán su padre, ¡Padre!
Él respondió Aquí estoy, hijo mío. 
Dijo Isaac. Tenemos el fuego y la leña pero dónde está el cordero para el holocausto? Abrahán respondió: Dios proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío. 
Y continuaron caminando juntos. Llegados al lugar que Dios le había indicado. Abrahám levantó el altar, preparó la leña y después ató a su hijo Isaac poniéndolo sobre el altar encima de la leña. Después Abrahán agarró el cuchillo para degollar a su hijo pero un ángel del Señor le gritó desde el cielo:
 ¡Abrahán!¡Abrahán!
 El respondió: “Aquí estoy” 
Y el ángel le dijo: No pongas tu mano sobre el muchacho ni le hagas ningún daño. Ya veo que obedeces a Dios y que no me niegas a tu hijo único. Abrahán levantó entonces la vista y vio un carnero enredado por los cuernos en un matorral. Tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. Abrahán puso a aquel lugar el nombre de”El Señor provee” y por eso todavía hoy se llama “El monte del Señor provee”.     

Dios pide a Abrahán su propio hijo. Es un hachazo en su alegría colmada. Dios, que casi le dejó sin horizonte de esperanza cuando decía que iba a tener un hijo y era imposible humanamente por la edad y la infertilidad, ahora rompe su promesa ya cumplida, le pide a su hijo, al hijo de la promesa. Experimenta entonces un desconcierto total ante lo nunca jamás imaginado. ¿Qué significa esto? ¿Cómo me sitúo ahora? Y así hemos de entender esta página sobrecogedora que nos recuerda a la pasión donde Dios Padre es Abrahám e Isaac es Cristo. Es un momento culminante del proceso de fe, una fe puesta a prueba al extremo, desnuda de todo apoyo, abolido todo horizonte humano, entonces solo entonces nos queda de veras la fe.
Este itinerario de fidelidad de Abrahán nos provoca preguntas que nos interpelan ¿Me fio de Dios hasta dejarle que me quite lo más querido? ¿Tiene Dios mi permiso para darme y quitarme según quiera? ¿Es Dios más que lo más querido y necesario para mi felicidad? ¿Y si Dios quisiera hacer conmigo algo así? Despojarme de todo, caminar solo en fe.

El relato si nos fijamos es al principio sin palabras: fijémonos en las acciones, se levantó, aparejó su asno, tomó a dos mozos ya Isaac, partió la leña, se puso en marcha, levantó la vista, tomó la leña, la cargó, tomó el fuego y el cuchillo, construyó el altar y dispuso la leña, ató a Isaac y lo puso sobre el ara, tomó el cuchillo para inmolar a su hijo. Solo las palabras: “quedaos…yo iré”. Pero Abrahám manifiesta esa fe titánica, fruto de la purificación, de la espera larga de confiar y confiar frente a toda esperanza que se condensa en esas palabras de “Dios proveerá”. Y así fue, Dios no se desdijo de sus promesas, Dios proveyó, “No pongas tu mano sobre el muchacho, ya veo que obedeces a Dios, entonces alzó la mirada y vio al carnero que tenía que inmolar”¿No sientes que muchas veces el Señor nos conduce por este camino de entrega sin límites, sin respuestas a las preguntas sino de confianza?

2. José, el patriarca (Gn 37-50): itinerario al perdón
Todos conocemos la historia de José, era el predilecto de su padre Jacob, el hijo de Raquel, la mujer a quien amaba. Para demostrarle su amor de predilección le regala una túnica muy especial, el amor del padre ¡tan humano! Debería haber queridos a todos por igual, sin hacer diferencias. Estos mimos del padre hicieron de José un chico inmaduro, caprichoso. Lo vemos cuando echa en cara a sus hermanos esa preferencia de su padre y el don que le había dado el Señor, el de interpretar sueños (Gn 37,8). Dicen los hermanos ¿Es que vas a ser tú rey y señor nuestro? Los hermanos también deberían quererse todos por igual, pero ante la actitud de Jacob y de José empiezan las rivalidades que corroen, menguan y deforman. Además para conocer a José, junto con esa actitud suya de destacar frente a sus hermanos, salta que es ingenuo y desconocedor, podría haberse dado cuenta de las consecuencias de esa actitud pero no comprende los recovecos del corazón humano y cuenta sus sueños hurgando en las heridas y generando más odio y envidia. Así lo dice expresamente la Biblia en Gn 37, 11: “Sus hermanos le tenían envidia”. Bajo una aparente normalidad se van haciendo mayores los rencores y las envidias, las cuestiones que no se cuentan no se dicen, no se dialogan entre la familia, quedan ahí van sangrando, se da vueltas y más vueltas bloqueando el amor. Esta situación latente estalla como una bomba de efecto retardado y provocará una reacción en cadena que afecta a toda la familia cambiando la historia de todos. Así somos los humanos. 
El mal unas veces se nos impone y te dejas llevar como si se tratara de una vorágine que te lleva y a la que consientes, hasta tal punto llegó en ellos que decidieron matar a José. Sin embargo Rubén, el primogénito de Jacob nacido de su primera esposa Lía, modera la situación y deciden echarlo al pozo: ¡No, matarlo no! Y añadió: “No derraméis su sangre, echadlo en esta cisterna que hay en el desierto pero no pongáis las manos sobre él” (Gn 37, 21-22). Busca equilibrarse para salvarlo. Por una parte rechazaba como todos a José, pero por otra pensaba en su padre Jacob y por consideración a Él conduce la situación hacia un final que no sea la muerte.
 
Y nos podemos imaginar qué pensaría José ya dentro de aquel pozo, que es símbolo de la vida real ¿Qué podía hacer allí dentro? Soñaría pensando que eso era una pesadilla y que pronto estaría de nuevo en casa con su padre quizá. Pero la sensación de seguridad que tenía desaparece, su orgullo estaba herido, en aquel pozo, impotente para salir provocando en él una crisis, desmontando su falsa autoimagen. Cuando todo va bien tenemos como sensación de seguridad y control de la realidad, nos vemos lúcidos y capaces, incluso en ocasiones mejores que los demás, como José. Cuando algo nos derriba entonces nos sumergimos en la oscuridad, la inseguridad, el miedo, la incertidumbre. No podemos controlar sino que dependemos de las decisiones de otros. El pozo es la amarga experiencia de la propia impotencia ante lo que se impone y de depender de otros, a veces hasta para sobrevivir. Entonces le venden a una caravana de ismaelitas como esclavo, esta caravana se dirigía a Egipto (Gn 37, 27). 
El futuro de José antes claro y ordenado es ahora tiniebla y caos, ¿qué será de mi? El hijo predilecto pasa a ser esclavo. Y lo será por mucho tiempo. Pero alguien guiaba sus pasos a pesar de todo, porque fue vendido a Putifar, ministro y alto funcionario del faraón nos dice Gn 39,1. Pasa a vivir en un contexto urbano y próximo al Faraón, revela su valía y buen hacer tanto que Putifar le confía todo lo suyo. Las palabras de la Biblia son en Gn 39, 2. “El Señor estaba con José y todo le salía bien””su amo, viendo que el Señor estaba con él y que hacía prosperar todo cuanto él emprendía, lo hizo su hombre de confianza, lo puso a su servicio y lo nombró administrador de su casa, confiándole todo cuanto tenía”. Dios asiste a José y le hace afortunado y bendice a Putifar en atención a José. Pero de nuevo vendrá la dificultad y la crisis expresada en la grandeza y miseria de la afectividad y sexualidad humana. La mujer de Putifar que expresa con esa afectividad desordenada una gran inmadurez e insatisfacción y le pide a José que tenga relaciones con ella. La apariencia de aquella mujer era la de una señora, pero por dentro llena de fracturas. Así somos. Pero José se mantiene en el no. No debió de ser fácil para un joven vigoroso decir no a aquella mujer. Dice la palabra en Gn 39,6 que “José era apuesto y bien parecido”. Aquella mujer le reclamó varias veces y le insistió. José intentó razonar con ella diciéndola que no defraudaría a su señor. Dice que insistía aquella mujer todos los días (v.10) hasta tal punto que llena de pasión insana por José le tendió una treta. “Pero un día José entró en la casa para despachar sus asuntos y no había en casa ningún criado. La mujer lo agarró del manto y le dijo: -Acuéstate conmigo-. Más él dejando el manto entre sus manos salió afuera y huyó. Viendo ella que había dejado el manto entre sus manos llamó a sus criados dando falso testimonio, diciendo que se había querido acostar con ella”.

Putifar metió a José en la cárcel. El no de José le supuso la vuelta a la oscuridad, la soledad, la nada. También en la cárcel pudo pensar… ¡Había pasado ya por tantas cosas!, la envidia de sus hermanos, su ingenuidad y prepotencia, la inmadurez afectiva de la mujer de Putifar, fue rechazado, vendido, esclavizado, seducido, ultrajado, condenado. Había pasado por múltiples experiencia de sufrimiento. Pasa de una casa elegante a la cárcel, de ser afortunado a ser un condenado, de convivir con gente de la corte a estar aislado y con los presos. Ha conocido las miserias humanas, la arbitrariedad, el abuso de poder. Sin embargo, el Señor no le abandona y el jefe de prisión al ver sus cualidades le hace responsable de los presos. El copero y el panadero que estaban encarcelados vieron el don de José de interpretar sueños y pensaron decírselo al Faraón, pero una vez que el copero se vio fuera de la cárcel se olvidó  de José, también tuvo que pasar por la experiencia de ser olvidado. Así somos los humanos, cuando nos va mal buscamos ayuda, cuando nos va bien olvidamos al que sufre y a quien nos ayudó. Cuando nos obligan a la inactividad, a vivir sin saber, a la falta de horizontes del mañana o incluso de alternativas, cuando no puedes hacer nada ante situaciones provocadas como pueden ser una enfermedad, un accidente, una situación de desempleo, una crisis, una injusticia, una ruptura afectiva donde eres abandonado, cuando la vida pesa o se bloquea ¿Qué se siente por dentro? ¿A quién pedir ayuda?¿Dónde encontrar esperanza, consuelo, descanso? El proceso que provocan estas situaciones puede construir o destruir. Pero es así como Dios nos va trabajando por dentro porque aunque no le veamos o acertemos a entender que está ahí permanece. Como en la vida de José, estaba en los acontecimientos de desgracia o de prosperidad, en los sueños dándole la capacidad para captar el sentido de los sucesos y en su “buen hacer” que le abría paso en medio de la dificultad. Todo ello transforma a José, ha cambiado, ya no es aquel joven orgulloso. Conoce la realidad de la vida y de sí mismo. Se ha encontrado con Dios. Tiene el don de captar las cosas al modo de Dios. 
Dos años después del encuentro de José con el copero y el panadero del Faraón, tiene éste el famoso sueño de las siete vacas gordas y las siete vacas flacas. Entonces el copero se acuerda de José: “Ahora me acuerdo de mi falta”, dice. José ha pasado de ver los sucesos desde sí y usarlos a su favor, a verlos desde Dios y proclamar su mensaje. Digamos que ha cambiado el eje. Por los frutos percibimos de qué modo ha transformado Dios a José en los años de oscuridad y exclusión. El Faraón reconoce que el espíritu de Dios está con José, que su sabiduría es superior a la de cualquier otro, que no hay sabio ni entendido como José y le pone al frente de todo lo suyo, nada menos que virrey de Egipto. 
José a pesar de los duros acontecimientos que tuvo que vivir no cayó en la desesperanza, ni en la angustia, confiesa que Dios estuvo con él y le cuidó, que le concedió sus dones y le transformó. Ahora es humilde y dócil a Dios, configurado por su Espíritu posee la sabiduría divina y es cuando está preparado para su misión. Es entonces cuando llegado el momento está preparado para otorgar el perdón a sus hermanos que expresa con estas palabras en Gen 45,  5,8: “Pero no estéis angustiados ni os pese el haberme vendió aquí, pues Dios me envió delante de vosotros para salvar vuestras vidas, para que vuestra descendencia se perpetúe en esta tierra, para salvaros de forma admirable”.

3. Job: un itinerario de búsqueda de sentido
Cuando pensamos en el libro de Job es muy posible que nos venga a la mente y al corazón que este libro es una reflexión sobre el sufrimiento. ¿Es el sufrimiento y el dolor consecuencia del pecado del hombre?¿Qué sentido tiene el sufrimiento del inocente? Son algunas cuestiones que nos plantea el autor del libro de Job. Muchos dicen que el libro de Job es una de las obras maestras de la literatura bíblica y universal y un verdadero culmen de la tradición sapiencial israelita. También se le conoce como “el paciente Job” que pone en tela de juicio las afirmaciones de la teología tradicional sobre los problemas del sufrimiento humano y de la justicia divina, o de otra manera, sobre el problema del hombre, el problema de Dios, problema entendido como cuestión, pregunta, reflexión. Sin embargo a mí me parece que el libro es ante todo una visión de cómo es Dios, de su sabiduría, y he aquí que esté justificado que a este libro bíblico se le incluya entre los libros sapienciales. En todo caso en el centro de la reflexión también se encuentra el hombre, concreto como lo es Job e intemporal porque en él podemos vernos reflejados cada uno de nosotros o cualquier hombre de cualquier momento histórico dada la realidad del sufrimiento y la pregunta de quien apunta a Dios para resolver el tema. Es el hombre con su tragedia, su dolor, sus dudas, su ansiedad, su angustia, sin tapujos, es la expresión manifiesta de como es y está el corazón del hombre, la lucha de quien pasa por situaciones de dolor. En el canon hebreo figura entre los nevim (Escritos), ubicado entre los “Proverbios” y el “Cantar de los Cantares”.
A penas tenemos datos sobre el autor, la época y las circunstancias de su formación y composición. Para investigar  se recurre a las alusiones del propio texto y a partir de ahí se va conjeturando. Hay que hablar más bien de “tres autores”, por lo menos para el conjunto del libro. El primero el autor de la leyenda antigua que sirvió de base. Es el autor de Job 1-2, 42, 7-17. El tema del justo que sufre se explotaba desde finales de la época sumeria, unos dos mil años antes de nuestra era. El segundo autor sería el de los diálogos del gran poema dramático que constituye el cuerpo de la obra, en Job 3-31; 38,1-42,6. El autor del monólogo de Elihú en Job 32-37. De los tres es el segundo el que se piensa ha sido el artífice de la redacción en conjunto de la obra. No sabemos su nombre, pero a partir de la obra se nos revela un personaje profundamente religioso, instruido y excelente poeta. Posiblemente se trata de un sabio israelita, conocedor y simpatizante de las tradiciones proféticas de su pueblo y abierto al influjo de las culturas extranjeras, cuyas grandes obras sobre temas afines posiblemente conocía. Entre estas obras, el “Diálogo de un sufriente con su amigo” procedente de Mesopotamia, “Diálogo de  un desesperado con su alma” de Egipto. Es obvio que tiene una fina sensibilidad religiosa que le hace solidarizarse con los sufrimientos del prójimo, quizá él mismo había pasado por esta experiencia. Además le hace disentir de la ortodoxia oficial judía, al tiempo que lo compromete en la búsqueda de nuevas respuestas. Sobre la época de composición se han dado varias opiniones. Se apunta hacia el período del exilio y el inmediato post-exilio en los siglos VI-V a.C. que cronológicamente coincide con Buda, Confucio, Zaratustra . El vocabulario está cargado de arameísmos, está además la preocupación por el destino del individuo, el universalismo del autor. Todo apunta hacia finales de siglo V y el comienzo del siglo IV. Los motivos por los que se escribiría el libro sería la preocupación por el destino de los individuos común en la literatura sapiencial de la época, o un intento de responder a la situación de Israel en el post-exilio, como escándalo es la situación de Job del inocente que sufre, así la de los que regresan a la tierra prometida después del exilio. En cuanto a las características literarias el rasgo más original y destacado es la utilización del diálogo en una especie de escenificación dramática que permite confrontar argumentos y hacer avanzar las posiciones. Aunque apenas había sido utilizado en Israel, el recurso al diálogo era bastante conocido en la antigüedad tanto en Grecia Platón y los trágicos como en las literaturas egipcia y mesopotámica antes aludidas. Dentro de este género dominante advertimos la presencia de otras formas típicamente sapienciales, himnos, máximas, sátiras, comparaciones, listas enumeraciones, y proféticas como la controversia judicial, maldición, invectivas, confesiones. El lenguaje poético es rico y variado y adquiere momentos culminantes en el conjunto de la poesía bíblica.

Vamos a ir viendo el itinerario de fe que contiene el libro de Job y su contenido teológico: Primero, el prólogo, en Job 1-2 en prosa, donde un conocido personaje de la antigüedad, rico, piadoso e íntegro es sometido a una serie de adversidades para probar la autenticidad de su conducta. Job sale airoso de la prueba, demostrando una paciencia y una fidelidad a Dios encomiable. En el prólogo destaca cómo Dios deja a Satán poner a prueba a alguien a quien Dios ama mucho porque le llama “mi siervo Job”. También destaca este personaje, Satán, primitivamente satán viene de una raíz que significa atacar y expresaba un comportamiento hostil. En el siglo IV en 1Cr 21,1, pasa a ser un nombre propio, manifestando la revelación mayor luz en cuanto a la idea  de un ser demoniaco superior y rebelde. Desde el principio del libro el autor deja claro que a Dios no se le va la historia de Job de las manos, que está en el fondo de ella y que sólo mirándole a Él podrá adquirir sentido el resto de los acontecimientos. Entonces la primera respuesta de Job nos cuestiona: “Desnudo salí del vientre de mi madre y desnudo volveré a él” (Job 1,21). En realidad no es ninguna solución a priori sobre el problema pues vemos posteriormente despotricar a Job, sino que es más bien una muestra del dolor ante una situación que aún no se ha digerido, como un primer paso en el proceso de la prueba del hombre de fe. Primero parece más fácil, de momento hasta que se es consciente de la gravedad de la situación.  Segunda, los diálogos de Job con sus tres amigos de Job 3-31 en verso. Estamos ante esa segunda etapa del sufrimiento caracterizada por la rebeldía. Se enfrenta Job con sus tres amigos, Elifaz, Bildad y Sofar, que representan la sabiduría israelita dando la versión oficial del sentido de la situación por la que pasa Job. Pero a Job no le convencen esos argumentos según los cuales si está pasando sufrimiento es porque ha pecado y es una consecuencia de ese pecado que ha cometido. Job en los dos monólogos de Job maldice su existencia, y declara apasionadamente su inocencia. El capítulo veintiocho introduce el himno a la sabiduría que rompe con el dramatismo que adquieren los monólogos, posiblemente para apuntar ya a la respuesta última a todas sus preguntas. Según los amigos de Job hay cuatro actitudes que condicionan la felicidad humana: la conversión, la humildad, la estabilidad de la fe y la oración. En algunos de ellos debió de errar Job para merecer el castigo de Dios, porque ante Él nadie hay limpio. Job reconoce su finitud pero no quiere que se expliquen sus sufrimientos por una pretendida culpabilidad. Entonces Job se queja frente a Dios y le interpela y le dice a Dios: “si mis días son un soplo, déjame vivirlos feliz” (Job 7, 7-21).  “De lo contrario hazme saber de qué me acusas” (Job 9.27-31), porque si hay que sufrir al menos saber por qué, puesto que quizá haya merecido el castigo y no se es consciente. Y el hombre muerto, ¿dónde está? “Una sombra que huye” (Job 14,1-6). La vida es efímera, dolorosa, desesperada, abocada al sheol, ¿es una comedia absurda? ¿Acaso Dios es el autor de una especie de encarnizamiento del hombre? Así realiza una crítica a la santidad de Dios, a su sabiduría y a su justicia. Y en medio de esta queja, y  a pesar de ella deja resquicio para la esperanza. 
Esta es otra etapa en ese proceso del sufrimiento, de la prueba, la tercera podríamos decir, la lucha frente a Dios del justo que sin embargo, es eso lucha por buscar sentido, respuesta, pero esa búsqueda lleva ya implícita la propia respuesta sin respuesta concreta: Dios. Dice en Job 16, 18-22: “Tierra no ocultes mi sangre, y que no haya sitio de reposo para mi grito. Todavía ahora está en los cielos mi testigo”. De esta forma no duda en decir que “Dios es mi fiador” (Job  17,3), o Dios es mi Goel, mi defensor, el que rescata, el que redime (cf. Job 19,25-27). Del capítulo veintinueve al treinta y uno encontramos el gran monólogo de Job en el que recuerda la felicidad pasada, la situación actual, de tal modo que reivindica su inocencia. Mira atrás para reforzarse no en su finitud sino en la no relación entre culpa y sufrimiento. Del capítulo treinta y dos al treinta y siente encontramos el monólogo de Elihú, este personaje, intruso que se incorpora al frente de los amigos aunque todo el contexto parece ignorarlo, debe de ser un claro añadido posterior ya que interrumpe el desarrollo original. Elihú aparece como un personaje de mayor autoridad respecto a los amigos de Job, pero el discurso de Elihú intenta más bien triunfar que persuadir, no es un diálogo que busque ayudar a Job, no argumenta sino para salvar unos principios sobre los que él se siente atacado. Es como recrudecer aún más el sufrimiento de Job.
Esta es otra etapa, la cuarta, donde parece que ya no puedes más y Dios te lleva al límite de la purificación.  Hay que valorar el discurso de Elihú porque lleva a decir que el sufrimiento puede ser una medida educativa, Job 34,7. Es el que trata de argumentar sin empatizar, sin hacer suyo lo que le pasa al otro y quien sufre no puede aguantar a quien habla desde fuera, sin entrar en lo que acontece dentro, sin recoger la vivencia. “Dios salva al desdichado por medio de su desdicha y le abre los oídos por medio de su desgracia” (Job 36,15). La cuarta parte la constituye el diálogo entre Dios y Job (Job 38 -42,6). Dios responde desde la tormenta al desafío y a las exigencias de Job, en dos discursos que culminan en otras tantas breves respuestas del protagonista. Parece que Dios accede a salir de su mutismo y responde a Job, directamente concediéndole el mismo favor que a Moisés y a los profetas. Dios ante Job se refiere a su acción en la historia, al Dios es sus obras subrayando su poder presentándose como el Dios del orden, del equilibrio, de la estabilidad cósmica. Es el Dios de inmenso saber que ve hondo y que ve de lejos. Ante todo se presenta como el Dios que es libre y ante el que nadie puede influir en sus opciones y en su eficacia. Además, Dios no se propone solamente suscitar en Job una nueva capacidad de asombro, quiere situarlo ante su triple límite, el de la duración de la vida, el de su saber y el del poder del hombre. Después Dios describe la historia del hipopótamo del Nilo (Job 40,15) y del Leviatán, el cocodrilo Job 40,25,41. La elección de esos dos monstruos deformes, tipos perfectos de la pesadez y de la crueldad acaba por convencer a Job de que sus reivindicaciones se han pasado de la raya, y solo se ha mirado a sí mismo y a su familia sin tener la visión universal de los otros hombres. Porque para Job es inconcebible la sabiduría del creador. Esos dos monstruos los ha hecho Dios como Job y les ha dado un poder indiscutible. Job ha comprendido y el encuentro con Dios le ha enseñado humildad. 
Este es la quinta fase en el sufrimiento, el encuentro con Dios que lleva a la sumisión, al reconocimiento, a la entrega al Dios misterio. Ya no quiere continuar  su debate. Entonces Job responde sobre la diferencia que separa a la fe insuficiente del hombre de una experiencia directa de encuentro con Dios. “De oídas había tenido referencias de ti, pero ahora mis ojos te han visto”. Ahora la humildad le posibilita acoger a Dios de la forma que quiere entregarse Dios a Job según su plan de salvación, “Mis ojos te han visto, por eso me retracto y me arrepiento sobe el polvo y la ceniza”. En el epílogo Job 42, 7-17, Job recobra sus riquezas dando de alguna forma Dios la razón a Job frente a sus amigos, expresando así una manera mayor de entender cómo es Dios, y rompiendo el esquema culpa-sufrimiento, más bien aparece el sufrimiento como prueba, purificación, posibilitar el encuentro con Dios. Dios le hace intercesor frente a sus amigos: “Mi siervo Job intercederá por vosotros, en consideración a él no os castigaré” (Job 42,8). El sufrimiento padecido por Job no solo no era un castigo, sino una prueba de amor de la que había salido airoso. Dios no toma represalias ante la rebeldía de Job, entiende, ama, no pretende la destrucción de su siervo, sino su felicidad, reconstruye, multiplica la felicidad una vez pasada la prueba. Se presenta el sufrimiento como una gracia para una mayor conversión, como un valor de intercesión y de rescate, como una revelación de los designios de Dios, como un camino de fe. A pesar de su rebeldía  Job no busca las respuestas fuera de Dios, sino en Dios. El silencio de Dios padecido desempeña una función motora para su esperanza. Como el silencio de Dios en el sufrimiento no deja de ser una llamada a esperar todo de Él. Todo viene de Dios, “desnudo salí del vientre de mi madre”…Dios manifiesta su poder en medio del sufrimiento: “Sé que todo lo puedes”. Dios es Misterio.  Así he hablado yo insensatamente de lo que me supera. 
La respuesta de Dios a cada hombre a través del sufrimiento nos la explica: “Escucha, déjame hablar, yo te preguntaré”. El Dios sabiduría, te conocía solo de oídas, la respuesta del justo que sufre: “por eso me retracto y me arrepiento…” al asumir la voluntad de Dios.  El sufrimiento adquiere una significación plena en la nueva alianza en Cristo Jesús, alianza nueva y eterna, donde el sufrimiento del Inocente adquiere su expresión máxima, ¿Por qué sufre Jesús? La respuesta sin respuesta está en el amor que es el ser de Dios, su esencia. Es así como Job apunta a ese ser de Dios que es amor, donde el sufrimiento no es una prueba sino que es el mismo Dios el que sufre por amor al hombre. Dios no prueba al hombre, sino que se hace hombre para que el hombre ame a Dios.
4. Pedro: itinerario a la fragilidad
Otro de los personajes de los que podemos ver su itinerario es Pedro. Sabemos que era de Betsaida, y las fechas que se barajan sobre su muerte coincidiendo con la persecución de Nerón a las cristianos de Roma es la del 67 d.C.  Su nombre de nacimiento era Simón bar-Jona y era pescador de oficio en el mar de Galilea. Sabemos que su hermano era Andrés, otro de los apóstoles de Jesús. Sabemos que carecía de estudios pero pronto se distinguió entre los discípulos por su fuerte personalidad y su cercanía con Jesús de tal forma que aparece en diversas ocasiones como el portavoz del grupo. A través de los evangelios puede trazarse un perfil bastante completo de su personalidad. Pedro es un hombre sencillo, generoso e impulsivo en sus intervenciones, que a veces denotan una incomprensión del auténtico mensaje del maestro. Jesús por su parte, muestra por Simón una predilección que aparece patente desde el primer encuentro junto con Santiago y Juan. Tras la muerte y resurrección de Jesús hacia el año 30 Pedro se convirtió en el líder indiscutido de la primitiva comunidad cristiana por espació de quince años. Dirigía las oraciones, respondía a las acusaciones de herejía lanzadas por los rabinos ortodoxos y admitía a los nuevos adeptos, incluidos los no judíos. 
Hacia el año 44 fue encarcelado por orden del rey Herodes Agripa, pero consiguió escapar y abandonó Jerusalén, dedicándose a propagar el evangelio por Siria, Asia Menor y Grecia. Los últimos años de la vida de San Pedro están envueltos en leyenda. Sólo pueden reconstruirse a partir de relatos muy posteriores. Se trasladó a Roma donde habría ejercido un largo apostolado justificativo de la futura sede del papado. Allí fue detenido durante las persecuciones de Nerón  contra los cristianos y murió crucificado. Una tradición poco contrastada sitúa la tumba en la colina del Vaticano, lugar en donde el emperador Constantino hizo levantar en el siglo IV la basílica de San Pedro y San Pablo. Escribió dos cartas que se incluyen en el canon de la Biblia. La primera fue escrita en lengua griega, hacia el año 64 y va dirigida a los hebreos dispersos del Ponto, de Galacia, Capadocia Asia y Bitinia. El propósito de la carta es exhortativo. La segunda epístola, escrita unos meses después se presenta como una continuación de la primera y va dirigida a las mismas personas, según expresa el autor. 

Simón fue llamado por Jesús a seguirle, si no el primero, por lo menos uno de los primeros (cf.Jn 1,35-42). Pronto se ve el lugar preeminente entre los discípulos a la cabeza de la lista de los apóstoles (cf.Mt 10,2) ¿Cómo sería la llamada de Jesús, sus palabras resonando en Pedro? Un hombre casado, sencillo, ¡Con cuánta fuerza resonarían esas palabras: Sígueme! Cómo sentiría esa elección y predilección de Jesús por Él! Sabemos que Jesús se alojó cuando estaba en Cafarnaún en casa de Pedro (cf. Mc 1,29). Pero ¡cuánto tendría que aprender sin embargo! Jesús le eligió y a la vez le preparó corrigiéndole en muchas ocasiones. Aquel hombre noble e impulsivo, al que Jesús fue llevando al camino del reconocimiento de sus límites, de su pobreza de su impotencia. Pero le seguía con un corazón sincero de veras, entregado. No entendía muchas cosas, como nosotros ¡Cómo poder entender a Dios! Quiere entenderlo pero tiene sus dudas. En Mt 14, 22-33 le dice que camine sobre las aguas, cualquiera hubiera dicho que no. Pero Pedro se lanza, le dice Señor: “si eres tú ordena que yo vaya hasta ti sobre el agua”(Mt 14,28). Es como si pusiera a prueba a Jesús, “si es verdad dame una señal así es nuestra oración”, como solemos decir, sin terminar de caminar en fe. Y Jesús le dice que camine. Pero la clave de poder caminar está en la fe precisamente, por eso cuando duda se hunde. Frente a otros personajes de la Biblia en los que Jesús alaba la fe de los que se acercan pidiendo favores o sanaciones, a Pedro le dice que su fe es muy poca. Jesús les empieza a desvelar que sufriría mucho, y entonces Pedro que ante todo amaba a Jesús y no creía que eso pudiera sucederle. El Señor le dice unas palabras muy duras: “Apártate de mí Satanás, tú piensas como los hombres y no como Dios” (Mt 16,23). Así les dice que quien quiera seguirle debe coger su Cruz y seguirle mostrando  que el seguimiento de Cristo ha de pasar por la Cruz (cf.Mt 16, 23). Todo esto cuando antes Pedro le había confesado como Mesías, el Hijo de Dios vivo (cf.Mt 16,17) Y Jesús le había dicho que era Pedro, su nombre, es decir Piedra, porque sobre él edificaría su Iglesia (cf. Mt 16,18). Le da una misión única de primera responsabilidad y le prepara para ella. Pedro decía siempre sin mayor reflexión lo que su corazón sentía y amaba mucho al Señor, pero desconocía lo que supone el camino de Jesús, el camino de la vulnerabilidad, de la pobreza, la humillación, los límites. Es posible que fuera especialmente duro con Pedro porque tenía una misión especialmente importante para él. Amamos de corazón al Señor pero nos falta muchas veces la purificación de la prueba de la Cruz, entonces cuando pasamos por ella se va aquilatando nuestro amor, haciéndose más fuerte, más maduro. En la transfiguración que está después en el capítulo diecisiete, de haber sido corregido por el Señor, vuelve a decir:“Señor pongamos tres tiendas” (Mc 9,5) embriagado de la belleza que emanaba del cuerpo de Jesús. Así es la pedagogía de Jesús con Pedro, le va limando entre consuelos, correcciones…En la última cena, cuando Jesús va a morir dice a Pedro que ha rogado especialmente por él para que su fe no decaiga (cf.Lc 22, 32).  Y Pedro en un momento tan denso hombre siempre a corazón abierto dice al Señor: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel y hasta la muerte”(Lc 22,33). Es entonces cuando Jesús le anticipa que le va a negar. Es posible que Pedro no lo cree demasiado convencido de su amor a Jesús o de su fuerza. No caían en la cuenta de la gravedad de la situación, de hecho aunque Jesús les invita a compartir ese tiempo de oración en el huerto de los olivos se duerme junto al resto de los discípulos. Lc 22, 45: “Levantaos y orad, para que podáis hacer frente a la prueba”. 

Pero la mayor prueba y el mayor dolor de Pedro y el punto de su humildad fue haber negado a Jesús. Nosotros podemos encontrarnos también reflejados en Pedro. Son muchas veces las que en la oración le decimos al Señor que lo daremos todo por él, que somos de él, pero llega el momento de la dificultad y ¿dónde queda nuestra supuesta fidelidad? Somos capaces de negarle y si no lo hacemos es por pura gracia de Dios. A Pedro, le curó la misericordia y el perdón de Jesús. Dice Lc 22,61: “Entonces el Señor se volvió y miró a Pedro y Pedro se acordó de que el Señor le había dicho Hoy mismo antes que el gallo cante me habrás negado tres veces y saliendo afuera lloró amargamente”. Le cambió saberse pecador, débil y sentirse y saberse perdonado. Esto es lo que nos cambia, sabernos perdonados, sabernos pecadores perdonados. Y Pedro ya no aparece en la Pasión, ¿se iría a casa llorando? ¿No supo reaccionar en ese momento y acompañar para reparar a Jesús hasta la Cruz? 

Es Jn 21, 15 el que nos deja ese diálogo entre Pedro y Cristo resucitado. Porque es muy posible que Pedro pensara que ya esa misión que le había dado no la tendría ante el grave pecado que había cometido, ahora si se sabía y comprendía indigno ¿cómo le elegiría a él? Por esa razón Jesús resucitado le confirma, en el fondo diciéndole: “Pedro, te sigo amando, no me desdigo de lo dicho, confirma a mis hermanos”. Entonces el Señor le pregunta si le ama y Pedro le dice: “Sí Señor tú sabes que te quiero”(Jn 21,16). Le pregunta tres veces el Señor como reparación de su triple negación así lo han interpretado los Padres de la Iglesia, pero por otro lado esta triple repetición era también la forma solemne que el judío usaba en la confirmación de una misión. La Biblia de Jerusalén en nota a pie de página del texto, dice que utiliza dos verbos diferentes que corresponden respectivamente a amar y a ser amigo o querer. Se ha entendido que el peso más fuerte que tiene el verbo “amar” se utiliza en la primera y en la segunda respuesta mientras que el de “querer” lo utiliza en la tercera, expresando así a Jesús  su deseo de amarle y a la vez su fragilidad.   
El papa Francisco dice en relación a este texto en su homilía el 22 de mayo del 2015 en Santa Marta: “Pedro lloró amargamente”. Ese entusiasmo de seguir a Jesús se ha convertido en llanto, porque él ha pecado, ha negado a Jesús. Esa mirada cambia el corazón de Pedro más que antes. El primer cambio es el cambio de nombre y también de vocación. Esta segunda mirada es una mirada que cambia el corazón y es un cambio de conversión al amor. La tercera mirada es la confirmación de la misión, pero en las tres ocasiones, la mirada de Jesús pide la manifestación y confirmación del amor de Pedro.

Este itinerario de Pedro nos muestra así el nuestro sabiendo que el camino de la santidad es más un camino de crecimiento en el conocimiento de nuestra vulnerabilidad que de reconocimiento de nuestras fuerzas, es en la debilidad donde se da la fidelidad.
Concluyendo, de este modo a través de este recorrido por algunos de los personajes bíblicos, se da en la fragilidad humana la fuerza de Dios y al reconocer esta acción gratuita de Dios en nosotros, nuestra opción por Dios se intensifica.

TEMA 8
                    ASCÉTICA Y MÍSTICA EN LA BIBLIA

 El tema que hoy nos ocupa, ascética y mística en la Biblia lo voy a abordar de la siguiente manera. Primero viendo lo que entendemos con el término ascesis investigo cómo aparece en la Sagrada Escritura. De la misma forma haré con el término mística. Fijándome en concreto en la experiencia mística del evangelista San Juan y el apóstol San Pablo. Es una aproximación general en la primera parte y una aproximación más concreta y específica en la segunda. Primero vemos ascética en la Biblia, pasamos en segundo lugar a ver mística, en Juan y en Pablo.
1.Ascética en la Biblia 
El término ascesis  en el diccionario dice que ascético pertenece o trata de los ejercicios espirituales por medio de los cuales puede lograrse la perfección y la virtud. Con el término ascesis derivado del griego askesis, (ejercicio), se designa comúnmente el conjunto de esfuerzos mediante los cuales se quiere progresar en la vida moral y religiosa. En su significado originario, el término indicaba cualquier ejercicio físico, intelectual y moral, encaminado a una progresión con cierto carácter metódico. En el ámbito cristiano la ascesis asumió múltiples significados: mortificación, penitencia, ejercicio de las virtudes para el logro de la perfección. Con este término están relacionadas las palabras ascética, la doctrina en torno a la ascesis, es decir, el empeño constante en realizar un progresivo perfeccionamiento espiritual, y ascetismo que designa tanto la doctrina como la práctica de los ascetas, es decir, el estado de los que se dedican a ejercicios rigurosos de piedad. La ascesis es por tanto la búsqueda de la perfección. Es la experiencia cristiana que tiende a configurarse con Dios, que trata de armonizar la vida con la fe mediante un esfuerzo continuo, una muerte continua en la cruz. Esto sin embargo no es el fin último de la vida cristiana, sino un medio. La ascesis ha de realizarse desde la gracia, no desde una pretendida fuerza interior. Ha de estar basada en la caridad, en el amor. 

En la Sagrada Escritura, en el AT se atisba el sentido de la ascesis en la reacción frente al pecado. Como consecuencia del pecado de nuestros primeros padres la Biblia presenta después unas relaciones desordenadas, un mundo en el que ha entrado el caos y la muerte, pero no es un mundo abandonado a su suerte, sino guiado y conducido por la misericordia de Dios. Es en la reacción frente al pecado donde vemos los indicios de la ascesis. Cuando el hombre responde con la penitencia, esforzándose por cambiar, por reparar el pecado cometido, esforzándose por ello se ve el sentido de la ascesis. No todos responden así frente al pecado, muchos ni son conscientes de él, pero los que aman a Dios sí. Por ello la ascesis comienza por el conocimiento de nuestro pecado, sigue con el deseo de cambiar y culmina con las acciones que suponen y ratifican un esfuerzo, una entrega. Los ejercicios ascéticos que destacan en el AT son los del ayuno (cf.Jue 20,26)
. Están también los signos de rasgarse las vestiduras o vestirse de saco (cf.1 Re 20, 31 s.); ponerse ceniza (Is 58,5),  “gemir” en las reuniones cultuales (cf. Jl 1,13). Se hacen ritos o sacrificios expiatorios (cf.Num 16, 6-15). Sobre todo se hace una confesión colectiva del pecado (cf.Jue 10,10). Estas prácticas ascéticas que imploran el perdón de Dios realizadas como pueblo. Pero también esta ascesis la vemos en personajes concretos. El más destacado es el rey David. David pecó cometiendo adulterio y asesinato. El profeta Natán le enfrenta a su pecado y David reacciona reconociendo humildemente su pecado y haciendo penitencia, ayunando, implorando a Dios misericordia. Dios escuchó a David porque las prácticas penitenciales que realizaba no eran exteriores sino que iban acompañadas por una verdadera contrición del corazón, por el arrepentimiento. Así apunta la Escritura la clave de toda ascesis, los actos externos han de ser manifestación de lo que nos acontece internamente, de un corazón compungido, arrepentido. Arrepentimiento y conversión son dos actitudes claves en toda ascesis (cf. 2Sam 12, 7-10). Más allá de estas actitudes está siempre el perdón de Dios dispuesto a mirar con benevolencia al hombre que de veras le busca. El pecado de David fue grande pero su contrición fue profunda. 

Dicho esto encontramos también que en la época en la que aparecen los libros apocalípticos como por ejemplo el de Daniel que insiste en que el Reino de Dios está cerca, tengamos en cuenta que este libro se escribe hacia el siglo II a.C. En esa época surgen comunidades de un tipo completamente nuevo, en ellas los creyentes se apartan de la masa para vivir una vida más fiel a Dios en la que las renuncias voluntarias y la preparación a las pruebas de los tiempos mesiánicos adquirían un puesto de relieva. Son comunidades que se asientan en el desierto a la espera del encuentro con el reino futuro. A estas comunidades pertenece el Bautista, son los llamados esenios. Recordemos el estilo de Juan, un verdadero asceta del desierto comiendo escasamente y preparando el camino al Mesías por la conversión. Juan Bautista representa una vía ascética, que por medio de ayunos, abstinencias, privaciones soledad y oración prepara el reino del Mesías.

En el NT encontramos ya esta dimensión ascética en el mensaje de Jesús. Nos lo dice en Mt 16,24; “Si alguno quiere venir en pos de mí que se niegue a sí mismo que coja su cruz y me siga”. Recordemos como el mismo Jesús nos da ejemplo de lucha frente a Satanás en el relato de las tentaciones (cf.Lc 4,1-3). Luego la ascesis es también una lucha frente al Maligno. Y la oración y el ayuno las armas para llevar a cabo esta batalla (Mc 9,29). A la luz del NT el motivo último que justifica la ascesis cristiana es el seguimiento de Cristo, pasando por su muerte y llegando así a la resurrección. Por esta razón el modelo primero de asceta cristiano será el mártir.

Pablo explica a raíz de esta participación en la Cruz de Cristo que tiene sentido porque participamos de los mismos sentimientos de Jesús (cf.Flp 2,15). Luego ascesis como participación en la Cruz de Cristo, pero también para Pablo como combate porque esto es la vida cristiana, lucha y combate en el poder soberano del Señor: “Revestíos de la armadura de Dios para que podáis resistir las tentaciones” (Ef 6, 10-12). Y la actitud esencial de la vida ascética es la vigilancia.
En consecuencia el esfuerzo ascético asume el significado de adhesión, reparación al amor de Cristo crucificado, dolorido por los pecados de la humanidad, mejor dicho, en el esfuerzo ascético participamos de la acción redentora de Cristo pero en última instancia solo Cristo puede reparar verdaderamente. La ascesis del cristiano le hace partícipe consciente y libremente de la doble solidaridad con Cristo y con los hermanos. Tal solidaridad le permite cooperar en la salvación del mundo y de sí mismo cada vez que por la fe, hace suyos los sufrimientos del crucificado.   
Resumiendo esta parte, la ascesis en el AT se anticipa como reparación por los pecados cometidos tanto a nivel individual como por el pueblo como comunidad elegida por Dios. Se expresa en actos como el ayuno, los sacrificios expiatorios, rasgarse las vestiduras, vestirse de saco, llorar y clamar. Pero todos estos actos no tienen sentido sino en una actitud humilde de arrepentimiento y deseo de conversión y de verdadero dolor ante el pecado. En este sentido hemos destacado a David. A partir del siglo II surgen comunidades que deseando una vida más entregada viven en comunidad en el desierto. Son los esenios a los que pertenece Juan Bautista, que llevando una vida ascética de austeridad y oración prepara el camino al Mesías predicando la necesidad de conversión. Jesús ilumina el sentido de la ascesis como lucha frente al Maligno y como participación en su Cruz. San Pablo reflexiona sobre ambos aspectos llamando a la vigilancia, a tener los mismos sentimientos de Cristo y a entender la vida cristiana como un combate.
2. Mística en la Biblia

Paso ahora a reflexionar sobre el sentido de la mística en la Biblia. No sin antes señalar que no podemos separar la ascética de la mística. En la distinción clásica una conducía a la otra de forma natural. Se comienza con la vida ascética, la práctica o el entrenamiento en la virtud, hasta lograr la perfección en el sentido relativo de quedar libre de las pasiones desordenadas. Entonces se está preparando para la vida contemplativa. Se trata de dos caras de una misma moneda. La mística y la ascética forman un todo orgánico. No hay mística sin ascesis. Esta predispone a la vida mística.
La palabra místico viene del griego mystikós, relativo a los misterios. Tanto místico como misterio parece que se relacionan por la raíz con el verbo griego myein, cerrar, estar cerrado. La palabra místico remitía originalmente a la persona que estaba iniciada en los misterios. El místico es el que capta a Dios, el que tiene experiencia de Dios, el que tiene esa presencia de Dios. 
En la Biblia el término místico no aparece, como tampoco el término ascético. Sin embargo todos los libros del AT captan claramente el sentido de la infinita trascendencia de Yahvéh y de su presencia en la historia del pueblo, presencia que no puede ser contemplada por el hombre, como dice Dios a Moisés (cf. Gn 3,8). “Porque nadie ve a Yavé sin morir” (Éx 33,20). El mismo Yahveh le dice a Moisés que no puede ver su cara y seguir vivo. No obstante Moisés es uno de esos personajes del AT que tienen una especial intimidad con Dios, porque Moisés hablaba con Dios como con un amigo en la Tienda del Encuentro y en lo alto del monte Horeb, cara a cara con Dios (cf.Ex 33,11). Esta es una hermosa expresión y con sentido místico, porque el místico busca esta visión de Dios. Elías es otro de los grandes profetas que gozan de una cierta intimidad personal con Yahveh. Elías está en la presencia del Dios vivo y aguarda su paso (cf.1 Re 17,1, 19,9-14). Porque entre Dios y el hombre pueden encontrarse verdaderas relaciones amorosas. En este sentido el libro del AT que más destaca y en el que se han inspirado los grandes místicos, como San Bernardo de Claraval,  en sus sermones sobre el “Cantar de los Cantares” o San Juan de la Cruz en “Cántico Espiritual”, para expresar la experiencia de la unión con Dios es el “Cantar de los Cantares”. Este libro bíblico expresa la relación entre dos amantes que se ha interpretado como la relación entre Dios y el alma por parte de los místicos. La Amada que es la mujer, busca con ansías y pasión a su Amado que es Cristo. Y todo ello en un dinamismo de búsqueda y encuentro hasta llegar a la unión, donde ambos alcanzan la plenitud de su felicidad en el amor de complacencia el uno en el otro. Es un libro lleno de luz y colorido que ha inspirado para explicar la experiencia con Dios. En realidad en el AT la experiencia mística se manifiesta ya en el eje que le vertebra: la alianza de Dios con su pueblo, el deseo de comunión de Dios con el hombre expresado en el compromiso con el Pueblo de Israel donde estamos representados toda la humanidad, todos y cada uno de los hombres.

En el NT vemos como Jesús tiene con el Padre una actitud de constante intimidad. Dialoga con él tanto en la soledad como en el templo. Está con él en el Tabor. En la Transfiguración aparece esa unión única del Hijo con el Padre y viceversa donde queda iluminado el lugar por la belleza del Hijo que relumbra en la manifestación de la intimidad trinitaria. El efecto de felicidad suprema que siente Pedro se expresa en ese “Señor, hagamos tres tiendas” (Lc 9,33). Por ello la clave de la experiencia mística del cristiano está en la oración que nos lleva en Cristo a la comunión trinitaria. Juan invitará a tender la unión con Cristo en clave de permanencia (cf.Jn 6,56). San Pablo lo entiende en clave de transformación, porque esta es la consecuencia de la unión con Dios. Es participar en el resplandor de la gloria del hijo (cf. Heb 1,3) que es la única vía de acceso al Padre (cf.Jn 14,2). Por este motivo Cristo, su humanidad, los misterios de su muerte y su resurrección, serán el fundamento de la mística cristiana. Encontramos de este modo el sentido de la vida mística en lo que dice San Pablo en Gal 2,20: “Ya no soy yo sino que es Cristo quien vive en mí”.

Luego resumiendo lo fundamental de lo que significa la mística en la Biblia, vemos como en el AT ha de entenderse desde la clave de la alianza, es decir del deseo de relación de Dios con su Pueblo y la invitación de Dios a conocerle y entrar en su intimidad recuperando así su imagen, que estaba empañada por el pecado a través de la semejanza, es decir la relación con Dios. Esta semejanza también está herida, es decir esta relación con Dios por el pecado también está quebrada, pero el hombre por el esfuerzo ascético en Cristo permite que Dios entre y restaure, intensificando esa relación que le lleva a la intimidad con Dios. Moisés y Elías son dos personajes destacados en cuanto a que vivieron muy cerca de Dios. El “Cantar de los Cantares” expresa especialmente como es la unión con Dios. En el NT Jesús nos muestra que él nos lleva al Padre en la medida que nos configuramos con él. Juan entiende la mística como unión y permanencia en Cristo y Pablo va más allá apuntando a que la unión con Cristo implica la transformación de nuestro ser en Cristo.

Habiendo dado una visión general del tema paso ahora a ver en concreto algunas claves de la experiencia mística que se deriva del evangelio de Juan tomado  Thomas Merton
.
3.Teología mística en el Evangelio de Juan

   
Planteo el esquema básico tal como lo hace Merton respecto a la experiencia mística que brota de la teología de Juan. Él destaca los siguientes ítems escogiendo los siguientes capítulos:
En el capítulo tres desarrolla el renacimiento en Cristo. Se introduce la mística sacramental: el renacer sacramental mediante el bautismo (Jn 3), que nos otorga el Espíritu Santo. La experiencia mística cristiana se inicia en el Bautismo que nos abre a la vida de la gracia. Además anticipa el poder de los sacramentos como encuentros con Dios.

En el capítulo seis esta mística sacramental apuntada en el capítulo tres se desarrolla con la Eucaristía. Recibimos la Palabra encarnada y vivimos en ella no solo en fe, sino también en el misterio de la comunión eucarística que constituye la plenitud de la fe y del amor (cf. Jn 6,32-35). Este alimento nos otorga la vida eterna, la resurrección del cuerpo (cf. Jn 6,39-40). Por otra parte la Eucaristía nos lleva a la experiencia del Padre, y el Padre hacia el hijo, luego nos lleva a la mística trinitaria (cf.Jn 6,44-46). Además nos lleva a una mística de la inhabitación porque Cristo habita en nosotros cuando comemos su cuerpo y vivimos en él. “El Padre, que me ha enviado, posee la vida y yo vivo por él. Así también el que me coma vivirá por mí” (Jn 6,57).

En el capítulo trece, el lavatorio de pies constituye un signo de unión en Cristo por medio de la caridad y del servicio. El verdadero místico, el hombre y la mujer con experiencia de Dios van y se ponen al servicio de los demás (cf.Jn 13, 6-10). Este capítulo lo podemos poner en conexión con el quince que habla de amarnos mutuamente como Cristo nos ha amado. El servicio implica vaciarse de uno mismo para poder darse a los demás. La mística del servicio implica esta extroversión para poder abrirse al otro. De esta forma el verdadero servicio puede conducir a la contemplación, viendo a Dios en los hermanos y entrando en comunión con Él a través de los otros.  

En 14, 2-4 dice: “En la casa de mi Padre hay muchas estancias, de no ser así, ya os lo habría dicho, ahora voy a prepararos un lugar. Una vez que me haya ido y os haya preparado el lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que podáis estar donde voy a estar yo. Vosotros ya sabéis el camino para ir adonde yo voy”.
 
La experiencia mística lo es de eternidad, es saborear esa eternidad ya en este mundo si tomamos a Cristo como camino que nos lleva al Padre. El Padre nos dará todo lo que pidamos en nombre de Cristo, enviará al Espíritu de la verdad. La experiencia cristiana lo es en el Espíritu, por el Espíritu. Si bien aún no se habla de proceso, sin embargo está presente ya el Espíritu como central en la experiencia (cf. Jn 14, 17).  El Espíritu nos dará el conocimiento de Cristo que nos viene si cumplimos los mandamientos tal como expresa en Jn 14, 21-23. “El que acepta mis preceptos y los pone en práctica ese me ama de verdad y el que me ama será amado por mi Padre”.
Pero además destaca la encarnación en Jn 1,14 que constituye el núcleo de la mística cristiana. Quienes no conocen a Cristo viven en tinieblas. “Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros” (Jn 1, 14,16). Luego la base de la experiencia mística es la encarnación. 
En los capítulos quince y dieciséis nos dice el evangelista que debemos permanecer en Cristo. Nosotros somos los sarmientos y Cristo es la vid. Los sarmientos deben purificarse para dar fruto abundante. “Permaneced unidos a mí como yo lo estoy a vosotros. Ningún sarmiento puede producir fruto por sí mismo sin estar unido a la vid y lo mismo os ocurrirá a vosotros si no estáis unidos a mi” (Jn 15,2). La vida mística significa permanecer en Cristo, obedecerlo como él obedece al Padre. Ello implica que el mundo nos persiga (cf. Jn 15, 18-27). La experiencia cristiana lo es de fidelidad a Cristo. La palabra debe permanecer y tiene una fuerza especial, no solo es estar con alguien, es estar ahí un día tras otro, siendo fiel en todos los momentos y avatares. 
En el capítulo diecisiete Cristo tiene poder sobre toda carne para dar vida a todos para gloria del Padre. Pero expresa además la comunión “Que todos sean uno” es una oración para que la plenitud de la vida trinitaria encuentre su expresión en la Iglesia. La experiencia mística cristiana lo es desde esta vertiente comunitaria. No es una introversión egoísta sino una realidad que se proyecta hacia los demás, ya no en la dimensión del servicio, sino en su misma esencia como experiencia en Cristo, experiencia eclesial.
Creo que un resumen condensando de esta experiencia mística que entraña la teología de Juan está en el prólogo. Voy a leer el prólogo y después vemos la experiencia mística:

“En el principio ya existía la Palabra. La Palabra estaba junto a Dios y la Palabra era Dios. Ya al principio ella estaba junto a Dios. Todo fue hecho por ella y sin ella no se hizo nada de cuanto llegó a existir. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres. La luz resplandece en las tinieblas y las tinieblas no la sofocaron. Vino un hombre, enviado por Dios que se llamaba Juan. Este vino como testigo para dar testimonio de la luz, a fin de que todos creyeran por él. No era él la luz, sino testigo de la luz. La Palabra era la luz verdadera que con su venida al mundo ilumina a todo hombre. Estaba en el mundo, pero el mundo aunque fue hecho por ella, no la reconoció. Vino a los suyos pero los suyos no la recibieron. A cuantos la recibieron a todos aquellos que creen en su nombre les dio poder para ser hijos de Dios. Estos son los que no nacen por vía de generación humana, porque el hombre lo desee sino que nacen de Dios. Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros y hemos visto su gloria, la gloria propia del Hijo único del Padre lleno de gracia y de verdad” (Prólogo 1-14)
En el principio, el prólogo nos remonta al no-tiempo, al Principio sin principio, al ámbito del Espíritu, de lo desconocido, del Misterio. En el no tiempo existía la Palabra. Nos recuerda al relato sacerdotal de la Creación del Gn 1. Tal como nos indica la Biblia de Jerusalén con la cadencia marcada por los verbos: “Dijo Dios y así fue”. Pero a ese relato de la Creación se le añade la información de por quien fue todo hecho, por La Palabra, que estaba junto a Dios, que en el principio existía, es decir en la eternidad y es Dios. Ese conocimiento de que Dios ha creado el mundo por su Palabra, ya lo tenemos en Sab 9,1 pues nos dice: “hiciste todas las cosas con tu palabra”.  O el salmo 33, 6-9: “Por la Palabra de Yahvéh fueron hechos los cielos”. Relacionamos pues este inicio con los libros sapienciales que hablan de la Sabiduría. Podemos relacionar el significado de Palabra como Sabiduría, Conocimiento, porque la Palabra es Dios, es la Sabiduría de Dios, la Revelación de Dios Padre, su plena comunicación. La experiencia mística no puede sino darse siempre en Cristo que nos revela al Padre. En Ella tiene sentido la Creación. Esta premisa se entenderá después también a la luz de la teología de San Pablo quien nos habla que en Cristo se da una creación nueva. Y en la teología joánica expresada en el “Apocalipsis”, Cristo hace nuevas todas las cosas.
Sin embargo no se desvela quien es la Palabra aún en el prólogo y sigue expresando rasgos sobre ella. La Palabra es vida y luz para los hombres. Posteriormente lo desarrollará en “Yo soy el camino la Verdad y la Vida”. Vida en cuanto vida eterna, luz en cuánto manifestación de sentido, verdad, plenitud, claridad. Se opone a la mentira.  En esta perspectiva opone la luz, la Palabra a las tinieblas, todo lo que no viene de la luz. Es cuando incluye en el v.7 la palabra “testimonio”, es decir expresión de quien es otro. Juan da testimonio de la mesianidad de Cristo. La Palabra es luz verdadera que ilumina a todo hombre. Y he aquí que aparece el gran drama: “Vino a los suyos y los suyos no la recibieron”(v.11). El rechazo de los judíos a Jesús a quien no reconocen como Mesías, pero el rechazo de todo hombre que no le reconoce como tal. Entonces incluye que la fe en la Palabra nos da el poder de ser hijos de Dios, es el poder del amor.  La Palabra, plena manifestación del Padre, se hace carne, y así expresa de esa forma tan bella: “Y la Palabra se hizo carne y puso su Morada entre nosotros”. “Y hemos contemplado su gloria” dice en el v. 14, un versículo verdaderamente místico en tanto que habla de admirar, reconocer que en la Palabra encarnada contemplamos la gloria de Dios. Y lleva su teología a una mayor abstracción, la Palabra es Unigénita, llena de gracia y de verdad.

Vamos a fijarnos entonces en todos los datos que nos aporta sobre quién es la Palabra: existe en el Principio, en la eternidad, todo fue creado por ella, es Sabiduría, Conocimiento, Luz, Vida, verdad, gracia, Unigénita del Padre, Gloria de Dios, Se ha encarnado, rechazada por los suyos, mora con los hombres. Voy a ordenar estos rasgos en acciones: 
-Vive desde el Principio
-Es Una con el Padre
-Es luz, verdad, gracia, vida
-Se encarna-mora con los hombres
-Es rechazada
-Vemos la Gloria de Dios en ella
El Prólogo es como un anticipo-resumen de lo que luego va a desarrollar en el Evangelio adquiriendo una gran condensación dramática, teológica y mística. A través de los “Yo soy”, irá explicando quien es la Palabra que ahora aparece envuelta en el Misterio.    
En relación a la experiencia mística la Palabra es la luz verdadera en quien todo fue hecho, viene al mundo para iluminarlo (cf. Jn 1,1-5). Ilumina a aquellos que recibiéndolo con fe renacen como hijos de Dios mediante una transformación espiritual (esta es la base de la doctrina de la divinización). 

Resumiendo, vemos como Juan ha planteado los núcleos esenciales de la teología y de la experiencia cristiana. Es  experiencia de iluminación que parte de la realidad de la Encarnación del Hijo de Dios. Es también experiencia sacramental desde la Eucaristía y el Bautismo, mística trinitaria, de servicio que anticipa la vida eterna. Es experiencia de amor en el Espíritu, de permanencia en Cristo que nos lleva al Padre. Es una experiencia eclesial.
Es obvio que Juan expresa una mística de la luz que luego se ha desarrollado en la historia. ¿En qué consiste este tipo de mística? En experimentar a Dios como luz, iluminación frente a la oscuridad y a las tinieblas del pecado. El proceso de transformación en Dios es un proceso de iluminación, no de carácter epistemológico, es decir referida al conocimiento, aunque lo incluya, es un conocimiento amoroso, sapiencial. Es la experiencia de Dios como iluminación que ya aparecía también en el AT, por ejemplo en el salmo 36,10 se nos dice: “Pues en Ti está la fuente viva y tu luz nos hace ver la luz”. Posteriormente Dionisio el Aeropagita interpreta la experiencia de Dios mística como una transformación de la vida gracias al poder de la luz divina que supera todo conocimiento. Dios es una luz tan potente que excede. Este mismo criterio le tomará San Juan de la Cruz para explicar lo que es la fe en el libro segundo de Subida del Monte Carmelo: 2 S 3,1 dice: “De aquí es que para el alma esa excesiva luz que se le da la fe es oscura tiniebla, porque lo más priva y vence lo menos, así como la luz del sol priva otras cualesquier luces, de manera que no parezcan luces cuando ella luce y vence nuestra potencia visiva de manera que antes la ciega y priva de la vista que se la da por cuanto su luz es muy desproporcionada y excesiva a la potencia visiva, así la luz de la fe por su gran exceso, oprime y vence al entendimiento”. La Iglesia oriental también tomará esta experiencia mística en autores como Gregorio Palamas que nos dice que la experiencia nos introduce en la luz sustancial de Dios. 

4. Mística en San Pablo 

Termino destacando dos aspectos fundamentales de la doctrina mística de Pablo tal como lo hace Merton.

El primero es que en el núcleo de su doctrina está el misterio de Cristo, no solo la encarnación del Hijo de Dios que se anonadó, como dice en Flp 2,5-11, sino la unidad de todo en él, la recapitulación de todas las cosas en Cristo como nos dice en Ef 1,10 o dicho de otro modo, el cuerpo místico de Cristo.
La doctrina del cuerpo místico es inseparable de la enseñanza de Pablo sobre nuestra divinización en Cristo. Se trata de una transformación integral que comienza en el bautismo cuando nos hacemos hombres nuevos, muriendo y resucitando con Cristo y que termina cuando Cristo sea todo en todos, cuando el Cristo místico alance su plena estatura (Ef 4, 1-16). Se trata de la obra del Espíritu Santo, del Espíritu de amor.

Hay un cuerpo y un Espíritu, de la misma manera que fuisteis llamados a la esperanza que es una, de vuestra vocación, un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo un solo Dios y Padre de Todo que está por encima de todo y por medio de todo y en todo. A cada uno de nosotros se le ha concedido la gracia conforme a la medida del don de Cristo. Ya no debemos ser niños zarandeados por cualquier viento de doctrina, por los engaños de la gente, por su habilidad para las intrigas mentirosas. Antes bien proclamando la verdad en el amor debemos crecer en todo hacia aquel que es la cabeza, hacia Cristo (Ef 4, 4-7)

La doctrina de la divinización es una doctrina de la renovación a imagen y semejanza de Cristo en el Espíritu. Dice en 2 Cor 3,17: “Porque el Señor es el Espíritu y donde está el Espíritu del Señor hay libertad”.

Resumiendo, la mística de San Pablo supone ser cada vez más consciente del misterio en nosotros hasta que lleguemos a un conocimiento plenamente místico del misterio de Cristo. El Padre fuente de santificación fortalece por medio del Espíritu Santo al hombre interior para que Cristo pueda habitar en vuestros corazones y vosotros, enraizados y cimentados en el amor comprendáis con todos los santos a la Iglesia como centro de la contemplación de amor de Cristo que sobrepasa todo conocimiento. Se trata de temas que con el paso del tiempo, serán explotados de una forma más completa y exhaustiva por los místicos cristianos. De este modo Pablo hace una visión de síntesis del misterio cristiano y una de las bases de su experiencia mística es precisamente el conocimiento de su debilidad. 
Os sugiero como tarea que leáis  2 Cor 12, 1-10 y veáis en ese texto cómo es la experiencia de Pablo.
Espero que este recorrido os ayude a ser los místicos de hoy.
TEMA 9

BIBLIA Y MUNDO DE HOY
Parece difícil que la Biblia pueda interesar al hombre de hoy, metido en la increencia, la eficacia ¿En qué le puede ayudar la lectura de la Biblia y cómo? He dividido el tema en dos partes. En la primera hago un análisis del mundo de hoy y como la Biblia ilumina esos aspectos del hombre actual, lógicamente nunca puede ser un análisis detallado o completo, sino que se trata de destacar unas claves generales que nos ayuden a la reflexión. En segundo lugar ¿cómo llevar al hombre de hoy a la lectura de la Biblia?
1.Mundo de hoy: claves de interpretación e iluminación bíblica   
Primera, la humanidad vive en un momento de giro histórico, lo podemos ver en los adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribuyen al bienestar de la gente, como por ejemplo en el ámbito de la salud, de la educación, de la comunicación. Sin embargo hemos de ver la otra cara de este aspecto, el de los hombres y mujeres de nuestro tiempo que viven en una situación de precariedad el día a día, con consecuencias terribles. Cuando tenemos lo necesario para vivir nos sentimos seguros, esa confianza nos da capacidad para desarrollarnos y tener una existencia con sus dificultades feliz. Hemos de ponernos en los que no tienen y viven en la inseguridad, sin poder dar respuesta a las necesidades de su familia, en la pobreza. Esta situación que nos ha traído el coronavirus, si algo ha demostrado es que no lo tenemos todo hecho, que no tenemos más seguridad que la confianza en Dios porque en poco tiempo pueden cambiar las cosas. Luego es bueno el bienestar pero sin acomodarnos y teniendo siempre la caridad como fundamento de nuestro comportamiento.
Los hombres y mujeres de la Biblia también vivieron esta situación, no con los rasgos de la actual, claro está, pero sí vivieron situaciones de comodidad de diferencias sociales. Especialmente el pueblo de Israel cuando se estableció en Canaán y se fue asentando en la etapa de la monarquía. Después ya con la etapa profética especialmente el profeta Amós denunció la comodidad y el egoísmo de algunos que conllevaba aprovecharse de los más débiles. Amós profetizó en el Reino del Norte en tiempos de Jeroboán II entre el 782-753, cuyo reinado fue un paréntesis de prosperidad para el reino de Israel. El lujo del que hacían gala unos pocos se conseguía a costa de los pobres. Los jefes, los terratenientes, los comerciantes prosperaban a base de injusticias sociales. Así clama Amós, profeta de la justicia: “Son ya tantos los crímenes de Israel, que no lo perdonaré. Porque venden al inocente por dinero y al pobre por un par de sandalias, porque aplastan contra el polvo de la tierra a los humildes y no hacen justicia a los indefensos”. Estas palabras de Am 2, 6-7, nos muestran que el hombre de hoy es en parte el hombre de siempre en cuanto a su ser, su funcionamiento, su pecado, aunque se establezcan en circunstancias diversas las expresiones de su hacer. Hoy la Biblia habla al hombre interpelándolo a la justicia para con los más necesitados, que en gran parte es debida al egoísmo de unos pocos. Jesús manifiesta su profundo amor a los pobres, siendo éste uno de los aspectos más revolucionarios y llamativos de su mensaje. Acoge a los que eran marginados por las más diversas causas, así cura a los enfermos a los que se les aislaba, especialmente a los leprosos, da de comer a los que lo necesitan como vemos en la multiplicación de los panes y los peces, defiende a los más vulnerables llamándolos a la conversión, como es el caso de la mujer adúltera, y así podemos leer el evangelio convencidos de que Jesús practicó la justicia y estuvo al lado de los más necesitados. Los Evangelios son un revulsivo para el hombre de hoy, y cuando me refiero al hombre de hoy no es solo para los que no son creyentes, también para nosotros que vivimos en la Iglesia y muchas veces estamos muy acomodados y es más ni nuestra conciencia nos denuncia, tal es el nivel de egoísmo al que hemos podido llegar.      

En segundo lugar estamos en la era del conocimiento y el cambio, somos conscientes de que las innovaciones tecnológicas nos dan una gran amplitud de miras y de posibilidades. Estamos en la era del conocimiento y la información fuente de nuevas formas de poder. He aquí el reto, saber utilizar la técnica con el fin de que sea positivo su uso. Está el peligro de la dependencia de dicha tecnología, de que no seamos señores de ella sino esclavos. La Biblia da respuesta al hombre de hoy porque el mensaje que se extrae de ella es el de que somos libres. No hemos sido creados para la esclavitud sino para la libertad esa libertad implica que usemos las cosas sin esclavizarnos a ellas. Desde el Génesis se nos da ese mandato: “Creced y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla, dominad sobre los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que se mueven por la tierra” (Gn 1,28). Nos lo dice San Pablo en su carta a los Gálatas, para ser libres os liberó Cristo porque hemos sido llamados a la libertad. Son dos expresiones imperativas. No estamos para que las cosas nos dominen, eso nos degrada sino para usarlas desde el señorío de Cristo, en la libertad de los hijos de Dios, porque desde la creación hemos creado la tecnología y ha de ser para nuestro desarrollo y libertad.  

En tercer lugar en nuestra sociedad hemos establecido una relación con el dinero al que aceptamos como medio de poder, o se acepta como medio de poder. En el origen de la crisis financiera hay una crisis de carácter antropológico, la negación de la primacía de lo humano creando así nuevos ídolos. El hombre que ha dejado a Dios está perdido y busca su confianza en el dinero. El proceso de secularización tiende a reducir lo religioso al ámbito de lo privado e íntimo. Además al negar toda trascendencia se ha producido un debilitamiento del sentido del pecado personal y social y una desorientación generalizada especialmente en la etapa de la adolescencia y la juventud que tan vulnerable es a los cambios.  Es un hombre vacío que trata de llenar su vida de lo que no puede colmar su felicidad. El dinero es un bien que debemos utilizar correctamente pero no hacer de él un ídolo, el dinero es solo dinero. Esto trae como consecuencia intrigas de poder y corrupción, poniendo en la gestión de los medios como objetivo no el bien común sino el interés o intereses propios.
Recordaremos la escena del Éx 32, la del becerro de oro, cuando el pueblo vio que Moisés tardaba en bajar del monte y entonces instigaron a Aarón para que les construyera un ídolo. Plasma perfectamente la actitud del hombre de hoy que como deja en su corazón el vacío de Dios busca a los ídolos, aunque no quiera reconocerlo y piense que es muy libre porque no necesita de Dios y puede vivir su vida al margen de él, pero sigue haciéndose sus ídolos precisamente porque siente ese vacío. Cuando se lleva a Dios el hombre no necesita a los ídolos porque se sabe pleno en su Creador. Esos ídolos siguen estando ahí, dinero, fama, eficacia, sexo, belleza efímera, y suma y sigue podemos decir que son muchos. La Biblia sigue diciendo al hombre de hoy que solo hay un Dios y que es el único que puede llenar el corazón del hombre, lo demás pura vanidad. San Pablo en 1Cor 10, 14 nos dice que huyamos de la idolatría. También Jeremías  habla de no dar culto a los ídolos (cf Jer 10,5).   

En cuarto lugar el hombre de hoy rechaza a Dios y con ello una ética basada en valores sólidos capaces de fundamentar el desarrollo social y la moral. La ética lleva a un Dios que espera una respuesta comprometida que está fuera de las categorías del mercado. Estamos ante un hombre sin sustrato ético podríamos decir abocado a la confusión. Con la necesidad de establecer por tanto valores en los que estemos de acuerdo, pero además que tengan un fondo sólido, objetivo, no relativo para que sean verdaderos pilares de diálogo y convivencia, respeto y ciudadanía.  Pero la Biblia nos habla de la Verdad. Nos dice Jesús: “Yo soy el Camino la Verdad y la Vida” (Jn 14, 6). Y también que la verdad nos hará libres (Jn 8,31). La Biblia tiene una respuesta frente a la confusión del hombre, y esa es Cristo. 

En quinto lugar, por otra parte estamos viviendo en muchos lugares del mundo ataques a la libertad religiosa estableciéndose así situaciones de persecución a los cristianos, que son torturados, asesinados o constituyen una parte de los refugiados por no negar sus creencias. El fundamentalismo ideológico o religioso brota en medio de una sociedad que habla mucho de respeto pero que no genera los resortes prácticos para que se haga realidad, vulnerando así los derechos fundamentales de los ciudadanos. Desde la perspectiva bíblica de leer el AT en función del nuevo entendemos los pasajes bíblicos donde aparecen castigos o matanzas siempre desde el contexto histórico en el que fueron escritos y sobre todo desde la pedagogía de Dios con el hombre que le va llevando y le va guiando hasta la revelación completa en Cristo. Ya sabemos que esta es una clave de lectura fundamental. Porque podríamos ver también si no lo leemos correctamente expresiones de fundamentalismo en el mensaje de la revelación y no es así. La Biblia hay que leerla desde Cristo, en Cristo. Recordemos la actitud de Jesús frente a los fariseos que querían imponer cargas a los demás, las palabras que tuvo hacia ellos claras, contundentes, fuertes y duras en muchas ocasiones frente a las consecuencias del fundamentalismo. Pero a la vez como cristianos nos habló claramente: Mt 24, 9 nos dice, “entonces os entregarán para ser afligidos y os matarán, y seréis aborrecidos de todas las gentes por causa de mi nombre”. Porque dar testimonio de la verdad es la consecuencia de seguir a Cristo Verdad y esto no es soportable para muchos a quienes se les interpela sobre su propio comportamiento. Al fin y al cabo es lo que les aconteció  a los primeros cristianos, tal como nos narra “Hechos de los Apóstoles”.  

En sexto lugar estamos ante una cultura relativista que vive el desencanto y la crisis ideológica. Es una cultura en la cual cada uno quiere ser el portador de una propia verdad subjetiva, siendo difícil que los ciudadanos deseen integrar un proyecto común. Hay una necesidad de recuperar la objetividad, buscarla, abrirse a ella ¿Podemos hablar de una cultura actual?¿No estamos muy lejos del brillo cultural de otras etapas donde con sus errores los valores comunes que sustentaban les hacía comprender lo que querían manifestar? El hombre y la mujer de hoy viven sin interrogarse por el sentido, estableciendo su existencia en la apetencia, el sentimentalismo vacuo y la creencia de que la felicidad está en lo efímero. Por ellos no encontramos sujetos capaces de compromiso porque bailan al son de las apetencias y así fluctúa su vida de una relación en otra, sin ser capaces en muchos casos de construir algo perdurable. La Biblia tiene mucho que decir en este sentido al hombre de Dios, nos dice que Dios es fiel y que nos hace capaces de ser fieles, capaces de fidelidad, por tanto de compromiso, de construir significativamente. Eso conlleva sacrificio, esfuerzo, pero es el camino de la felicidad.  La fidelidad de Dios es el canto que contiene cada página de la Biblia, es fiel a pesar de la infidelidad del pueblo continua y constante, es fiel hasta entregar a su Hijo por amor a los hombres, es fiel hasta quedarse con nosotros en la Eucaristía porque como nos dice 2 Tim 2,13. “Dios es fiel pues no puede negarse a sí mismo”.

En séptimo lugar se da predominio a lo exterior, lo inmediato, lo visible, lo rápido, lo superficial, lo provisorio. Lo real cede el lugar a la apariencia. En muchos países la globalización ha significado un acelerado deterioro de las raíces culturales con la invasión de tendencias pertenecientes a otras culturas, económicamente desarrolladas pero éticamente muy debilitadas. Los obispos africanos, por ejemplo retomando la encíclica de Juan Pablo II Sollicitudo rei socialis, señalaron que muchas veces se quiere convertir a los países de África en simples piezas de un mecanismo y de un engranaje gigantesco. Así también los obispos de Asia, subrayaron los influjos que desde el exterior se ejercen sobre las culturas asiáticas apareciendo nuevas formas de conducta que son el resultado de una influencia no siempre benéfica del exterior. La globalización trae como consecuencia que sepamos lo que acontece en cualquier lugar del mundo en muy poco tiempo, que estemos comunicados es muy bueno, pero a la vez hemos de establecer mayores lazos de hermanamiento, puesto que todo lo que acontezca aunque sea en un lugar lejano al nuestro nos implica a todos, tal como hemos visto también con la pandemia del coronavirus. La globalización es una llamada a la unidad, la solidaridad y la aceptación y el respeto a la diversidad.

Habría mucho que decir en todo esto pero destacaría la oración de Jn 17 de nuestro Señor, es una llamada a la unidad. Porque Jesús nos habla y nos revela al Dios Uno y Trino que es relación, comunión y distinción y esta es la llamada que hace a todos los hombres. Llamados a ser uno respetando las diferencias que no quitan la unidad, y todo ello en el amor. Este es el mensaje bíblico luego tiene mucho que decir la Biblia al hombre de hoy

En octavo lugar, la familia atraviesa una crisis cultural profunda como todas las comunidades. Siendo la célula básica, al encontrar familias desmembradas que huyen del compromiso y de los vínculos, se produce así una degeneración de los sujetos, especialmente los niños que deberían crecer en un ambiente de seguridad, lo hacen sin embargo en la confusión, la división de las familias, la desestructuración de sus personas, por no hablar además de la invasión ideológica del estado en los niños educándolos según una ideología previa que pretende ser impuesta a cualquier precio inmiscuyéndose en la libertad de los padres. El individualismo posmoderno favorece un estilo de vida que debilita el desarrollo y la estabilidad de los vínculos entre las personas y que desnaturaliza los vínculos familiares.
Jesús nos habla de la familia, del matrimonio, de cómo han de ser las relaciones entre ambos. Jesús habla claro en estos temas luego no tenemos nada más que escucharle a través de su palabra. Jesús nos revela la voluntad divina sobre el matrimonio y la familia desvelándonos en su predicación y obras el plan de Dios sobre ellos. Jesús reafirma así la enseñanza del “Génesis” sobre el origen divino del matrimonio (cf. Mc 7,8-10). Como nos dirá San Pablo es signo de la unión entre Cristo y su Iglesia,  Ef 5, 22-33. “Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne, gran misterio es éste, pero yo lo aplico a Cristo y a la Iglesia”. Más allá de la actualidad de todos estos temas no pretendo meterme en las cuestiones morales diversas, de las que podíamos seguir hablando vinculadas a una cultura de la muerte como aborto, eutanasia, propias de una sociedad al margen de Dios y que se cree con derecho para juzgar quién tiene que vivir y quien tiene que morir bajo los débiles criterios de lo que quiera cada uno. Más bien deseo ver como hay una respuesta en la Biblia, no simple quizá pero sí un horizonte de respuesta a cualquiera de las preguntas que pueda brotar del hombre de hoy, porque la Palabra es luz e ilumina al hombre siempre, sea cual sea la época histórica y las circunstancias en las que viva. Podemos decir que en gran parte, el hombre de hoy es el hombre de siempre.

Como conclusión a esta parte la Palabra de Dios tiene un mensaje para el hombre de hoy
. Le dice:

La Palabra es creadora (cf.Gn, 1,3, Jn , 1,13), significa que ante el hombre de hoy que está deseoso de cosas nuevas, de abarcar más y más desde la creatividad esas cosas la Palabra le da la creatividad para tener la inspiración que le viene del Espíritu.

La Palabra separa, es decir frente a la confusión en la que vive el hombre actual, la palabra aclara, separa lo que no es correcto de lo que es, por ello nos dice Hb 4, 12-13, que es espada de doble filo.

La Palabra salva y cura, frente al hombre de hoy tan herido por el vapuleo de los vaivenes en los que se mete y la vorágine de los sufrimientos, desencantos y debilidades, la palabra es sanadora y salvadora porque habla de Jesús Palabra cuyo nombre es salvador, tiene poder y es eficaz y no hay otro nombre dado a los hombres por el cual podamos ser salvados (cf.Hch 4,12). Pero además la palabra cura, porque Cristo Palabra curaba a los enfermos y sigue sanando nuestro cuerpo y nuestra alma hoy resucitado.

La Palabra produce fe y convierte, luego en medio de un mundo de increencia y que no tiene sentido. La Palabra presenta la fe como adhesión a Jesús y produce el cambio de vida que lleva a una transformación interior en la conciencia de que no estamos solos sino que en la Palabra el Dios que habita en nosotros y que siempre nos acompaña sale a nuestro encuentro.   

La Palabra nos une porque crea comunidad, congrega al pueblo de Dios. Es lo que hace Jesús, el hombre de hoy busca la amistad, la relación aunque se siente muy solo, porque sobre todo en las ciudades podemos estar muy juntos pero en la práctica muy separados. La Palabra nos muestra que el amor es el último punto de diálogo y comunión de los unos con los otros.

La Palabra produce vida eterna, porque el hombre desea perdurar, lo pretende a través de los hijos y siempre seguirá teniendo este deseo. La Palabra nos ofrece la vida eterna. Ya nos dice Jn 5,24, el que escucha y hace vida la Palabra de Jesús tiene vida eterna.

La Palabra nos da fortaleza, aunque el hombre de hoy se siente muy fuerte porque dice encontrar la fuerza en sí mismo, la realidad es que en sí mismo encuentra la grandeza que Dios le ha puesto y la pobreza de sus limitaciones, pero la fuerza que sostiene solo le podrá venir de fuera de Dios. La Palabra expresa de dónde viene esa fuerza, y se llama Espíritu.

 
Pero dicho esto y viendo cómo se pueden hacer concreciones a los interrogantes y situaciones del hombre actual, es muy posible que brote otra pregunta en este contexto:

2.¿Cómo llevar al hombre de hoy a la lectura de la Biblia? 

Os propongo un itinerario que puede ser posible para los que buscan a Dios, para los que en medio de todas estas circunstancias se preguntan sobre las cosas, sobre el sentido, y pueden ir a la Palabra encontrando respuestas. La Palabra de Dios en la Biblia interpela, brota de ella la unción y el poder de Dios, aunque no se entienda incluso. San Agustín se convirtió leyendo el NT y aunque anteriormente los textos bíblicos le parecían simples en comparación con las obras clásicas, sin embargo, al leer el NT descubrió a Dios en él y dijo que lloraba al ver los textos. También Edith Stein además de leer a Santa Teresa fue al leer el NT cuando tuvo el encuentro con Cristo que la hizo cambiar y convertirse al cristianismo. Son dos testimonios, pero son muchas las personas que se han encontrado con Dios por la lectura de la Biblia.


Este itinerario se inicia con el deseo, de encuentro con el Señor, al menos no de aquel que se instala en su mundo sin dialogar con la posibilidad de la Trascendencia y que en ello hasta puede leer la Biblia como un libro más, mientras se deja acariciar por la misericordia que brota de ella. Recuerdo una amiga que no era creyente y que se convirtió al escuchar los salmos, porque le daban paz escucharlos.  El deseo es el primer paso que además encontramos en la Biblia.
Nos prepara poniéndonos el deseo fundamental de ser feliz, pleno, eterno que llevamos inscrito todos en nuestro interior. Podemos tener muchos deseos y no siempre buenos, no siempre el deseo se dirige al bien, de ahí la necesidad de purificar el deseo. A pesar de ello este deseo al que me refiero es fundamental y vertebra al resto, porque de una forma u otra lo que deseamos pide ser satisfecho aunque no sea correctamente. La anatomía del deseo expresa que es un impulso que se dirige hacia algo y que pide satisfacción. 

Este tipo de deseo en la Biblia aparece bajo la imagen de la sed. Tener sed y no poder saciarla es algo terrible, tanto es así que podemos morir de sed en poco tiempo. La sed apunta a la necesidad de beber, al agua que es el que puede apagar la sed. Aunque no viésemos el agua sabemos que tiene que existir porque el deseo grita la necesidad de su existencia. Así con Dios, si somos sinceros y estudiamos sobre el funcionamiento espiritual de nuestro corazón reconoceremos que Dios es como el agua, el único que puede apagar nuestra sed de ser felices. 

Los salmos hablan bellamente de este hecho. El salmo 42, 2,3: “Como busca la cierva corrientes de agua, así Dios mío te busca todo mi ser, tengo sed de Dios, del Dios vivo, ¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios?”. El alma es como la cierva, va ligera, anhelante buscando el agua que le da la vida. En este escenario natural el salmista expresa su deseo de Dios que implica esta búsqueda, con todo su ser. No busca el agua como cualquier cosa, sino que es algo vital, sustancial. Es sed del Dios vivo, de estar con Dios, gustar de Él, ver su rostro, unirse a Él. Porque el deseo apunta también a nuestro origen, no solo a nuestro fin. De Dios venimos, a Dios vamos y sólo si en Él vivimos encontramos el sentido de nuestra existencia. La cuestión del sentido, explicada por la experiencia de Dios, dirige el itinerario del deseo. Pero el dinamismo de este deseo no es el de quedar satisfecho en esta realidad en la que vivimos, sino que en la medida que experimentamos a Dios se va ensanchando, más y más, sin límite, nos va dando una felicidad cada vez mayor, a pesar del crecimiento, el anhelo solo quedará satisfecho en la vida eterna. 
Luego este deseo es apasionado, único, fontal y fundamental, insaciable, en dinamismo de crecimiento porque apunta al Infinito. 

Uno de los rasgos del crecimiento en santidad es el ensanchamiento del deseo. ¿Buscamos y anhelamos así a Dios, al Dios vivo?¿Nos podemos imaginar la infinitud del regalo que es Dios? Todo un Dios que quiere ensancharte para darse a ti.

La sensación de la sed puede ser terrible sin embargo, lo más necesario es a lo que apunta la sed. Tenemos sed porque existe el agua, que tu corazón desea, que tu corazón anhela.  Veamos a través del salmo 63 un itinerario. Así en  sal 63, 2 nos dice: 
“Oh Dios, tú eres mi Dios,
 desde el alba te deseo;
estoy sediento de ti, 
por ti desfallezco, 
como tierra reseca, agostada sin agua.
 Quisiera contemplarte en tu santuario,
 ver tu poder y tu gloria. 
Tu amor vale más que la vida, 
te alabarán mis labios, 
te bendeciré mientras viva, 
te invocaré alzando mis manos. 
Me saciaré como en espléndido banquete, 
y mi boca te alabara con júbilo en los labios.
En mi lecho me acuerdo de ti, 
en ti medito en mis vigilias 
porque tú has sido mi ayuda 
y a la sombra de tus alas grito de júbilo. 
Estoy unido a ti tu diestra me sostiene.
Ellos, los que andan buscando mi muerte,
bajarán a las profundidades de la tierra
serán entregados a la espada,
servirán de presa a los chacales. 
Pero el rey se alegrará en Dios, 
se gloriarán los que juran por él 
cuando haga callar a los mentirosos”.

En este caso el salmista expresa su estado sin Dios, desea a Dios pero al no sentirle expresa esa situación espiritual de desfallecimiento, sequedad, hastío. La imagen de la tierra que no ha sido regada por el agua, que está baldía, abierta, estéril es muy gráfica para manifestar los estados del alma cuando no tiene a Dios. El deseo parte de una realidad, porque ese es nuestro estado interior sin Dios. Y cuando habiendo experimentado y conocido así a Dios nos sentimos como  dice el salmista, es porque Dios quiere purificarnos y hacernos ver lo mucho que le necesitamos porque así iremos a Él de veras, entonces Él nos regará con el agua de su gracia generando en nosotros fecundidad y bendición. 

Veamos este salmo, podemos distinguir cuatro partes en las que va desarrollando un contenido distingo, si bien es un salmo de confianza. La primera parte del versículo dos al tres, expresa el deseo de Dios. En la segunda de ese deseo brota una alabanza y es la misma alabanza la que culmina su deseo. En la tercera de la alabanza pasa a la intimidad con Dios sería del versículo siete al nueve. Terminaría con los versículos del diez al doce donde entona un canto de victoria  frente a los enemigos basado en la confianza. Expresa la dinámica del deseo del corazón humano y si me permitís un itinerario de experiencia de Dios. Primero es ese deseo: “te deseo” dice el salmista, te deseo desde el alba, es decir desde el inicio de la vida, desde siempre indicando el carácter esencial primigenio de este deseo, tengo sed de ti, desfallezco, es tan intenso ese deseo de Dios que se siente desfallecer y es entonces cuando expresa a través de la imagen de la ausencia del agua las consecuencias, así está “el alma reseca, agostada”. El hombre de hoy busca a Dios aún sin saberlo, si pone nombre a ese deseo será consecuente con aquello a lo que apunta. 

En la segunda parte expresa la alabanza, no ya desde la ausencia sino desde la presencia de Dios. Tiene experiencia de ese amor de Dios, tanto y le llena tanto que lo expresa a través de la alabanza. Entonces encontramos los verbos, alabar, bendecir, y frente a la carencia que indicaba en la primera parte, la necesidad, dice que se saciará del banquete y que sus labios alabaran con júbilo. Ha cambiado la experiencia, del deseo de Dios al encuentro con Dios como amor, plenitud que le lleva al júbilo. La imagen del banquete también indica ser saciado, ser satisfecho. El hombre de hoy puede encontrar al Dios amor en la Biblia, quedando así saciado su deseo de felicidad. La alabanza es una forma de oración que al ser la mirada que pones en Dios para engrandecerle dejas de poner la mirada en ti y sales hacia el totalmente Otro.

En la tercera parte de los versículos siete al nueve el salmista habla de unión no ya de encuentro, la experiencia de Dios es la del crecimiento en Dios hasta la unión. Se sabe sostenido, protegido, bella imagen la de ser arropado como a la sombra de las alas de Dios, recordando así a los polluelos protegidos por las alas de sus madres. Esa presencia de Dios es continua de día y de noche.
La última parte del salmo nos puede extrañar puesto que parece se alegra en el destino triste de los que son sus enemigos. Además de volver a recordar que estamos en el AT y que por tanto debemos entender desde la perspectiva del nuevo, en realidad es una experiencia de victoria la que canta el salmista. Es la victoria de quien ha confiado en Dios frente a los que se ha alejado de él. Dios da la victoria a los que han confiado en su Palabra, entonces aparecerá lo que está bien y está mal, la mentira de la verdad, porque parece que en este mundo no se quiere reconocer los perfiles, o se confunden o se pretenden confundir. Puede hacer alusión a ese momento final escatológico donde veremos a Dios cara a cara y es solo entonces cuando el deseo del hombre queda satisfecho. Es el sentido de las cosas a lo que apunta, ese sentido que busca siempre el hombre y que está contenido en el deseo, que señala al horizonte último de la vida eterna.     
Luego cuatro etapas en este itinerario, el deseo, el encuentro, el proceso hacia la unión con Dios, la culminación del deseo en el gozo eterno. Este es el itinerario de los hombres y mujeres del la Biblia.
El salmo 130,6, expresa este deseo con la imagen del centinela para referirse al alma y la aurora-luz, para referirse a Dios: “Como busca el centinela a la aurora así mi alma te busca a ti Dios mío”. El centinela es el que está alerta, vigilante, despierto, a la espera del día cuando vigila en la noche. La aurora supone para él, el descanso. Así el alma ha de estar vigilante, alerta, despierta, atenta a la presencia de Dios en las cosas, para encontrarle, estar con Él que es la luz, y luz significa vida, el alma anhela a Dios para unirse con Él en un amanecer eterno.  Os sugiero que trabajéis este salmo como tarea de esta sesión, lo podéis hacer como hemos hecho con el salmo anterior, introducción, estructura, captación de la experiencia, aplicación espiritual, ya sabéis, salmo 130,” desde lo más profundo clamo a ti Señor”.   

El budismo habla de la aniquilación del deseo pero el cristianismo habla de la culminación de todo deseo.  En la Biblia encontramos como dar culmen a ese deseo a través de la acción de Dios en el pueblo elegido, en el cumplimiento de las promesas en Cristo y en el proceso de santidad que implica ser fiel a ese deseo primero. 
Concluyendo, una persona que movida por ese deseo se acerca a la Palabra podría iniciar su itinerario leyendo los Evangelios contemplando a Cristo Palabra, sus acciones, sus gestos, sus palabras, su entrega. Desde él entender la historia de la salvación como alianza y encontrar en el horizonte de la esperanza la culminación del deseo en la transformación en Cristo. 

TEMA 10

     ORAR CON LA BIBLIA
 
El tema que hoy nos ocupa es cómo orar con la Biblia. Somos conscientes de la riqueza oracional que contiene la Palabra de Dios, pues está llena de oraciones de todo tipo, súplicas, alabanzas, intercesión, acción de gracias. Pero no se trata de ver la clasificación de las oraciones o ir enumerando el tipo de oraciones que aparecen. Nos vamos a fijar en el cómo orar con la Biblia, en el método, la forma, la manera. He querido dar a este tema del taller un carácter eminentemente práctico. Os propongo el método que a mí me ayuda y que suelo utilizar porque supone una reflexión previa que nos lleva a la oración pero que a la vez está precedida de formación, como veréis tiene relación la lectio de la que luego hablaremos, en este caso se da más importancia al estudio o reflexión para terminar en la oración. En el caso de la lectio la oración está siempre presente en todas las fases. 
1.Primera aproximación al texto
Se trata de ir por partes  leyendo el texto detenidamente entendiendo todo lo que nos quiere decir. Esa lectura es bueno que la hagamos muchas veces viendo lo que el texto nos dice y nos sugiere en una primera aproximación. En segundo lugar estudiar el contexto de ese texto buscando datos del libro bíblico que se está estudiando, y leyendo los textos que vienen antes y después del pasaje que se ha escogido. De lo contrario tendemos a no entenderlo bien. En tercer lugar ver la experiencia que subyace porque ésta nos lleva a la experiencia espiritual y a la relación con Dios. Es la experiencia concreta de ese personaje, puesto que en este caso escogemos un texto con carácter oracional y esta es otra diferencia con la lectio. Después nos fijamos en cómo es esa oración, porque así la Palabra nos ilumina en cómo ha de ser nuestra oración. Ver cómo es la oración en la que nos estamos fijando, para terminar inspirándonos en ella y orando. Por último oramos tomando como base el fondo y la forma del texto oracional que hemos escogido, pero además y ante todo aplicamos ese texto a nuestra realidad y oramos desde ella. A la oración le precede la reflexión para que tengamos el alimento necesario que nos lleve a una oración ungida. Ya digo que podemos coger la expresión oracional de la Biblia que prefiramos, yo lo he hecho con la oración de intercesión. Esta forma es explícita como ya digo para textos oracionales en el caso de la lectio podemos aplicarla a cualquier texto, aunque no todos se prestan de igual forma a la oración.
Para ver esta primera parte de aproximación en referencia a los textos con carácter oracional  he tomado la oración de Daniel: apelar al perdón  

a.Texto (Dn 9,15-19):

“Pero ahora, Señor Dios nuestro, que sacaste a tu pueblo de Egipto con poder, haciendo así tu nombre famoso para siempre, nosotros hemos pecado y hemos hecho el mal. Señor, por tu fuerza salvadora, retira tu ira y tu furor de Jerusalén, tu ciudad  y de tu monte santo. Por nuestros pecados y los crímenes de nuestros antepasados, Jerusalén y tu pueblo se han convertido en objeto de burla para todos los que nos rodean. Pero tú, Dios nuestro, escucha ahora la oración y las súplicas de tu siervo y mira con benevolencia tu santuario devastado. ¡Hazlo, Señor, en tu defensa de tu honor! Inclina, Dios mío, tu oído y escucha, abre los ojos y mira nuestras ruinas y la ciudad que lleva tu nombre. Nuestras súplicas no se apoyan en nuestros méritos, sino en tu gran misericordia. ¡Señor, escucha! ¡Señor, perdona! ¡Atiende, Señor y actúa sin tardanza! Hazlo en defensa de tu honor, pues tu ciudad y tu pueblo están consagrados a tu nombre”.  

b.Contexto

Nos encontramos con el libro de Daniel, escrito en el género apocalíptico, caracterizado por la expresión por medio de símbolos y metáforas, visiones y revelaciones. El género apocalíptico pretende transmitir una revelación, ese es el significado de la palabra griega apocalipsis, sobre los acontecimientos que precederán a la decisiva y esperada intervención de Dios cuando venga a instaurar definitivamente su reino al final de los tiempos. Se sirve de visiones y mensajes misteriosos, llenos de elementos simbólicos, animales, números, viajes, colores, trasmitidos por ángeles u otros seres celestes al receptor elegido, generalmente un personaje venerado del pasado.

El libro de Daniel se escribió durante la dominación seléucida en Antíoco III y Antíoco IV, y más concretamente a la persecución desencadenada por éste último, durante el levantamiento macabeo (167-164 a.C.), para reanimar a los judíos perseguidos, fortalecer su fe y su fidelidad a la ley y alimentar su esperanza. La primera parte en Dn 1 al 6,  está construida base de relatos en tercera persona, que sitúan a Daniel y sus compañeros judíos en la corte babilónica, enfrentados a los sabios y adivinos extranjeros y sometidos a causa de su fe, a diversas pruebas de las que salen vencedores y revalorizados en prestigio. El Rey Nabucodonosor busca a jóvenes para formarlos y que sirvan en palacio y eligen a Daniel, Ananías, Misael y Azarías, de la tribu de Judá (Dn 1,6). Los jóvenes se niegan a comer los manjares del rey por ser impuros y por suponer ser infieles al Dios verdadero. Dios les protege y les da más sabiduría que a los otros jóvenes, especialmente a Daniel quien puede interpretar sueños y visiones. Solo Daniel descifrará el sueño del rey. Pero cuando éste ordena adorar la estatua los jóvenes se niegan. De este modo los condena a morir quemados en el horno. Dios les protege de nuevo y un ángel les acompaña mientras bendicen a Dios sin ser dañados por el fuego. Nabucodonosor reconoce al Dios de Sidrac, Misac y Abdénago (nombres que el rey puso a los jóvenes). Los jóvenes prosperan y Daniel sigue interpretando las visiones y los sueños del rey. También con el rey Baltasar y Darío. Con este último los sátrapas se las ingeniaron para que el rey decretara que quien dirigiera una oración a cualquiera que no fuera el rey fuera arrojado al foso de los leones. Encontraron a Daniel invocando a Dios y le llevaron al foso, pero Daniel salió ileso. Entonces el rey Darío ordenó el respeto al Dios de Daniel: “él es el Dios vivo que subsiste por siempre, su reino no será destruido y su imperio no tendrá fin” (Dn 6, 27-28). Él es quien libra y quien salva, el que realiza prodigios y signos maravillosos en el cielo y en la tierra, él ha salvado a Daniel de las garras de los leones”.

Posteriormente el texto bíblico narra las visiones de Daniel: las cuatro fieras-el anciano y el hijo de hombre, el carnero y el macho cabrío con las interpretaciones respectivas. La última visión es sobre el final de los tiempos que deja a Daniel desconcertado y afectado. Entonces se incluye esta oración de Daniel (Dn 1-14). He cogido solo la tercera parte. En la primera parte de la oración (Dn 9, 4-10) alterna la confesión del pecado del pueblo con el reconocimiento de la inocencia de Dios. El pecado es desobediencia a la ley y a los profetas, es rebeldía, llevando a sentimientos de vergüenza y arrepentimiento. La segunda parte (Dn 9, 11-14) contempla el castigo como consecuencia de dicho pecado en cumplimiento de los anuncios proféticos anteriores y la resistencia por parte del pueblo a la conversión. El castigo tiene un sentido de corrección, porque Dios ama a su pueblo lo corrige para que cambie y vuelve su mirada al amor. Ante todo da un mensaje de consuelo y aliento, no hay que tener miedo a las dificultades pruebas y persecuciones pues Dios sigue cuidando y protegiendo a sus fieles y a su pueblo. Dios es el Señor de la historia y todo lo conduce para nuestro bien. 
c.Experiencia

Aunque estamos ante una historia ejemplar podemos captar algunos rasgos de Daniel. 
Respecto a su origen y juventud: debía de ser de familia noble destacando así el carácter de su linaje (cf. Dn 1,4). Era intachable, fiel a Dios sin fracturas, valiente. Daba testimonio de Dios con poder de tal forma que el rey terminaba reconociendo al Dios de Israel como el Dios verdadero (cf.Dn 14, 1). 

Respecto a sus cualidades: Era muy inteligente. Sabía actuar en el momento adecuado y escudriñar el sentido de las cosas y los signos de los tiempos. Es el don que Dios le había dado y se gozaba en darle a conocer la verdad, lo escondido para los demás (cf.Dn 11,2). Conocedor de los dones que había recibido no los lleva ni ejerce con pretensión o soberbia, hace siempre referencia a Dios en su forma de actuar. También estaba adornado con la belleza, porque habrían de ser de buen parecer para presentarse ante el rey (cf. Dn 1,4). Se ganaba la simpatía de los demás por sus cualidades externas e internas (cf. Dn 1,9). Nos dice también el texto que “Daniel se conducía de forma prudente y sensata” (Dn 2 14). Era entregado, nunca indiferente a lo que pudiera suceder a los otros como vemos en la historia de Susana, defiende al desvalido frente a la injusticia y revela la verdad  (cf. Dn 2,1).  La fidelidad a Dios hace que esté lleno de su sabiduría. También sabía de amistad. En el libro de Daniel no solo está él como referencia de fidelidad a Dios sino sus amigos Ananías, Azarías y Misael tan valientes como Daniel, dispuestos a morir antes de adorar a los ídolos. Prontos a la alabanza en medio de las llamas (cf. Dn 3, 52-90). Los cuatro eran protegidos y cuidados por Dios.

Respecto a la relación que tiene Dios con Daniel confía en él sabiendo que lo que debe de seguir siendo secreto con Daniel queda guardado y sellado: “Tú Daniel, mantén ocultas estas palabras y ten sellado el libro hasta que llegue el momento final. Porque muchos andarán inquietos tratando de aumentar su saber” (cf.Dn 12, 4). Estaba siempre en constante oración. Daba gracias al Señor ante las obras que realiza (cf.Dn 2, 20-23). Ayunaba en muchos momentos implorando la misericordia de Dios (cf.Dn 10, 2-3). Cuando Daniel está en el foso de los leones por no querer adorar a falsos dioses Dios impulsa a Habacuc para que le lleve comida (cf. Dn 14,33). Es llamado “hombre predilecto de Dios” (Dn 10, 19).
Pero lo que más destaca de Daniel es su fidelidad a Dios en medio de la persecución en la que vive, la capacidad para ver en todos esos acontecimientos adversos desde Dios, sin rebelarse. A esa fidelidad le anima Dios mismo: “Muchos serán puestos a prueba, purificados y perfeccionados…Tú permanece fiel hasta el final” (Dn 12,10 y13).      

Ser fieles a Dios cuando no vivimos perseguidos físicamente puede ser relativamente fácil, aunque los avatares de la vida donde Dios nos va marcando su voluntad, pueden llevarnos a situaciones donde nuestra fidelidad es probada. Pero cuando hay una persecución explícita nuestras seguridades quedan vapuleadas y la necesidad de agarrarse a Dios aparece, en nuestro horizonte existencial cristiano como la única respuesta adecuada, sostenidos siempre por la gracia de Dios que lo puede todo. Y será ahí cuando surja de nuestro interior, donde Dios habita una oración de intercesión auténtica, honda, intensa, verdadera, en la que somos ofrenda agradable al Padre.

El Cardenal F.X. Nguyen van Thuan durante su encarcelamiento escribe:

“«Todo es gracia». «Vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de  pedírselo» (Mt 6,8). Padre, creo firmemente que desde siempre has ordenado todas las cosas para nuestro mayor bien. No dejas de guiar mi vida. Me acompañas en cada uno de los pasos de mi vida. ¿Qué puedo temer? Postrado, adoro tu voluntad. Me pongo totalmente en tus manos, todo viene de Ti. Yo, que soy tu hijo, creo que todo es gracia.

¡Todo por la misión!¡Todo por la Iglesia! Padre, creo firmemente que me has confiado una misión, toda ella marcada por tu amor. Me preparas el camino. Yo no dejo de purificarme y de afirmarme en esta decisión. Sí, estoy decidido: seré una ofrenda silenciosa, serviré de instrumento en las manos del Padre. Consumaré mi sacrificio, momento a momento, por amor a la Iglesia: «Aquí estoy, estoy listo»”
.

En la persecución Dios saca de nosotros lo mejor, siendo la ofrenda de nuestra vida en Cristo, el sacrificio que alcanza a Dios. 

 
d.Oración de Daniel  

Primero Daniel invoca a Dios como Señor nuestro, no dice Señor mío inicialmente. En su clamor está el de todo el pueblo. Después pone ante Dios las maravillas que ha realizado, como si le recordara el mucho amor que ha depositado en ellos, refiriendo así a la experiencia de salvación del Éxodo e inmediatamente después hace un reconocimiento del pecado del pueblo. Cómo a pesar de haber experimentado el amor de Dios, sus portentos en medio de ellos Israel se ha alejado haciendo lo que Dios no quiere. Daniel se solidariza así con los sufrimientos del pueblo y también con el pecado. Pero a la vez, con decisión y autoridad, aquella que le viene de ser el profeta elegido por el Señor apelando a la fuerza salvadora de Dios pide retire el furor sobre Jerusalén, el castigo merecido en realidad como consecuencia del pecado. ¿En base a qué hace esta petición? En base a que Dios es fiel y no se desdice de sus promesas, en base a que Dios es Salvación y su esencia es construir y crear no destruir lo que ha salido de sus manos y aunque el castigo es corrección pide a pesar de ser merecido lo retire del pueblo, un pueblo que está humillado y ésta es la mejor reparación y el más duro castigo por su pecado. Ya en esa humillación está su castigo ¿Acaso hace falta más?

En el versículo diecisiete, sigue clamando a Dios pidiendo ser escuchado, pero lo hace personalmente por el pueblo: “escucha ahora la oración y las súplicas de tu siervo”. Daniel, en el convencimiento de que es amado, es elegido y que Dios desea que interceda por el pueblo sigue orando, insistiendo al Señor, pidiendo benevolencia. Pero la oración sube de tono en el versículo diecisiete ¡Hazlo, Señor, en defensa de tu honor! Dios se juega su honor ante los pueblos y así aparece de nuevo esa vinculación consecuencia de la alianza. Y volverá a insistir en este sentido al final de la oración, apresurando a Dios ante la urgencia de la situación, recordándole una y otra vez que es la ciudad y el pueblo consagrados a su nombre. Lo que a Israel le sucede habla de Dios. 

De esta forma, sigue con su grito, su clamor hacia Dios pidiendo atienda su súplica bajo la imagen de los sentidos que refiere ese buscar toda la atención de Dios: “Inclina, Dios mío, tu oído y escucha, abre los ojos y mira nuestras ruinas” ¡Señor escucha!”.  Son cuatro los verbos que utiliza que indica como una progresión en la atención: inclinar, escuchar, abrir y mirar. Inclinar es acercarse como gesto de cercanía, además oyes el clamor de alguien, te capta, abres los ojos y te fijas en esa situación. Dios no puede dejar de mirar a la ciudad que lleva su nombre, a su ciudad. Esta oración sí la hace personalmente, “Dios mío”, destacando así la dimensión intercesora como uno de los rasgos más específicos del profeta. Es entonces cuando pasa después a descubrir la verdadera base de la súplica, no los méritos del pueblo ni los suyos, sino la misericordia divina bajo el aspecto del perdón:¡Señor perdona!”

En la base de toda oración está la conciencia de que Dios perdona porque Él es perdón, es decir don infinito. En la Biblia es el pecador un deudor cuya deuda condona Dios, porque Dios no ve el pecado, queda como echado atrás, destruido. La remisión es gratuita y el deudor insolvente. Porque Dios es un Dios de ternura y de clemencia. El perdón no se justifica humanamente ni tampoco a nivel jurídico. Pero el corazón de Dios no es el del hombre, Dios es anchura y el perdón dilata al infinito nuestros límites. Y esta conciencia, la de saber que Dios es Dios y no hombre es la que subyace en el corazón del intercesor al clamar clemencia y misericordia. El salmo 103, 8-14 dice que “Dios perdona a todos sus hijos porque del Todopoderoso es propio perdonar” (cf. Sab 11,23-26).  En Jesucristo vemos el rostro del Dios perdonador revelando que Dios es Padre y tiene su gozo en perdonar como vemos en las parábolas de la oveja perdida y del hijo pródigo en Lc 15. Es un perdón que se concede a todos los que humildemente reconocen su pecado. Pero es Jesucristo como Dios el que perdona los pecados, hasta el punto de cargar con ellos para librarnos de la muerte eterna. Es el Cordero que quita los pecados del mundo (Jn 1,29). En su sangre somos lavados de nuestro pecado (1Jn 1,7).

¿Cómo no va a escuchar nuestra plegaria Dios si nos ha concedido el perdón en su Hijo Jesucristo? Porque como dice San Pablo, “con su muerte, el Hijo nos ha obtenido la redención y el perdón de los pecados” (Ef 1, 7).
e.Orar como Daniel

Esta oración la podemos hacer cuando vemos un peligro inminente que va a caer sobre una comunidad, nación, pueblo, familia o personas por pecados estructurales y personales cuyas consecuencias son visibles y previsibles.

“Señor Dios nuestro, que nos has salvado por Nuestro Señor Jesucristo liberándonos de nuestros pecados con el poder de tu amor, reconocemos nuestro pecado, hemos obrado mal, cometido iniquidad. Por tu fuerza salvadora retira de tu pueblo el castigo que nos merecemos por nuestros pecados. Mira Señor que no puedes destruir a los que has creado, amado y redimido. Somos objeto de burla para muchos porque a causa de nuestros pecados estamos humillados. Mira Señor esa humillación y mira ante todo a tu Hijo, defiende tu gloria en la expresión que de ella haces en nosotros. Inclina, Dios mío, tu oído y escucha, abre los ojos y mira nuestras ruinas. Nuestras súplicas no se apoyan en nuestros méritos sino en tu gran misericordia ¡Señor, perdónanos! Porque no puede más que perdonar el que es Perdón, Don y misericordia infinitas. AMÉN
2.Segunda aproximación al texto: lectio divina

Pero desde luego ya sabéis que la lectio divina es uno de las mejores maneras de leer la Palabra de Dios de forma orante. Lectio divina, en latín lectura divina, lectura orante es una metodología de reflexión y oración de un texto bíblico utilizado por católicos desde los primeros años del Cristianismo. El primero en utilizar la expresión fue Orígenes hacia el 185-254 d.C. teólogo que afirmaba que para leer la Biblia con provecho es necesario hacerlo con atención, constancia y oración. En el centro de la práctica de la lectio divina se encuentra una actitud receptiva y reflexiva de lo que Dios dice por medio de la Palabra. Tomo esta explicación del folleto del plan diocesano de evangelización de los años 2015 al 2018 de la Archidiócesis de Madrid. Es sencillo y bien fundamentado y he pensado os puede ayudar. La Lectio divina nos pone en contacto con la Palabra de Dios. La lectio es ante todo un camino que recorrer, capaz de abril al fiel no solo al tesoro de la Palabra de Dios sino también de crear el encuentro con Cristo, Palabra divina y viviente como nos dice el papa Benedicto XVI en Verbum Domini 86. Antes del meternos en el método es necesario y así lo señala el Plan Diocesano de Evangelización unas actitudes básicas para hacer bien la Lectio divina. El Plan Diocesano señala las siguientes:
Acercarnos desde la gratuidad, es decir esperándolo todo del Señor, pero sabiendo que aquello que nos da nunca lo habremos merecido que es puro don.

A su vez hemos de ir preparados a hacer un esfuerzo de concentración en la Palabra sabiendo que estamos dentro de la comunidad eclesial y lo hacemos en comunión con ella. Yo añadiría a esas actitudes la necesidad de dejarnos interpelar, es decir, dejar que la Palabra nos hable para que se produzca una conversión del corazón y a partir de ese cambio podamos dar una respuesta acogiendo la luz que nos viene de la Palabra escuchada y reflexionada. Es un método por el cual interiorizamos la Palabra.

El Plan Diocesano destaca también una serie de claves que hemos de tener en cuenta, la primera es que Jesucristo es la clave de interpretación de toda la Escritura. Cuando leemos la Sagrada Escritura en realidad lo que estamos haciendo es acercarnos a Jesucristo, porque a través de todas las palabras de la Escritura, Dios nos dice solo una palabra su Verbo, en quien Dios de dice en plenitud son palabras del CIC 102. Hemos de saber que sea cual sea el texto de la Escritura que estamos leyendo, nos habla de Jesús y que acompañados y ayudados por él nos ayudan a comprender el sentido de lo que hizo y enseñó. Además hemos dejarnos mover por el Espíritu Santo, no llevar ideas preconcebidas, aunque hayamos leído muchas veces ese texto, así dejamos que la creatividad del Espíritu nos penetre. El Concilio Vaticano II nos recordó que la Escritura se ha de leer e interpretar con el mismo Espíritu con que fue escrita, así nos dice en la Constitución sobre la divina revelación Dei Verbum 12. Así pues nosotros, en cada sesión de lectio lo que tratamos es de que ese mismo Espíritu nos haga entender el sentido pleno de cada pasaje de la Escritura y así ilumine hacia dónde hemos de caminar
.

Y ante todo dejar que la Palabra nos interpele, recordemos. Se recomienda también cuidar cuando se practica la lectio divina el lugar que sea conveniente, que nos ayude a la reflexión, en un ambiente apacible, acogedor y que invite a la oración. Evitar los espacios ruidosos, dispersivos, incómodos. El plan diocesano recoge las palabras acertadas de Nuria Calduch, profesora de la Universidad Gregoriana de Roma: “Para acercarse a la Palabra de Dios es necesario saber qué es lo que se busca qué es lo que se desea encontrar, qué camino hay que tomar para alcanzar el objetivo que uno se ha propuesto. No es posible adentrarse en el bosque de la Palabra de cualquier manera, sin preparación, deprisa y corriendo, sin orden ni concierto, pues se corre el peligro de extraviarse. Sin ese orden, la lectio podría resultar un ejercicio árido, estéril e incluso poco provechoso”. 

Teniendo todo esto en cuenta se ha de comenzar invocando al Señor, pidiendo el don de su Espíritu. Empezamos ya con los pasos del método. Este método aunque se puede llevar a cabo individualmente está pensado para hacerlo en grupo, en comunidad. Vamos con los pasos:
En primer lugar la lectura del texto. El animador anuncia el texto que se ha escogido, se hace la lectura pausada y tranquila, es decir se proclama el texto y se hace el silencio. Ya nos vamos fijando en las personas que intervienen en el texto, lo que dicen y como lo dicen, como actúan. Se presta atención a la forma en que se expresa el texto. Una narración de un hecho, un consejo o un conjunto de consejos, una parábola o exhortación,  es decir al género literario. Vamos viendo lo que entendemos o no entendemos del texto, la reacción que provoca en nosotros, los sentimientos, que cosas me descubre.

Un segundo paso es la meditación del texto. A través de una reflexión atenta y fiel hemos de poner en relación algún aspecto suyo con nuestras vidas en sus diversas manifestaciones, no de forma literal sino vivencial, ese acontecimiento se relaciona con lo que hemos vivido. Luego la Palabra de Dios provoca en nosotros una confrontación con nuestra manera de pensar, de actuar, de plantear nuestra vida. Hemos de preguntar al texto lo que quiere decir. Este paso es muy importante para que la Palabra nos muestre su potencial riqueza. Nos presentamos ante el Señor y dejamos que su palabra nos dé ánimo y nos renueve.

Un tercer paso es la contemplación. Dice el Papa Benedicto XVI en Verbum Domini: “Aceptamos como don de Dios su propia mirada al juzgar la realidad y nos preguntamos ¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida nos pide el Señor? La contemplación tiende a crear en nosotros una visión sapiencia según Dios de la realidad y a formar en nosotros “la mente de Cristo” como nos dice en 1 Cor 2,16. El que medita, poco a poco, debe entrar en el silencio, un silencio profundo para ponerse ante el Señor. El reconocimiento de la presencia del Señor es lo que ilumina este momento. La contemplación no se realiza en el vacío. Varios elementos del texto meditado deben sustentarla, como  la mirada interior, escuchar la voz del Señor, atender a las mociones que nos va poniendo el Señor. Al mirar la realidad con los ojos de Dios podemos ver cómo la Palabra de Dios se está cumpliendo ahora y que estorbos está encontrando para su cumplimiento.
Por último la oración confiada en la que debe desembocar la contemplación. Este es el momento más intenso en la lectio, es un grito que brota de lo profundo, surge del corazón que ha sido irradiado de la luz de la Palabra. Se puede expresar a través de la alabanza, bendición, grito de auxilio, acción de gracias. 

Si la oración ha sido auténtica nos llevará a la acción a ver qué cosas pueden cambiar de nuestra vida y qué podemos hacer por amor a los hermanos. 

Se pueden caer en los siguientes riesgos: que se convierta en un estudio y se quede ahí sin llegar a la oración, que se caiga en la dispersión o precipitación porque por cuestión de tiempo no dejemos que la Palabra repose y actúe en nosotros. Debemos evitar la rutina. Cuando esta forma de aproximarnos a la Palabra la hemos llevado a cabo en comunidad, es bueno concretar qué cosas podrían ser más evangélicas de la comunidad y qué nos llevaría a una mayor entrega y servicio.  

Hy otras formas más sencillas y espontáneas de orar con la Biblia, por ejemplo coger un salmo y repetir una frase a modo de eco, como lo hemos ido haciendo a lo largo de este taller o repetir frases bíblicas. Lo importante es interiorizar los pasajes de la Biblia, de tal manera que al orarla la hacemos vida y acaba por ser parte nuestra, y nos sale de forma natural versículos de la Biblia integrándolos en la forma que tenemos de orar. Tengamos siempre en cuenta que por muchos libros estupendos que haya sobre espiritualidad, que nos ayuden a orar, ninguno tan excelente como la Biblia porque es la Palabra de Dios, siempre antigua y siempre nueva, siempre creativa en nosotros.
Os sugiero como tarea que oréis con este método de la lectio divina el discurso de Pedro que lo tenéis en Hch 2, 14-36, es muy kerigmático y si aplicáis lo que dice a vuestra vida y tarea apostólica os puede iluminar mucho existencialmente. 
EPÍLOGO
Terminamos así este taller que espero os haya ayudado a conocer mejor la Biblia y sobre todo que haya sido una motivación para leerla y gustarla. 

Hemos visto como Dios se revela al hombre en la Biblia estableciendo una relación de amor con él. Es ante esa invitación cuando el hombre responde desde la fe, como adhesión de toda su persona al Dios que le ama. Partiendo de esta relación de amor, Dios se manifiesta al hombre en la Biblia como el Dios Creador, Primero, que habla de quién es y nos dice que es un Dios Trinitario, comunión y relación, distinción y amor. Es el Dios misericordioso cuya justicia se entiende desde la inmensidad de su entrega. A la luz de quien es Dios entendemos cómo es el hombre. Creado a imagen y semejanza de Dios comprende su ser y su destino en Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, en quien somos hombres nuevos.   

  En la Biblia encontramos además cómo es esa relación de Dios con el hombre que se establece a través de la oración, siendo así la Palabra de Dios una joya en la riqueza de formas de oración que contiene. Esa oración es diálogo con Dios que se da en los diversos encuentros de Dios con el hombre en la Biblia de tal forma que Dios va llevando al hombre procesualmente a la plenitud del Amor. Los personajes de la Biblia son referencia para nosotros mostrándonos esos itinerarios con los que nos podemos sentir identificados. Por ello podemos decir que encontramos las perspectivas ascética y mística.

Por último y desde una perspectiva más actual vemos como la Biblia tiene mucho que decir al hombre de hoy pero sobre todo a cada uno de nosotros porque la Biblia se medita, se estudia, se lee pero ha de ser nuestro libro de oración por excelencia que nos renueva continuamente.
Dejémonos convertir por la Palabra de Dios, en ella encontraremos la inspiración del Espíritu que nos recrea día tras día.
  ANEXO
Adjunto las preguntas que se hicieron en el taller.
1.Sobre el tema 4: Justicia y misericordia en la Biblia
Pregunta: Dios permite que nos ocurran cosas incluso siendo nuestro Padre ¿Cómo actúa Dios con su misericordia y permite las injusticias?

La respuesta está en el pecado original que desestructura la armonía de la creación. San Agustín explica que hay tres tipos de males. Primero, mal moral, el que es debido a la libertad de la persona por ejemplo, se produce un accidente debido a que un conductor va ebrio. Dios no tiene la culpa sino el hombre que usa mal su libertad. Estamos interrelacionados, vamos en la misma barca y lo que hacemos tiene también su repercusión sobre los demás. Segundo mal físico, por ejemplo una enfermedad. Muchas enfermedades pueden ser debidas también a las consecuencias de la actuación de los hombres, por ejemplo la contaminación, que puede producir cáncer. Hay otras sin embargo que no encontramos causa para ellas, como el tercer tipo de mal, el mal natural, por ejemplo un terremoto, donde puede morir mucha gente. En los dos casos últimos el carácter contingente del mundo que está herido por ese pecado original, la finitud de la realidad en la que vivimos conlleva todo esto. 

Por otra parte Dios nos quiere las injusticias, las “aguanta” porque nos ha hecho libres. Aquí está el misterio de la libertad, pero no ha querido que seamos marionetas haciendo una especie de “mundo perfecto”, hay trigo y hay cizaña y hay que esperar a ese último encuentro donde el “cara a cara” con nuestro Señor nos lo revelará todo.

No obstante no hay respuesta fácil a esta pregunta, la última respuesta sin concreciones es la Cruz de Cristo, ¿Por qué una muerte así para el verdaderamente Inocente que toma sobre sí el sufrimiento de una humanidad que se aleja de su Creador aprovechando el don de la libertad que le ha sido dado? Creo que el amor lo resume todo entendiendo en él la capacidad para esperar, para aguantar (cf. 1Cort 13, 7). Dios nos aguanta y lo dirige todo misteriosamente más allá de lo que nosotros podamos razonar o entender por amor.

Pregunta: relaciones entre la sabiduría y el perdón en el salmo 50

La sabiduría se puede identificar con la esencia de Dios, con el ser de Dios. Dice el himno a la sabiduría (Sab 7, 22-30)  que es un don del Espíritu que se le da al vástago que brotará del tronco de Jesé (Is 11,2), haciendo referencia al Mesías, cuyas palabras estaban llenas de sabiduría (Lc 4,22). El sabio es aquel que entiende de los designios de Dios porque tiene experiencia de él. Pero en realidad la sabiduría es amor y así encontramos de nuevo en este hecho fundamental de lo que es el cristianismo una aproximación de respuesta. Los místicos han identificado el amor con la sabiduría. San Juan de la Cruz lo hace al establecer la contemplación como “Noticia amorosa de Dios, sabiduría de Dios” “porque la contemplación no es otra cosa que infusión secreta y amorosa de Dios dice en el tercer libro de Subida del Monte Carmelo 10, 6. Dios es sabiduría, Dios es amor y el amor implica siempre el perdón, porque es un don sobreabundante que muestra que verdaderamente amas: “Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen, porque si amáis a los que os aman ¿qué recompensa merecéis? (Mt 6, 43-46). Esto en cuanto relación esencial entre sabiduría y perdón.

Dicho esto en el sal 50,3 : “Por tu amor, por tu inmensa compasión, borra mi culpa”. Suplica el perdón apelando al amor de Dios. Pero es en el v. 8 donde hace referencia explícita basándome también en esta traducción, “pero tú amas la verdad en lo íntimo del ser y en mi interior me enseñas sabiduría”. El salmista se sabe y reconoce pecador y se comprende conocido ante Dios con su pecado, Dios ama la verdad, es decir que reconozcamos ante él nuestro pecado, esto es humildad, esto es andar en verdad como decía Santa Teresa. Es el primer paso para acoger el perdón de Dios y aquí está la sabiduría en saber que no somos nada, se nos da el conocimiento de lo que somos pero sabiendo que no somos sino pecadores se nos da un conocimiento mayor de lo que somos, pecadores amados por Dios. Esta es la gran verdad, no tanto que soy pecador sino que soy pecador amado por Dios. Y aquí está la clave del arrepentimiento, que a pesar de mi pecado, por el hecho de reconocerlo permito a Dios que me reconstruya a través de su perdón. Esta es la sabiduría que nos enseña el Señor al experimentar su misericordia.
Pregunta: En la parábola del Buen Samaritano nos dice que iba de Jerusalén a Jericó, ¿Qué responsabilidad tenía del culto al templo?
Supongo que se refieren a que el sacerdote y el levita pasaron de largo porque tenían la responsabilidad del culto al templo y como iban de Jerusalén a Jericó lógicamente no iban al templo, pero no es eso lo que dije (o al menos lo que quería decir) sino que no se pararon (según esta hipótesis) porque la ley judía establecía que quien tocara un cadáver ensangrentado quedaría impuro tal como dice el Levítico 21,1-4. Al sacerdote se le prohibía todo contacto con un cadáver. Los levitas procedentes de la tribu de Leví se encargaban del servicio en el templo y es posible que tuviera reparos rituales también por esta razón para atender al hombre en el camino. En todo caso, tanto el sacerdote como el levita son dos personajes que anteponen los formalismos rituales a la misericordia de Dios. Es esto a lo que me refería. Habían convertido la experiencia religiosa en un rigorismo que nada tiene que ver con el Dios de la misericordia.
Pregunta Respecto al carácter kenótico de la Cruz, abajamiento, Cruz y juicio ¿Qué relación tiene con la aceptación de la Cruz?
La palabra kénosis viene del griego y se traduce por “vaciamiento”. El Hijo de Dios se vacía totalmente haciéndose hombre, encarnándose. No se puede entender la Cruz aislada del resto de los misterios del Hijo de Dios. El primer movimiento kenótico es la Encarnación. San Pablo expresa muy bien este descenso por parte del Hijo de Dios y ascenso, “El cual siendo de condición divina, no consideró como presa codiciable el ser igual a Dios. Al contrario, se despojó de su grandeza, tomó la condición de esclavo y se hizo semejante a los hombres y en su condición de hombre, se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte y una muerte de Cruz, por eso Dios lo exaltó…” (Flp 2, 6-11). El Hijo de Dios se hace hombre, primer movimiento kenótico, siendo hombre se hace hombre humilde naciendo pobremente y viviendo una vida oculta y sencilla, (seguimos en la línea kenótica), vive su vida pública sin tener donde reposar la cabeza (Mt 8,20), y escoge aceptando la voluntad del Padre (puesto que sólo Dios puede escoger cómo, cuando, «había llegado su hora, recurso del evangelista Juan» y modo, entre otras cosas, de morir). Muere como el peor de los malhechores bajo la ley romana, con el peor de los castigos, la Cruz, vemos como ese movimiento kenótico se hace más hondo, más aún pasa el Hijo de Dios por la muerte por tanto y tal como nos dice el Credo desciende al infierno…El movimiento kenótico es un movimiento de amor, es decirnos “Os amo hasta el extremo”, es decir infinitamente, porque es Dios y hasta el extremo del abajamiento humano. La Cruz es la expresión más grande del amor que Dios nos tiene porque como dice San Pablo “me amó y se entregó por mí” (Gal 2,20). Luego la Cruz es la manifestación más grande del abajamiento de Dios por amor al hombre. ¿Y el juicio? Por la Cruz hemos sido justificados, en el sentido paulino, salvados de la muerte eterna. En el juicio final tenemos un Mediador, Cristo, que nos justifica ante el Padre según nuestra respuesta, en esa respuesta entra la aceptación de la Cruz, de la Cruz de Cristo como el modo que Dios ha tenido de salvarnos, de acoger esa Cruz, y ¿cómo? Aceptando nuestra Cruz, aquella que se manifiesta de la  manera más diversa, la cruz de cada día, de la enfermedad, la duda, la soledad, la marginación, … aceptar nuestra Cruz es unirnos a la Cruz de Cristo, abrazar la Cruz de Cristo, acoger la Salvación, podemos dar un paso más, no solo aceptar, sino abrazar ´nuestra Cruz y otro más, acoger y compartir y aliviar en la medida que podamos la cruz de los otros. Este es el camino de salvación y por tanto de justificación ante el Padre.
Pregunta: Explicar la referencia de castigo en el AT y la justicia vindicativa de Cristo
El castigo en el AT hemos de entenderlo como una forma que Dios tiene de enseñar al hombre las consecuencias del Pecado. Alejarse de Dios trae sus consecuencias y esas consecuencias son la destrucción del hombre. Así el pueblo de Israel cuando se alejaba de Dios Pero este hecho sucedía repetidamente tal como vemos a lo largo de la historia de la salvación, por ejemplo, el   pecado de idolatría cuando adoraban al becerro de oro nada menos que en el momento en el que Dios daba a Moisés las tablas de la Ley. Pero también puede tener un sentido de purificación, porque es la forma de que el pueblo reflexione y vuelva a Dios. Este es el mensaje de los profetas. También hay que entenderlo desde el contexto histórico, de un pueblo que lucha por consolidarse. Dios va preparando al pueblo así en las diversas etapas esclavitud, desierto, destierro, reconstrucción. 

Por otra parte “vindicativo” puede tener el sentido de “vengativo” que desde luego no podemos aplicar a la justicia de Cristo y de defender, en este sentido la justicia vindicativa de Cristo es esta, la que defiende al hombre ante el Padre tal como nos dice 1 Jn 2,1: “Hijos míos os escribo estas cosas para que no pequéis. Pero si alguno peca, tenemos ante el Padre un abogado, Jesucristo, el Justo. Él ha muerto por nuestros pecados y no solamente por los nuestros sino por los del mundo entero” En Cristo se ha hecho justicia, no porque Él mereciera tal castigo sino porque ha asumido el castigo y las consecuencias del pecado que nos correspondía a nosotros llevar. Esta es su justicia.       

Pregunta: Explica la predestinación en San Pablo, a lo que estamos destinados en relación a la salvación y a la condenación
El término predestinación en San Pablo no hace referencia a un acto especulativo, sino a una relación entre Dios y el hombre. En el pensamiento divino existe ya desde antes de la creación una relación de amor, de tal forma que se puede establecer una equivalencia entre predestinación y elección. Luego predestinación es benevolencia, gracia, misericordia, amor y aunque estas palabras no sean sinónimas sí están en el mismo contexto. Ser predestinado es ser amado por Dios, luego no hay nada que deba atemorizar en este misterio, el hombre tiene el gozo de conocer no solo el origen sino también el término del designio de Dios. Pero somos predestinados en la libertad. Luego somos predestinados porque somos elegidos y por tanto amados, Dios nos ha salvado y conoce el destino último de cada uno, pero eso no resta libertad al hombre, conocer el destino último no determina tus obras, tus acciones, eres amado desde la eternidad antes de nacer, eres elegido, eres conocido, eres salvado todo en Cristo y eres libre, la condena es una consecuencia de tu elección al margen de Dios, no de una especie de destino fatal que te aboca hagas lo que hagas a un fin último que ya está escrito. Tú escribes con tu libertad ese destino.    

2.Sobre el tema 6: Encuentros de Dios con el hombre en la Biblia 
Pregunta: Explica lo que significa la inmadurez e insatisfacción de la mujer de Putifar.

Voy a escribir el texto donde aparece la mujer de Putifar y a señalar en cursiva  lo que dice así como sus actitudes:
a. Texto: Gn 39, 6-19:

“José era apuesto y bien parecido. Pasado cierto tiempo la mujer de su amo se fijó en José y le propuso: Acuéstate conmigo.  Pero José se negó y le dijo: Mira, mi señor confía en mí y no se preocupa de su hacienda para nada, todo lo ha puesto en mis manos, en esta casa mando lo mismo que él, tú eres lo único que tengo prohibido por ser su mujer. ¿Cómo voy a cometer una infamia así y pecar contra Dios?

Y por más que ella insistía todos los días, José no consintió en acostarse y estar con ella. Pero un día José entró en la casa para despachar sus asuntos, y no había en casa ningún criado. La mujer lo agarró por el manto y le dijo: Acuéstate conmigo. Mas él, dejando el manto entre sus manos, salió afuera y huyó. Viendo ella que había dejado el manto entre sus manos y que había salido huyendo, llamó a sus criados y les dijo: Mirad nos han traído un hebreo para que se aprovecha de nosotros, ha entrado en mi habitación para acosarse conmigo, pero yo grité y en cuanto escuchó los gritos que yo daba llamando a la gente, salió afuera corriendo y dejó su manto a mi lado. Ella retuvo junto a sí el manto de José hasta que su marido volvió a casa. Entonces repitió lo mismo  a su marido. El hebreo que nos has traído quiso abusar de mí, pero al ver que yo gritaba y llamaba, dejó su manto junto a mí y huyó afuera. 

Cuando el marido oyó de labios de la mujer cómo se había comportado su siervo con ella montó en cólera, mandó prenderlo y lo metió en la cárcel donde estaban los presos del rey. De esta manera José fue a parar a la cárcel”.  

b.El sentir de la mujer de Putifar:

Era la señora de la casa, una mujer rica, que tenía de todo y sin embargo ¿Qué albergaba su interior? Es obvio que una personalidad fracturada, egoísta, desagradecida, mimada a quien no le importaba nada ni miraba por nadie que no fuera ella misma, sin mirar las consecuencias que podría tener para los demás su actitud, buscando todo tipo de estrategias para salirse con la suya. Vio a José, joven y de buen ver, atractivo y en vez de ordenar ese impulso hacia el bien, lo que es correcto, hacia la fidelidad que le debía a su marido, no duda en buscar como satisfacer su deseo carnal y directamente le propone al muchacho que se acueste con ella. Es obvio que más que amor busca placer por la forma de actuar, dejándose llevar de su pasión desordenada. Podía haber recapacitado ante la negativa de José, pero no fue así, más bien al contrario, tanto que le insistía todos los días, le seducía, le acosaba en el fondo diríamos hoy. Aunque José habló con ella expresándola lo que eso suponía. Como vio que no iba a conseguir nada, cuando encuentra la ocasión acorrala a José. Sin embargo éste logra huir. Podía también haberlo dejado así. Pero como no consiguió ni así que José consintiera, busca su venganza mintiendo. Se inventa una historia tergiversando la realidad de los hechos en base al manto que había dejado José al huir y que fue la supuesta prueba que presentó para justificar su mentira. Aquella mujer pasó por la seducción, el acoso constante, la mentira, la tergiversación, la venganza, todo  por satisfacer su deseo.

Esta situación de la mujer de Putifar muestra lo importante que es ordenar nuestros afectos y nuestra sexualidad en Dios. De no hacerlo podemos acabar siendo unos egoístas a quienes lo único que les importa es el placer. El hombre y la mujer de fe se sabe amado por Dios y ese amor mayor le hace sentirse Amado y no buscar a los otros como objeto de mi interés, sino para entregarme a ellos. Es el hermoso sentido del cuerpo para el cristiano que busca en la comunicación sexual una expresión del amor y de la entrega, siendo así una forma de donarse. Dios satisface nuestros deseos más hondos. Adjunto una reflexión sobre la sanación de la afectividad de dos programas de “A su imagen” emitidos en Radio María que espero ayuden a aclarar lo que significa la sanación de la afectividad.
c.Iluminación espiritual cristiana

La sanación espiritual de nuestra afectividad está en la experiencia de Cristo Resucitado, la experiencia de Cristo Esposo. El amor de los esposos aparece en el “Cantar de los Cantares”, donde el Amado y la Amada se complacen el uno en el otro y se manifiestan su amor, la experiencia de Cristo Esposo llena al alma y que cuando mendigamos amor, nos sentimos rechazados por una persona a la que pedimos un amor esponsal, en realidad hemos de fijarnos en Cristo Esposo y centrar en Él nuestra afectividad, sea cual sea nuestra vocación, aunque estemos casados, porque solo Cristo puede dar plenitud a la persona y solo en Cristo sentimos que somos Amados personalmente, de forma única.  
Recordemos cuando se le presentan algunos a Jesús y le preguntan extrañados, ¿Cómo es que los discípulos de Juan Bautista ayunan igual que los discípulos de los fariseos, mientras que a los tuyos no los vemos ayunar nunca? Entonces Jesús responde que el ayuno tiene sentido cuando no está el Esposo, cuando está el Esposo, que es él no tiene sentido el ayuno ¿Habéis visto alguna vez a los amigos del esposo ayunar mientras el esposo está con ellos en la fiesta de Bodas? Llegará el momento en que les será quitado de delante el esposo, y entonces ayunarán. No es el único momento en el cual tenemos estas referencias. El evangelio de Juan le podemos entender en este sentido esponsal desde el inicio en las Bodas de Caná ya en el capítulo dos hasta el encuentro de María Magdalena con Cristo Resucitado que era el jardinero a quien ella no había podido reconocer. Esta esponsalidad de Dios ya aparecía en el AT con Oseas, quien ponía la imagen de la prostituta como imagen del Pueblo de Israel que se alejaba de Dios, pero Dios le perdonaba una y otra vez rescatándola y desposándose con ella. Por eso San Pablo les dirá a los corintios que les tiene desposados con Cristo como una preciosa muchacha virgen (cf.2Cor 11,2). Porque Cristo dice San Pablo a los de Éfeso ha amado a la Iglesia y se ha entregado por ella, a fin de que aparezca delante de Él toda gloriosa, sin mancha ni arruga, sino santa e inmaculada (cf. Ef 5,27). También el libro del Apocalipsis nos habla de las bodas del Cordero. Jesús es el Esposo de la Iglesia y es el Esposo de nuestra vida, de nuestras almas, el que nos puede dar tanto amor como nuestro corazón pide, Él y sólo Él (cf. Ap 19,9). Si ponemos nuestro afecto en Él no quedaremos defraudados, nos dará a gustar de sus delicias, de la abundancia de su amor.   

Este volcar nuestra afectividad en Cristo tiene muchas consecuencias:

La primera de ellas es la de no demandar a los demás un amor que no pueden dar, además uno se entrega a los otros desinteresadamente porque no pides de ellos ni amor, simplemente amas como Cristo ama, en Cristo.

La segunda de ellas es la de buscar la plenitud solo en Cristo, sin mendigar por decirlo así amor en los demás sino acogiendo lo que nos pueden dar.

La tercera es concentrarse en Cristo evitando así muchas distracciones y cansancios. 

Esta relación con Cristo Esposo tiene también sus consecuencias en relación a cómo vivimos nuestra vocación. Los que están casados han también de descansar en Cristo Esposo, sabiendo que su cónyuge es mediación y a través de él ven a Cristo pero mediación humana, asentados en Cristo serán capaces de amarse el uno al otro con mayor entrega, desinterés y entendimiento. El que es célibe o viudo sabrá también encontrar en la soledad un espacio de encuentro con Cristo, de vivirla como una bendición.  

.
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